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  CAPÍTULO 1


  Margot


  1919, Barcelona


  Hay decisiones que te cambian la vida para siempre. O eso es lo que la gente dice algunas veces, cuando no saben cómo explicar lo que les ha ocurrido. Supongo que es justo lo que me pasó a mí: que el destino me atrapó con sus garras afiladas, sin que tuviera tiempo a pensar en cómo deshacerme de él.


  La fatídica noche en la que todo cambió no parecía muy diferente a las demás. Me encontraba dándole unas cuantas vueltas al guiso que había en mi plato. No estaba especialmente hambrienta. El estómago se me cerraba cada vez que debía compartir mesa con mis padres, sobre todo si el honorable Armando Castellví se encontraba en ella. La relación con mi padre siempre había sido complicada, y los años, lejos de acercarnos, parecían separar nuestros caminos cada día un poco más. Puede que fuera por esos ojos azules, tan similares a los míos, que me escrutaban sin cesar cada vez que me cruzaba con él, como si hubiera algo erróneo en mí.


  Mi madre mantenía la mirada fija en el mantel, como si de repente los motivos bordados que había en él hubieran cobrado vida propia y el fenómeno fuera de lo más interesante. Eso no era una buena señal. Ella siempre actuaba así cuando se avecinaba una tormenta, y estas solían coincidir con las geniales ideas de mi padre, que podían oscilar entre sugerir que tomara los votos para recluirme en un convento o que me casara por fin con el hombre que a él se le antojara adecuado para mí. Me pregunté cuál de las dos opciones sería esta vez. Puede que la de meterme a monja, porque ya me había negado a aceptar una boda por conveniencia. Más de una vez. O dos.


  Mi padre carraspeó y clavó su mirada de hielo en mí. Allá iba.


  —El señor Almirall me ha pedido tu mano esta tarde.


  Alcé la vista del estofado para mirarlo directamente. Había intentado emparejarme tantas veces que ya ni siquiera tenía la facultad de sorprenderme.


  —Es mayor que usted —escupí con disgusto—. Debe de tener por lo menos sesenta años.


  —Lo que tiene es una buena posición. Además cuenta con aliados dentro del gobierno. Estos contactos son cada vez más importantes para los negocios y…


  Dejé la servilleta con tanta fuerza sobre la mesa que los cubiertos resonaron con estrépito. Calló y me dedicó una de esas miradas que me atemorizaban cuando era pequeña. Pero ya no era ninguna niña. Y se empeñaban en recordármelo cada minuto que pasaba en esa casa.


  —No voy a casarme, padre.


  —Por el amor de Dios, Margot —intervino mi madre con un susurro tembloroso—. Debes sentar cabeza. Tienes casi treinta años. Es un milagro que todavía haya hombres que se interesen por ti.


  Apreté los puños alrededor de mi falda para no marcharme y dar por concluida la conversación. Sabía que mis padres me seguirían hasta mi habitación si era necesario para continuar insistiendo en el tema.


  —¿Por qué no puedo seguir soltera? —pregunté crispada.


  —¡Hasta la alcahueta de Sibila se ha casado! —dijo mi padre con toda la potencia de su voz.


  Sabía que mi padre odiaba a mi prima con todas sus fuerzas. Detestaba que fuera ella quien llevara el negocio de nuestra familia y que a él nunca se lo hubiera tenido en cuenta para nada. Después de todo, no era un Armengol. El abuelo siempre lo había ignorado y yo sospechaba que nunca lo creyó digno de su hija ni de su legado. Supongo que lo conocía demasiado bien: Armando Catellví era un vividor y le gustaban demasiado el juego y las mujeres. Pero mi madre nunca lo había querido ver. Por suerte, hasta la fecha, había sido capaz de contener nuestra fortuna y no dilapidarla en ninguna de sus juergas.


  —Sibila ha elegido libremente su camino —me quejé—. A mí me está imponiendo un esposo al que ni siquiera conozco.


  —Sí lo conoces —susurró mi madre—. Lo vemos todos los domingos en misa. Es un hombre piadoso y…


  —¡Madre! —la corté—. No voy a casarme, ni con Almirall ni con ningún otro. Me niego a vivir a la sombra de un hombre.


  Mi padre apretó las mandíbulas hasta tal punto que creí que se quebraría una de las muelas maltratadas por tanto alcohol. Dio un sorbo del whisky que no faltaba nunca en su mano, como si buscara en él la serenidad que necesitaba para no golpearme delante del servicio.


  —O te casas o no serás bienvenida en esta casa —gruñó contra el cristal dorado.


  Sonreí con descaro.


  —¿Por fin podré marcharme de esta cárcel?


  Supongo que fue más de lo que pudo soportar, porque a mi padre ya no le importó quién estuviera delante. Me lanzó el contenido del vaso a la cara. Noté el regusto a alcohol en la comisura de mis labios y el cabello impregnado por esa sustancia líquida que me lamía la piel con su aroma pegajoso.


  —Ya he aceptado la propuesta de Almirall. La boda se celebrará dentro de dos meses.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas. Sobre todo por la rabia. Porque no deseaba ese matrimonio. Y porque no pensaba hacerlo. Aunque me expulsaran de casa. Salí corriendo hacia mi habitación y cerré con el pestillo. No me apetecía escuchar las excusas baratas de mi madre, con las que siempre terminaba justificando el comportamiento de mi padre.


  En cuanto anocheció me oculté bajó una de las capas que mi prima Sibila y yo guardábamos para ocasiones como aquella. Se trataba de un puñado de tela discreta lo suficientemente anodina como para ocultar mi origen acomodado, incluso mi aspecto. Debajo me había colocado un pantalón y una camisa oscura, que le había tomado prestada a uno de los lacayos que trabajaban en la casa. Esperaba que no se percatara de la ausencia.


  Abrí la ventana de mi habitación y descendí con cuidado por una cuerda que colgaba de ella con estudiado disimulo. Solía usarla a menudo para escabullirme del palacete en el que vivía con mis odiosos padres. Salir a la calle y mezclarme con gente tan diferente a ellos era mi vía de escape, el único modo que había encontrado de no volverme loca ante su insistencia por que me casara. Puede que a mis veintinueve años fuera una solterona empedernida; era perfectamente consciente de ello. Ya tenía suficiente con las miradas despectivas de las damas y los caballeros en los salones de baile; no necesitaba que en casa me despreciaran por el mismo motivo. Pero, al parecer, para mi padre no había otra cosa que pudiera hacer con mi vida: había nacido para contentar a un hombre y ser la madre de sus hijos. Para nada más. Y mi madre, por supuesto, no se atrevería a llevarle la contraria. Puede que incluso pensara lo mismo que él, por triste que fuera.


  Así que allí estaba, dejándome la piel de la palma de las manos para descender por una cuerda más fina de lo que dictaba la prudencia con la única intención de intentar ganarme la libertad de la que me veía privada.


  Logré llegar al suelo sana y salva, sin que nadie se percatara de mi presencia. Era relativamente ágil y el hecho de no tener unas molestas enaguas y una falda cubriendo mis piernas ayudaba bastante en la tarea. Me adentré en la oscuridad de la noche sin que siquiera las estrellas se percataran de que me movía bajo su tenue luz.


  El gimnasio de Denís estaba iluminado apenas por unas velas. El olor a sudor y a cuero se coló por mis fosas nasales en cuanto lo vi en el cuadrilátero. Mi entrenador se encontraba frente a un hombre fornido y con aspecto de estar exhausto. Se dieron la mano y se despidieron con un apretón amigable. Después de eso, el hombre desapareció de mi vista, sin siquiera reparar en mi presencia. Siempre acudía allí a la hora del cierre, cuando sabía que no habría más clientes. Denís había estado enfrascado en una pelea tan interesante con ese hombre que se habían retrasado un poco. Me cubrí la cara con la capa cuando el tipo pasó por mi lado, con la intención de evitar que viera mi rostro. Mi gesto surtió efecto, porque me ignoró y se dirigió a la salida sin mirar atrás. Cuando lo vi desaparecer, suspiré aliviada.


  —¿Por poco, eh? —dijo Denís.


  Lo miré con una mueca de disgusto.


  —Cada vez apuras más los horarios —me quejé—; un día de estos van a descubrirme.


  Su carcajada resonó entre las paredes desnudas de la sala en la que nos encontrábamos. No era un gimnasio demasiado grande, ni tampoco conocido. De hecho, Denís no debía contar con más de diez clientes, pero me constaba que algunos de ellos le pagaban grandes sumas de dinero para que les enseñara a boxear. Como yo. Era un tipo discreto y, además, un gran maestro. Llevaba entrenando con él casi un año y había mejorado tanto que me veía incluso capaz de competir contra alguien. Solo que eso no iba a pasar. Porque era una mujer. Y las mujeres no boxean.


  —No te preocupes, lo tengo todo controlado —me dijo, tocando mi brazo con suavidad para tranquilizarme.


  El contacto, en vez de calmarme, me puso nerviosa. Denís era un hombre atractivo. Aunque no era especialmente alto, su cuerpo estaba esculpido por horas de ejercicio y trabajo. Tenía unos enormes ojos marrones que dejaban entrever un carisma que no le mostraba a todo el mundo.


  —Vamos a empezar —me ordenó con el tono profesional que solía emplear conmigo la mayor parte del tiempo.


  Suspiré y aparté esos devaneos de la mente con la firme intención de concentrarme en el entrenamiento. Surtió efecto y golpeé con bastante precisión el saco que sostenía frente a mí. Pasamos casi dos horas en silencio, con el único sonido de mis puños impactando contra el cuero como melodía de fondo. En cierto punto de la noche Denís debió de notar que me temblaban las piernas, porque me pidió que parara.


  —Es suficiente por hoy.


  —Pero…


  —Mañana más. ¿Por qué tanta prisa? —me preguntó.


  Denís llevaba tiempo queriendo saber por qué tenía interés por aprender a luchar cuanto antes. No podía confesarle que soñaba con escapar de casa, con embarcarme en una vida de aventuras en la que mi condición femenina no fuera un riesgo: tenía que saber defenderme de las amenazas si quería viajar sola. Temía que si le explicaba la verdad dejara de entrenarme, porque incluso yo veía que mis esperanzas eran un absurdo y una locura. Sin embargo, ahora que mi boda con el señor Almirall parecía inminente, tenía que esforzarme todavía más porque, tal y como le había prometido a mi padre, no pensaba casarme. Me fugaría si era necesario. Me embarcaría en el primer barco a las Américas y no volverían a saber de mí.


  —Algún día te lo contaré —zanjé con una sonrisa mientras me colocaba la capa sobre la ropa del lacayo.


  Estaba sudada y sentía el cabello pegado a la cara. Sin embargo, a Denís no pareció molestarle y dio un paso hacia mí. Retiró un mechón que me cubría parte de la ceja y lo colocó detrás de mi oreja.


  —¿Quieres que te acompañe a casa?


  Negué.


  —Sé cuidarme sola —me apresuré en contestar.


  No quería que pensara que era débil. Precisamente eso era lo que me había llevado hasta su gimnasio.


  —No me cabe duda —replicó con una sonrisa amigable—. Hasta mañana, Margot.


  CAPÍTULO 2


  Margot


  Después del baño me sentí mucho mejor. Debo admitir que era bastante molesto tener que llenar la tina yo sola a escondidas de todo el mundo y en plena noche, pero hasta el momento lo había logrado sin que nadie me descubriera. Y si alguien del servicio sospechaba de mis escapadas nocturnas, había tenido la generosidad de mantenerlo en secreto. De descubrirse, habría sido una ruina para mi reputación; para la poca que me quedaba, claro está.


  Me metí entre las sábanas almidonadas que Marcela, mi doncella, se esforzaba por preparar cada día. Cerré los ojos y respiré el aroma a limpio que desprendía mi cabello todavía mojado. A pesar de los acontecimientos, me relajé casi al instante.


  Estaba prácticamente dormida cuando escuché un golpe sordo.


  Algo había impactado contra mi ventana lo suficientemente fuerte como para hacerme dar un brinco sobre el colchón, pero no tanto como para llamar la atención de nadie más.


  Me incorporé y encendí un candil a toda prisa. Lo tomé con decisión y me acerqué con una mezcla de curiosidad y miedo. Por un instante pensé que se trataría de una piedra, puede que un maleante la hubiera lanzado contra la casa con la simple intención de molestarnos. Sin embargo, enseguida descarté esa posibilidad: el ruido no había sido afilado, sino más bien ahogado. Cuando estuve a una distancia prudencial, me percaté de que había sido un pájaro, que se había estrellado contra el vidrio. Uno muy grande. Me acerqué un poco más. ¿Acaso no se trataba de un búho? Llegué hasta la ventana y la abrí con rapidez. Al verlo de cerca, no me cupo duda. No era la primera vez que veía a esa majestuosa lechuza gris claro: se trataba del cancerbero de Dante, el marido de mi prima.


  ¿Qué diablos hacía en mi casa? Pensaba que llevaba meses desaparecido, desde que Dante había dejado de ser mensajero de la muerte.


  Entonces reparé en la flecha que cruzaba sus plumas en la zona del pecho, muy cerca de donde debía de encontrarse el corazón. De la herida brotaba sangre oscura y coagulada, como si el proyectil llevara alojado allí demasiado tiempo. El pájaro estaba completamente inmóvil y, por un momento, pensé que había muerto. Sin embargo, cuando alargué la mano para tocarlo, percibí que respiraba. Lo tomé en brazos con cuidado y, por un instante, creí que ambos caeríamos al suelo. Pesaba como un plomo. No pude más que dejarlo en la cama, el lugar más cercano que encontré. Estaba desmadejado, en un revuelto de plumas ensangrentadas e incertidumbre. Miré a la herida. No tenía buen aspecto. Alrededor de la flecha, las plumas se estaban volviendo negras, como si las estuviera envolviendo algún tipo de putrefacción. Decidí que dejar allí el proyectil haría más mal que bien, así que me armé de valor y corté ambos extremos de la flecha para mantener en el interior tan solo la parte más fina que atravesaba su cuerpo. Cuando me aseguré de que no había ninguna astilla peligrosa, tiré con precisión del palo que aún estaba dentro de su pecho. Aunque debía de haber sido doloroso, el animal no se movió. Puede que estuviera más allá de la salvación. Tragué saliva. Sibila no me había hablado demasiado del cancerbero de Dante: el pasado de su marido no era algo que solieran comentar en las comidas de los domingos en casa del abuelo. Pero aun así, sabía que ese búho había sido su guardián durante décadas, y ahora estaba medio muerto en mi cama. Si no lograba salvarlo, sería un duro golpe para Dante. Justo ahora que comenzaban una vida juntos, no quería enturbiarla con malas noticias. Así que me afané en llenar una palangana con agua caliente y en limpiar la herida lo mejor que pude. Arranqué con cuidado las plumas afectadas por aquella extraña negrura y, cuando terminé, tenía mejor aspecto. Suspiré y me froté los ojos.  Sabía que debía acudir cuanto antes al palacio Recasens para dar aviso a mi prima y a su marido de lo que había ocurrido y que Dante pudiera terminar de realizarle las curas al que había sido su cancerbero. Después de todo, era médico. Pero eran cerca de las tres de la mañana. No eran horas de presentarse en casa de nadie, y mucho menos si quería mantener en secreto mis escapadas al gimnasio de Denís. Aunque Sibila lo habría comprendido, no quería meterla en asuntos turbios que podían perjudicarla de cara a la sociedad. No ahora que por fin su negocio textil volvía a tener éxito después de meses de arduo trabajo. Se merecía que las cosas le fueran bien. Lo cierto es que tampoco estaba segura de poder transportar a ese enorme animal yo sola, ni si sobreviviría al traslado.


  Así que tomé la decisión de esperar a la mañana siguiente y mandar aviso a Dante en cuanto amaneciera. Él sabría qué hacer.


  Me tumbé en la cama y cerré los ojos. A pesar de notar la presencia de la lechuza a mi lado, no tardé en quedarme dormida.


  Notaba mucho calor. No era desagradable como un mediodía de verano, sino más bien placentero, similar a un fuego que te calienta las manos después de andar bajo la nieve. Me acerqué inconscientemente a la fuente de calor, sin preguntarme qué era lo que generaba tanta temperatura dentro de mi cama.


  Entonces escuché el grito. Agudo, de esos que desprenden el terror más puro. Abrí los ojos casi al instante. Tuve que parpadear un par de veces cuando la luz cegadora de la mañana me hirió las retinas. Cuando mis ojos se acostumbraron a la claridad, me topé con el rostro compungido de mi madre: se cubría los labios para ocultar su sorpresa. Estaba a los pies de mi cama, acompañada de mi doncella, Marcela, y un par de muchachas más del servicio, que solían retirar las cortinas y ahuecar los cojines todas las mañanas. Solo que esta vez ninguna de ellas se movía. Tenían el gesto tan descompuesto como mi madre, y juraría que una de ellas ahogó un grito. Pasaron unos cuantos segundos, en los que continué observándolas sin comprender a qué había venido el chillido desgarrador de mi madre ni sus caras de espanto. Al fin caí en la cuenta de qué podía haber provocado esas reacciones. Las imágenes de cómo aquel pájaro se había estampado contra mi ventana y de cómo había tratado de curarle acudieron a mi mente. Debía de haberles impresionado encontrar una enorme lechuza en mi cama, por supuesto. No era adecuado para una dama de mi clase acoger animales heridos, ni mucho menos mantenerlos en sus aposentos.


  —No os preocupéis. Es completamente inofensivo —les dije, tratando de calmarlas.


  La mueca que todavía había en el rostro de mi madre se desfiguró un poco más, como si mis palabras hubieran empeorado la situación. Me pareció que Marcela contenía una risita muy inoportuna y la vi cubrirse la boca en un gesto de disculpa.


  —A mí no me parece para nada inofensivo —alegó mi doncella cuando recobró la compostura.


  Fruncí el ceño y me volví hacia la lechuza. Quizá había despertado y las estaba mirando con esos ojos amenazantes que yo había visto alguna vez; no admitiría nunca que de cerca intimidaban. Sin embargo, me encontré con algo totalmente distinto. Algo que dio al traste con mi vida. Para siempre.


  Junto a mí se encontraba un hombre profundamente dormido.


  Y no un hombre cualquiera, sino el ser más perfecto que había visto en mucho tiempo. Su cabello rubio, casi albino, caía desordenadamente sobre su frente. Los mechones cubrían parte de sus cejas y de sus pestañas, que tenían un tono más oscuro, parecido al color del trigo. Su piel no era tan blanca como la de los aristócratas con los que trataba a diario, sino que estaba dorada por el sol del exterior. Desprendía peligro y elegancia a partes iguales, como uno de esos bellos animales salvajes y exóticos que algunos pintores plasman en sus cuadros. Lo peor era que me resultaba vagamente familiar, como si lo hubiera visto antes en alguna parte. Me esforcé en ubicarlo mientras mi cerebro buscaba una explicación lógica a su presencia. ¿Dónde lo había visto? ¿En el mercado? ¿En el gimnasio de Denís? Estaba tan absorta en la búsqueda de su identidad que tardé en percatarme de que bajo las sábanas se adivinaban sus clavículas desnudas. No llevaba camisa. Se me secó la garganta al instante. Porque eso era malo. Muy malo.


  —No sé qué hace aquí —le dije a mi madre con sinceridad.


  Ella boqueó como un pez al que acaban de sacar del agua de un tirón doloroso. No fue capaz de emitir ningún sonido. Podía comprender lo que pasaba por su mente. Acababa de encontrar a su hija, la soltera más añeja y menos cotizada de Barcelona, en la cama con un hombre. No era difícil imaginar las conclusiones a las que estaba llegando. Las sirvientas murmuraban entre ellas. Cerré los ojos, porque las habladurías durarían años, quizá siglos. Más aún con Marcela como testigo. Mi doncella era de todo menos discreta.


  —De veras, madre —insistí—. No lo conozco.


  Puede que no fuera del todo cierto, pero tenía que defender mi honor. Volví a mirarlo.  Seguía convencida de que lo había visto en alguna parte. Entonces el hombre movió los labios en una mueca, como si de pronto hubiera sentido algún tipo de dolor. Fue un gesto suave y casi imperceptible, pero fue justo lo que necesitaba para reconocerlo. Abrí la boca con horror cuando concluí que el tipo que había aparecido en mi cama era el mayordomo de Dante. Me había dedicado esos gestos de desagrado cada vez que había ido al palacio Recasens a visitar a mi prima después del accidente que había sufrido unos meses atrás. ¿Qué diantres hacía ahora en mis aposentos? Aunque debería haberme resultado evidente antes, me di cuenta de que la lechuza había desaparecido. Puede que ese hombre se hubiera colado en mi habitación con la intención de recuperar al dichoso búho y llevarlo de vuelta a casa para que Dante lo curara. Sin embargo, algo no cuadraba. Si así había sido, ¿por qué seguía en mi habitación? Y lo más importante, ¿para qué se había metido en mi cama? Incluso se había quitado la camisa. Tenía que ser alguna clase de pervertido. O una broma muy poco divertida por parte de Dante y Sibila. Miré a mi alrededor y me pareció todavía más extraño no ver ni rastro de la ropa que el hombre debía de haber llevado puesta antes de acceder a la casa. ¿O había recorrido las calles desnudo? ¿Sería alguna clase de fetiche?


  El silencio se estaba convirtiendo en una bola densa e irrespirable en mi habitación. Mi madre seguía mirándome como si la hubiera traicionado en lo más profundo, y yo comencé a balbucear estúpidas excusas una y otra vez. Como si algo pudiera arreglar ese entuerto: ni siquiera una intervención divina iba a salvarme esta vez. La ira de mi padre sería devastadora, y la sociedad no sería más amable que él. Lo irónico de la cuestión era que, por una vez en mi vida, no había sido yo la causante de todo ese lío. Y eso que había cometido muchas imprudencias a lo largo de los años.


  El hombre volvió a removerse en la cama y contuve la respiración cuando abrió los ojos. Eran grises, del color del acero sin pulir. No miró la habitación, ni los muebles, ni la ventana por la que debía haber entrado; ni siquiera a las mujeres que lo estudiaban con aprensión a un lado del lecho. Se limitó a observarme a mí, como si fuera algo que se saliera de la ecuación. Como si estuviera tan desubicado como yo.


  Se incorporó con un movimiento rápido, puede que sintiéndose amenazado. Sin embargo, al hacerlo, la sábana se deslizó hacia abajo y dejó al descubierto un pecho que podría haber esculpido el mejor de los escultores. No pareció avergonzarse por mostrar su cuerpo ante unas cuantas mujeres atemorizadas. Puede que de veras fuera un lunático. Mi madre emitió otro grito de terror.


  CAPÍTULO 3


  Lucien


  ¿Qué diablos estaba haciendo en la cama con la prima de Sibila? Porque era ella, sin ningún lugar a dudas. Había visto esa pequeña nariz arrugarse unas cuantas veces en señal de desprecio: cuando habíamos discutido en casa de Dante unos meses atrás y cada vez que me había visto en mi forma de cancerbero. Solo que esta vez su mirada estaba llena de un horror distinto. Apenas lograba mantener esos sagaces ojos azules alejados de mi cuerpo. Debería haberme sorprendido encontrarme desnudo entre sus sábanas, pero había vivido situaciones de lo más rocambolescas a lo largo de mi existencia, y supongo que esta era una de ellas.


  No recordaba cómo había terminado allí. Que yo supiera no había consumido ni una pizca de alcohol la noche anterior. Más bien al contrario, había necesitado estar lúcido para cumplir con la misión que Ibis me había encomendado. Entonces las imágenes acudieron a mi mente como un tifón desmadejado: el vuelo siguiendo al sospechoso, el viento frío de la noche acariciándome, y después la flecha. El dolor, que todo lo había cubierto con su manto tenebroso. Debí perder la consciencia en algún punto de la trifulca y no podía parar de preguntarme cómo había terminado allí. Sin embargo, no me parecía un buen momento para entablar una conversación con Margot. Tres mujeres más me observaban como si me hubieran aparecido cuernos y, por un absurdo instante, llegué a creer que me habían visto transmutarme de lechuza a humano. Me moví con suavidad para tratar de incorporarme un poco más, pero me detuve en seco cuando escuché otro grito de pánico.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Una voz de hombre tronó en mitad de la estancia. Miré hacia la puerta y me topé con unos ojos azules muy similares a los de Margot, pero mucho más fríos. Gélidos. Se clavaron primero en la que supuse que era su hija, y luego en mí. Frunció el ceño y casi pude escuchar sus pensamientos: alguien había mancillado a su única heredera en su propia casa, a la vista del servicio y sin ningún tipo de reparos. Cerré los ojos y me llevé las manos a las sienes; un palpitante e inoportuno dolor de cabeza amenazaba con hacer acto de presencia.


  —Padre… —La voz de Margot me pareció asustada.


  La miré con extrañeza. Las pocas veces que la había tenido delante se había dedicado a discutir conmigo con la insistencia de una mula. Pero ahora parecía pequeña y frágil. Gracias al escueto camisón de algodón que llevaba me di cuenta de que era más delgada de lo que había creído, y también de unas cuantas formas que no debería estar mirando. Alcé la mirada de nuevo hasta su rostro, compungido. Sus tirabuzones dorados temblaban sobre los hombros, como si no supieran qué cubrir y qué mostrar.


  Su padre pareció olvidarse de ella rápidamente y de pronto se volvió hacia mí. Se abalanzó sobre la cama y me arrancó del lecho sin ningún tipo de miramientos, agarrándome del cuello. Podría haberle detenido, pero lo dejé descargar su ira. Era preferible que la liberara contra mí. Las sábanas se quedaron ancladas al lecho y me vi completamente expuesto ante las mujeres. La que imaginé que sería la madre de Margot se cubrió los ojos y las dos doncellas se taparon la boca para acallar los gritos de horror. Me hubiera parecido cómico si ese hombre no estuviera tratando de estrangularme sin demasiado éxito. Margot tenía los ojos muy abiertos, nunca supe si por el hecho de que su padre estuviera tratando de matarme o porque la visión de mi cuerpo desnudo le había provocado algún tipo de parálisis. Me zafé del padre de un manotazo, con bastante poco esfuerzo, y él me miró como si el agravio fuera todavía mayor. Puse los ojos en blanco y me apresuré en agarrar una cobija y cubrir las partes más delicadas de mi cuerpo para no seguir hiriendo las sensibilidades de aquellas damas.


  —Eres un sinvergüenza —me acusó.


  —Me han llamado cosas peores —repliqué.


  Pensé que le iba a estallar la cara de lo rojo que se puso. No pude evitar sonreír ante mi pequeño triunfo. Alguien me había herido la noche anterior y acababa de despertar después de una convalecencia, no merecía un trato así. Por mucho que las circunstancias fueran ciertamente comprometedoras. ¿Es que nadie iba a darnos un voto de confianza? Era evidente que no me había acostado con Margot. La miré. De haberlo hecho, lo recordaría.


  El padre, que seguía preso de un ataque de ira, se volvió de nuevo hacia su hija. Sentí lástima por ella cuando la vi encogerse entre las sábanas, pero no me moví. Supuse que ese tipo no haría ninguna locura delante de tanta gente.


  —¡Y tú! —gruñó—. Eres una descarada. No tienes suficiente con encamarte con el primero que pasa, sino que encima lo haces bajo mi techo y a plena luz del día. Como una vulgar furcia.


  —¡Basta! —gritó Margot, como si por fin hubiera logrado reunir el valor para enfrentarlo—. Le exijo un respeto.


  La carcajada de ese hombre me erizó el cabello. Sonaba peligrosa, incluso presa de algún tipo de locura.


  —¿Tú me exiges respeto? ¿Tú que no has parado de avergonzarme desde el día en que naciste? Con esa rebeldía que llevas en la sangre como un veneno —escupió—. Se acabó, Margot. Esta vez no vas a salirte con la tuya. Hoy asumirás las consecuencias de tus actos.


  La miré, esperando encontrarla hecha un mar de lágrimas después de las duras palabras de su padre. Sin embargo, Margot había levantado la barbilla y lo observaba con los ojos brillantes, llenos de odio. El hombre devolvió su atención hacia mí y apretó los labios hasta que parecieron el filo de un cuchillo a punto de cortarme.


  —¿Quién es usted? —me preguntó.


  Me quedé unos segundos en silencio, porque me pareció una pregunta de lo más desubicada, como si no hubiera estado tratando de estrangularme unos minutos atrás. Como si no acabara de decirle cosas horribles a su propia hija.


  —Lucien James Haggard-Astor —respondí, dándole mi nombre completo.


  Margot me miró como si lo hiciera por primera vez. Era evidente que se había percatado de que ese no era el apellido de un mayordomo. Por el brillo que vi en los ojos de su padre, a él tampoco le había pasado inadvertido que llevaba el nombre de una de las familias aristocráticas británicas más antiguas.


  —Muy bien, señor Haggard. ¿O debo dirigirme a usted de otro modo? ¿Excelencia?


  Me asqueó no detectar tono de burla en su voz. Ese hombre estaba hablando completamente en serio. Mi título había aplacado su furia y ahora me miraba como un cordero que se encontraba de frente con un lobo dorado. Odiaba a la gente así. Por el resoplido que escuché a mi lado, Margot tampoco parecía feliz con el cambio de tercio. Debía de preferir que su padre me estrangulara a verlo agasajarme de ese modo.


  —Señor Haggard será suficiente —terminé diciendo con cierta tirantez.


  No me gustaba decir quién era, la gente terminaba cambiando su actitud hacia mí.


  —Tiene razón. Me parece lo más adecuado si vamos a ser familia —replicó el padre.


  —¿Disculpe? —dije con genuina sorpresa.


  —Oh, no me cabe la menor duda de que después de encontrarlos de esta guisa, va a usted a desposarse con mi hija como caballero que es.


  —¿Qué? —mi voz se unió a la de Margot en una exclamación de horror.


  CAPÍTULO 4


  Margot


  —¿Qué?


  Miŕe a mi padre como si se hubiera vuelto loco. Había esperado muchas cosas cuando me había asegurado que esta vez iba a asumir las consecuencias de mis actos, pero no se me había pasado por la cabeza que pretendiera casarme con un hombre al que apenas conocía. ¿Tan desesperado estaba por deshacerse de mí? Puede que el apellido Haggard-Astor fuera famoso, pero no había escuchado hablar de Lucien a ninguno de mis conocidos. Por algo sería.


  Observé al otro afectado por la decisión unilateral que acababa de tomar mi padre y me alivió ver que su rostro estaba contrito en un gesto de horror muy similar al mío.


  —¿Acaso prefiere casarse con Almirall, señorita? —preguntó Marcela en un susurro que solamente pude escuchar yo.


  Mi doncella no dejaba de observar con admiración a Lucien. Sobre todo, su pecho desnudo, que se intuía bajo las sábanas descolocadas que él mismo se había anudado alrededor del cuerpo con premura.


  Cerré los ojos y maldije a Marcela, que nunca había sabido cuándo cerrar la boca. La mayor parte del tiempo me resultaban divertidos sus chismes y su palabrería, pero en ese momento me entraron ganas de estrangularla. Porque tenía razón. La alternativa que había planteado mi padre la noche anterior era mucho más desagradable. Entonces recordé mis encontronazos con Lucien. No, por muy atractivo que fuera, no soportaría pasar el resto de mi vida junto a un hombre así.


  —Hablaré con el párroco hoy mismo —continuó mi padre, ajeno al espanto de nuestras caras—. Susana, encarga las invitaciones cuanto antes.


  Mi madre asintió con un gesto vehemente.


  —Por supuesto, también le pediré a la señora Regás que diseñe unos arreglos florales dignos para la ocasión —replicó, más decidida de lo que la había visto nunca—. También tendremos que mandar a bordar un ajuar completo con sus iniciales…


  —Y la dote, no podemos olvidarnos de la dote —añadió mi padre.


  Yo no podía creerme que estuvieran decidiendo sobre mi futuro sin siquiera tener en cuenta mi opinión.


  —Un momento —me quejé.


  Mis padres me miraron como si de pronto hubieran recordado mi presencia en esa estancia.


  —¿No vais a preguntarme qué es lo que quiero yo?


  Mi padre me miró de arriba abajo como si mi cuerpo estuviera lleno del barro sucio del camino.


  —Creo que lo has dejado muy claro cuando has metido al conde en tu cama.


  Enrojecí hasta el nacimiento de mi cabello por lo implícito de sus palabras.


  —Por lo menos, se casará con alguien que le gusta —insistió Marcela de nuevo a media voz.


  La fulminé con la mirada y debió de comprender que era mejor mantenerse callada. Se retiró a un rincón de la estancia.


  Al fin reuní las fuerzas suficientes como para salir de la cama. Dejé a Lucien a mis espaldas. Su visión me desconcentraba.


  —No voy a casarme. Ni con él, ni con ningún otro —sentencié mirando a mi padre a los ojos.


  Escuché el grito ahogado de mi madre y los balbuceos de mi padre.


  —Esto es un escándalo, Margot.


  —No he hecho nada malo —insistí.


  —¡Has retozado con él! —Mi padre señaló a Lucien, por si no estaba suficientemente claro de quién estábamos hablando.


  —Aquí nadie ha retozado con nadie, señor —espetó el aludido, con una voz mucho más potente de lo que recordaba.


  Me volví hacia él. No resultaba para nada serio cubierto con mis sábanas de seda de color rosado. Hubiera sido mucho mejor tener esa conversación en un salón, vestidos como era debido. De nuevo miré hacia el suelo de la estancia en una infructuosa búsqueda de su ropa, pero no la encontré por ningún lado. ¿Se había colado desnudo en mi casa? ¿En mi cama? ¿De qué nivel de perversión estábamos hablando? ¿Y dónde estaba el maldito búho? Estaba segura de que me debía de haber dejado la ventana abierta al rescatarlo y Lucien había aprovechado para colarse. De haber ignorado a ese pajarraco, ahora no estaría en esa situación. Me prometí hablar seriamente con Dante para que atara en corto a su mascota.


  Mi padre se echó a reír, pero no había ni pizca de diversión en ese sonido gutural, que parecía sacado del inframundo.


  —Eso no va a creérselo nadie —zanjó.


  —Me da igual, padre —insistí—. Puede que me vuelva una apestada para la sociedad, pero no voy a dejar mi libertad en manos de ningún hombre.


  —Estoy de acuerdo —replicó Lucien—. No quisiera ligar mi vida a la de nadie: me gusta ir a mi aire.


  Por un momento, pensé que mi padre se abalanzaría de nuevo sobre él con la intención de asesinarlo, pero debió de pensárselo mejor. No le había pasado por alto la facilidad con la que Lucien se había zafado de él. Optó por mirarle como si le hubieran salido cuernos y le hubiera confesado que se trataba del mismísimo Lucifer.


  —¿Comprende usted el agravio que esto supone para nuestra familia? —gruñó mi padre.


  —No irá a retarlo a un duelo, ¿no? —escuché que le susurraba Marcela a otra de las doncellas desde la esquina en la que continuaba.


  Puse los ojos en blanco. Mi padre no era tan estúpido como para eso. Hubiera sido todavía peor.


  —Nadie tiene por qué enterarse de este incidente —continuó Lucien.


  Mis padres y las otras doncellas miraron a Marcela con muy poco disimulo. Era evidente que con ella en esa sala, toda la ciudad iba a enterarse de lo que había ocurrido entre esas cuatro paredes.


  —Se correrá la voz —sentenció mi madre.


  Nadie lo dudaba. Ni siquiera yo fui capaz de defender la opción de mantenerlo en secreto.


  —Padre, no es necesario alargar esto por más tiempo. El señor Haggard debe de estar deseoso de regresar a su casa. Esto ha sido un enorme malentendido. No ha ocurrido nada entre nosotros y así lo defenderemos ante quien haga falta.


  —¡Nadie va a creerte, estúpida! —gritó mi padre.


  Dio un paso hasta mí y alzó la mano para abofetearme. Sin embargo, Lucien interceptó el golpe.


  —Le aconsejo que no lo haga —dijo Lucien con una voz tan calmada que daba miedo.


  Se había puesto a mi lado tan deprisa que apenas me había dado tiempo de verlo moverse por la habitación. Me percaté del extraño calor que emanaba de él, como si estuviera ardiendo. ¿Tenía fiebre? Reparé en las pequeñas gotas de sudor que cubrían la piel de sus brazos, como si su cuerpo estuviera tratando de expulsar algo maligno a través del sudor. Alcé la cabeza hasta encontrarme con sus ojos. Eran grises y tenían un brillo peligroso, como si pudiera hacer desaparecer a mi padre de la faz de la tierra en ese mismo instante. El cabello, rubio, se le había pegado a la frente. Lucien desvió la atención hacia mí al sentirse observado. Dio un paso hacia atrás en cuanto se percató de lo cerca que estaba de mí. Carraspeó.


  —Como iba diciendo —dije recuperando la compostura—, el señor Haggard ya se marchaba.


  Lucien me miró dudoso. Puede que no tuviera claro que mi padre no fuera a golpearme en cuanto saliera por la puerta. Lo cierto es que yo tampoco lo sabía, pero asentí en silencio.


  —Entonces, con su permiso.


  Hizo una pequeña reverencia, muy innecesaria, y caminó hacia la puerta. Lo vi desaparecer sin dejar de preguntarme qué iba a hacer en cuanto llegara a pie de calle. ¿Iba a cruzar la avenida que nos separaba del palacio Recasens de esa guisa? ¿A plena luz del día? Escuché un sonido extraño en la lejanía, como un aleteo. Cuando miré por la ventana, no conseguí localizar a Lucien entre los transeúntes, lo único que me encontré fue a ese dichoso búho, que pululaba alrededor del edificio ajeno a las desgracias que había causado. Parecía recuperado.


  —¿Qué hace esta sábana en el pasillo? —escuché que decía otra de las sirvientas de la casa desde el pasillo, un instante antes de entrar en mi habitación.


  Miŕe hacia sus manos sin dejar de pestañear. Nadie más pareció darse cuenta de que se trataba de la misma tela con la que Lucien había estado cubriendo su cuerpo. ¿Se habría marchado desnudo?


  —Ahora no es el momento, Esmeralda —replicó mi madre.


  La mujer se retiró sin comprender por qué estábamos todos tan callados.


  —Te daré una semana para reflexionar, Margot —dijo al fin mi padre, como si estuviera siendo sobradamente generoso—. Si pasado ese tiempo no te casas, te echaré de esta casa. Y de la familia.


  Tragué saliva. No me importaba no volver a ver a mis padres. Pero no soportaría que Sibila y mi abuelo desaparecieran de mi vida. Y eso era lo que implicaban sus últimas palabras.


  Antes de que pudiera replicar, todos se marcharon de mi habitación. Estaba claro que tenía que hacer algo.


  CAPÍTULO 5


  Margot


  Esa misma tarde me vestí con uno de mis mejores vestidos para ir a ver a mi prima, uno confeccionado con tafetán de un color azul marino que hacía que mis bucles dorados resaltaran más. Sibila Armengol se había ganado un buen nombre dentro de la sociedad barcelonesa gracias al próspero negocio que dirigía. Además, ahora era baronesa. Y eso la convertía en alguien destacado. Aunque yo sabía perfectamente que le importaban las apariencias tan poco como a mí, procuraba que la gente no pensara que Sibila tenía una prima desaguisada, que pronto se convertiría en la oveja negra de la familia por promiscua. Hice un puchero ante el pensamiento. ¿Cómo podía haberse torcido mi vida de ese modo de la noche a la mañana?


  Cuando llamé al timbre me recibió Elvira, el ama de llaves a quien Sibila había contratado cuando ella y Dante se habían casado. Era amigable y no se peinaba con ese moño estirado que acostumbraban a llevar las mujeres de su posición. Al contrario, lucía con orgullo una melena corta, acicalada con ondas al agua y algún adorno ocasional. Me sonrió y se hizo a un lado para dejarme pasar.


  —Buenas tardes tenga usted, señorita Castellví —me dijo, acompañándome al salón de té en el que solía merendar con mi prima—. ¿Le apetece una infusión de frutos rojos?


  Asentí. Elvira ya conocía mis gustos. Me sentí un poco mal. ¿Quizá estaba siendo pesada? Desde que Sibila se había casado, me pasaba más horas en el palacio Recasens que en mi propia casa. Ahora comprendía por qué en todo ese tiempo no había visto al que había creído su esquivo mayordomo. Lucien, desde luego, no había sido un lacayo al servicio de Dante, sino más bien un invitado, como yo. Resoplé al pensar en él y en el futuro que no estaba dispuesta a compartir con el susodicho. Ni con nadie. Y mucho menos por obligación o por lo que se le antojara pensar a la sociedad.


  —¡Margot! —La voz de Sibila me recibió con tanta alegría que casi hizo que olvidara mis problemas.


  Me abrazó con efusividad y la noté suave entre mis brazos. Puede que hubiera ganado algo de peso desde la boda. Siempre había sido demasiado delgada y las mejillas redondas y sonrosadas le sentaban de maravilla.


  Nos sentamos en uno de los divanes del salón, el que estaba más cercano a la ventana. Observó con una ceja elevada mi atuendo.


  —¿Otra vez con tus mejores galas?


  —No puedo venir a ver a la honorable baronesa de cualquier manera.


  Sibila se echó a reír, y me pareció feliz. Mucho más de lo que jamás había creído posible. Puede que, después de todo, casarse con Dante hubiera sido la mejor decisión que había tomado.


  —¿Qué ha pasado esta mañana en tu casa? —quiso saber—. Se escuchaban los gritos desde aquí.


  Me mordí el labio y la miré con toda la preocupación que había estado acumulando durante el día. Con ella podía desahogarme.


  —Mi padre.


  —¿Ha vuelto a beber? —Su tono trataba de ocultar la hostilidad que sentía hacia su tío, pero la conocía demasiado bien—. Ya sabes que si quieres trasladarte aquí…


  —No quiero ser una carga, estáis recién casados.


  —No eres ninguna carga, Margot: eres mi familia —contestó dolida.


  Sabía que lo decía de veras, pero no quería empañar su vida conyugal con mi presencia. Se merecían un poco de intimidad.


  —De cualquier forma, será mejor que no andes muy cerca de mí en un futuro próximo —solté con disgusto—. Voy a convertirme en una apestada.


  Sibila se echó hacia atrás con extrañeza. Conocía mis excentricidades y ninguna le parecía tan grave como para que la sociedad me hiciera el vacío. Claro que no sabía lo que había ocurrido recientemente.


  —¿Por qué dices eso?


  —Esta mañana me he levantado con un hombre en mi cama —confesé.


  Sibila se cubrió la boca, no sé si para ocultar la sorpresa o la risa aguda que trataba de aguantar.


  —¡Margot! —exclamó divertida—. No pensaba que tú…


  —No es lo que crees —atajé.


  —Está bien, pero ¿vas a explicármelo?


  —Ojalá pudiera.


  Mi prima torció la cabeza como si no lograra seguirme. Reconozco que era complicado de contar.


  —No sé cómo ese tipo ha terminado entre mis sábanas.


  —¿Cómo no vas a saberlo? —insistió descolocada—. ¿Habéis…?


  Hizo un gesto de unión con las manos. Noté cómo la sangre ascendía por mi cuello hasta alcanzar mis mejillas como la lava de un volcán en erupción. Tuve que apartar la visión de Lucien desnudo de mi mente.


  —¡No! —casi grité—. Te digo que ese hombre no estaba allí cuando me quedé dormida.


  —¿Entonces? —Sibila comprendía la situación tan poco como yo—. ¿Un pervertido se ha colado en tu casa? ¿Cómo?


  —¿Recuerdas la maldita lechuza que siempre rondaba a Dante? —concluí desanimada—. La encontré en mi ventana, moribunda. Tenía una flecha clavada en el pecho y se la quité. La curé como pude y la dejé durmiendo en mi cama. Con las prisas dejé la ventana abierta e imagino que ese desalmado se ha colado en mi habitación mientras descansaba. Cuando he despertado, el bicho desagradecido había desaparecido, y en su lugar me he encontrado con ese hombre. ¡Desnudo!


  Sibila parecía tan horrorizada como yo por la historia, pero en sus ojos había un brillo distinto. Algo de pánico y, por qué no, de comprensión. Casi podía escuchar los engranajes de su mente atando los cabos que a mí se me habían resistido; siempre había sido la más inteligente de las dos.


  —No puede ser —farfulló.


  —¿Qué pasa? —quise saber.


  La apremié con la mirada.


  —Ese tipo, ¿te dijo su nombre?


  —Sí. Al contrario de lo que indica su comportamiento, es un aristócrata. Un tal Lucien James Haggard-Astor. Dante debe de conocerlo, lo vi por aquí hace unos meses, cuando…


  —Dios mío.


  La voz de Sibila había bajado unas cuantas octavas, como si se estuviera atragantando con su propia saliva. Estaba llegando a conclusiones sin que yo pudiera seguirla. Y por el horror que emanaba de sus ojos, debían de ser terribles.


  —Me estás asustando. Más aún de lo que estaba —le hice saber.


  —Vale. Necesito que te calmes —me dijo, y consiguió el efecto contrario.


  Elvira entró en ese preciso momento con una infusión de frutos rojos que, de pronto, había dejado de apetecerme. Sin embargo, el ama de llaves depositó la bandeja con la cubertería de plata y las tazas de porcelana con suma calma y maestría. Vertió un poco de líquido en uno de los vasitos y lo dejó frente a mí. Forcé una sonrisa y en cuanto terminó, volvió a dejarnos a solas.


  —¿Recuerdas que Dante tenía un cancerbero cuando era mensajero de la muerte?


  —Sí, el dichoso búho que apareció en mi ventana —respondí, sin saber muy bien adónde quería llegar.


  —Bien. Ese búho no siempre es un búho.


  La miré con el ceño fruncido, intentando adivinar adónde iba a llegar.


  —Puede tomar forma humana. De hecho, solamente se transforma en lechuza cuando le conviene. La mayor parte del tiempo es como tú y como yo.


  Me humedecí los labios y le eché un vistazo a la taza. Puede que me hubiera ido mejor una tila, pero dí un sorbo de la infusión. El sabor de las frambuesas me abrasó la garganta: estaba demasiado caliente. Le hubiera preguntado a mi prima por qué no me había contado antes todo aquello, pero era evidente: me costaba entender este tipo de cosas y debía de haber supuesto que me pondría histérica. Y había acertado.


  —Y el cancerbero de Dante en su forma humana… —apremié con manos temblorosas.


  —Es Lucien.


  Cerré los ojos con mucha fuerza, como si me hubiera dado un puñetazo en el estómago.


  —Asumo que en cuanto se quedó inconsciente, recuperó su apariencia habitual —prosiguió Sibila—. Cuando se transforma… lo hace sin ropa.


  Negué con la cabeza, puede que mi cerebro fuera incapaz de asimilar todo aquello. Quizá lo mejor fuera que me lanzara al río.


  —Supongo que de ahí los gritos —terminó mi prima—. Debiste de asustarte mucho al verlo.


  —Sí, pero no fui yo la que chilló.


  —¿Quién, entonces?


  —Mis padres. Lo vieron. En mi cama.


  —Oh.


  —Sí. Oh. Marcela también.


  Sibila abrió mucho los ojos.


  —¿La de la imaginación despierta?


  —La misma.


  Se llevó la mano a la barbilla en un gesto nervioso. Era evidente que me había metido en el mayor lío de mi vida. Y todo por intentar ser buena persona y salvar a un pájaro indefenso. Solo que ese pájaro no era un pájaro; ni estaba indefenso.


  —Mi padre insiste en que debemos casarnos —le expliqué desanimada.


  Sibila apretó los labios como si luchara contra una mueca.


  —¿Lucien y tú?


  —Lo sé. Sería terrible. —Una voz masculina resonó a mi espalda.


  Me volví para descubrir que el que no sería nunca mi marido —aunque fuera el último hombre sobre la faz de la Tierra— se encontraba tras de mí. Debía de haber entrado en la sala mientras estábamos enfrascadas en la conversación. ¿Acaso no sabía que debía llamar a la puerta antes de entrar? Puede que no lo conociera, pero ya sabía dos cosas sobre él: la primera, que no era ningún mayordomo; y la segunda, que no tenía ni un mínimo de educación.


  —¿Qué haces aquí? —espeté.


  Me alegró ver que llevaba un traje oscuro que cubría toda esa masa de músculos y piel que me había visto obligada a presenciar de buena mañana. Por lo menos no tendría que estar pendiente de que mi mirada no se desviara a ninguna zona indecente de su cuerpo.


  —¿Y tú?


  Me puse en pie y me acerqué a él. Me sacaba más de una cabeza, aunque me había puesto los tacones más altos que tenía. Alcé la barbilla de un modo ridículo para que viera que no me daba ningún miedo.


  —He venido a contarle a mi prima la situación tan comprometedora en la que me has puesto —escupí.


  Lucien chasqueó la lengua. El gesto me obligó a mirar hacia su boca. Me repuse enseguida y subí la vista hasta sus ojos del color del acero sin pulir.


  —Yo no te pedí que me salvaras —replicó—. Ni mucho menos que me metieras en tu cama.


  Abrí la boca ofendida.


  —Si pudiera volver atrás, te aseguro que te dejaría morir estampado contra mi ventana.


  —Pero no puedes cambiar el pasado.


  —No, pero sí puedo decidir sobre mi futuro. Y te aseguro que no voy a pasarlo ligada a ti.


  —No te preocupes, esa tampoco es mi intención.


  Con esto, Lucien dio media vuelta y desapareció por el mismo lugar por el que había venido. Resoplé y me dejé caer en el diván junto a mi prima.


  —¿Tienes alguna idea para sacarme de este lío? —le pregunté.


  Sibila me dedicó una mueca de dolor.


  CAPÍTULO 6


  Margot


  El sudor me caía por la frente, caliente y pegajoso. Me moví deprisa para esquivar un golpe, pero no presté suficiente atención y terminé tropezando con mis propias piernas. Rodé por el cuadrilátero con más bien poca elegancia y acabé tumbada boca arriba, observando una precaria bombilla que colgaba del techo; todavía me preguntaba cómo Denís había logrado que alguien hiciera llegar la electricidad hasta un rincón tan poco glamuroso de la ciudad. No me costaba imaginar que alguno de sus poderosos clientes había movido los hilos necesarios para lograr ese pequeño lujo en un entorno tan espartano. El bulbo brillante me cegó, pero no dejé de mirarlo. Estaba exhausta de todas las formas posibles: física, moral y mentalmente. Mi vida se había vuelto una pesadilla de la que no despertaba.


  —Estás desconcentrada —me regañó Denís tendiéndome la mano para ayudarme a ponerme en pie.


  Su piel era dura, callosa después de años de entrenamiento y trabajo duro. Sin embargo, noté un leve cosquilleo en la palma de mis manos, un atisbo de deseo y anticipación. No era la primera vez que me sentía así delante de un hombre, aunque la verdad es que hacía años que había abandonado cualquier intención romántica. Mi única experiencia había salido demasiado mal. Saqué de mi mente el recuerdo de aquel amor inglés que me había roto el corazón y me centré en lo que tenía delante ahora. Denís tiró de mí con fuerza y me alzó con más impulso del necesario. Me frenó su pecho. Di un paso atrás, azorada por la cercanía accidental. Él también retrocedió. Sus ojos, normalmente analíticos, me observaban ahora con cierta curiosidad.


  —¿Ha ocurrido algo? —quiso saber—. Te noto extraña, como si estuvieras furiosa pero no supieras qué hacer con tanta rabia. Y el descontrol no es bueno para esta disciplina.


  Resoplé, porque lo último que necesitaba era un sermón sobre el boxeo y lo mal que estaba haciéndolo esa noche. Si había escapado de casa una vez más para acudir a su gimnasio, era con la intención de dejar la mente en blanco y evadirme de los problemas que me acechaban como hienas hambrientas.


  —Pretenden casarme —solté, incapaz de inventar una mentira que resultara plausible.


  Denís arqueó las cejas y se cruzó de brazos; estaba claro que la idea de verme casada le hacía tan poca ilusión como a mí. Ese pensamiento me calentó el corazón por un instante. No era estúpida y, por mucho que mi entrenador lo hubiera intentado disimular, me daba cuenta de cómo me miraba. No podía evitar sonreír con dulzura cuando me veía aparecer casi cada noche; tampoco esquivaba mis miradas. Sin embargo, no me había atrevido a dar un paso hacia él. Me daba miedo que las cosas se torcieran y me hicieran daño de nuevo. Y él también había parecido cómodo con la situación; supongo que no quería complicaciones. Y yo llevaba los problemas escritos en el rostro.


  —¿Con quién?


  Bufé. No estaba segura de qué nombre darle, si el de Almirall, que me sacaba treinta años, o el de Lucien, a quien detestaba. Cualquiera de las dos opciones me parecía aterradora.


  —Eso no es relevante —repliqué—. Porque no pienso hacerlo.


  Denís me observó como si me hubiera vuelto loca; puede que la idea de que desobedeciera a mis padres en eso le pareciera tan improbable como al resto de la sociedad.


  —¿Y cómo lo piensas evitar?


  —Me marcharé lejos. Tanto, que no volverán a saber de mí.


  Denís dio un paso hacia adelante y me estudió en silencio unos instantes. Pensé que quizá le disgustaba el olor del sudor que debía de emanar de mi cuerpo, o mi cabello revuelto. Sin embargo, no arrugó la nariz y continuó observándome.


  —Es una locura —sentenció.


  —Estoy de acuerdo. Pero prefiero embarcarme en un navío mercante a las Américas que ser infeliz junto a alguien a quien no amo.


  Denís negó, como si la idea continuara pareciéndole espantosa.


  —Es peligroso para una mujer sola.


  Chasqueé la lengua, asqueada porque pensara igual que todo el mundo. Había creído que Denís no se dejaba llevar por las apariencias, pero quizá había estado equivocada.


  —Por algo estoy aprendiendo a luchar —me defendí.


  Él torció el gesto, como si mi declaración le hubiera resultado ridícula e infantil.


  —Puede que ahora sepas defenderte de un maleante de tres al cuarto. Pero, ¿qué harás cuando sean más? No podrás salir siempre airosa.


  Denís avanzó un poco más hacia mí y me acarició la mejilla. Bajó sus ojos marrones hacia mi boca.


  —Eres demasiado hermosa para tu propio bien.


  No supe si tomármelo como un cumplido o como una condena. Tampoco fui capaz de contestarle, porque Denís se inclinó ligeramente hacia mí, hasta que nuestros labios se tocaron durante un breve instante. Se separó para que me marchara si lo deseaba. Estuve a punto de lanzarme a sus brazos, de hacer lo que llevaba tanto tiempo deseando. Sin embargo, di un paso atrás y aparté la mirada de él. Porque en cuanto su boca había tocado la mía tan sólo había podido escuchar las palabras de mi padre retumbando en mi cabeza: «Eres una descarada. No tienes suficiente con encamarte con el primero que pasa, sino que encima lo haces bajo mi techo y a plena luz del día. Como una vulgar furcia». Y si algo no quería, era que mi padre tuviera más motivos para insultarme.


  —Lo siento. Me he propasado —se disculpó Denís malinterpretando mis reticencias.


  Apreté los labios en una fina línea. Sabían a él, a sal y a seguridad. Estaba demasiado avergonzada como para hablar. No por haberle besado, sino por haber pensado en lo que dirían mis padres si se enteraban. Por haber dejado que influyeran en mis acciones. Por haberles dado ese poder. Tragué saliva y me despedí con un rápido movimiento de cabeza antes de salir corriendo del gimnasio.


  La casa estaba completamente a oscuras. Desde el exterior no se observaba luz en ninguna de las estancias, como acostumbraba a ocurrir a aquellas horas de la mañana. Me gustaba verla así: oscura y silenciosa. Era el único momento del día en el que no notaba la presencia de mis padres de una forma asfixiante. Me acerqué hasta los pies del balcón de mi habitación y alcé la vista para buscar la cuerda que colgaba estratégicamente de uno de los salientes. Entonces vi un pájaro volando muy alto, casi a la altura de una luna ausente. No podía estar segura, pero parecía una lechuza. No. No era Lucien. Me estaba obsesionando. Agarré la cuerda de un tirón y comencé mi ascenso, colocando los pies contra la piedra beige de la fachada. Tan sólo se escuchaba el sonido de mis tacones arañando la pared y mi respiración entrecortada. Cuando al fin llegué arriba, di un salto con las pocas fuerzas que me quedaban y logré alcanzar la terraza. Recuperé el aliento durante unos segundos y luego entré en mi habitación. Sin embargo, el aire se escapó de mis pulmones a la misma velocidad a la que había entrado.


  Alguien se encontraba junto al sillón frente a mi cama.


  Ahogué un grito, porque no me apetecía volver a montar un escándalo y que se enterara todo el servicio. En cuanto la figura notó el movimiento en la ventana, se volvió hacia mí.


  Era mi madre. Llevaba el cabello suelto y un camisón de cuello alto de franela. Sus ojos estaban cubiertos por unas grandes ojeras, como si últimamente el sueño le estuviera resultando tan esquivo como a mí.


  —Madre —susurré—, qué susto me ha dado.


  —¿De dónde vienes? —espetó sin moverse de al lado del sillón, como si necesitara apoyarse en él para continuar en pie.


  Me pregunté si estaba demasiado impactada por mi atuendo de hombre, o si era por las horas a las que había escapado de casa. Supe que tenía que ser dócil si no quería que fuera corriendo a contárselo a padre. Él siempre había sido menos tolerante con mis travesuras, y más dado a castigarme a base de golpes.


  —Vengo de ver a Lucien.


  No sé por qué mentí. Supongo que decirle que había vuelto a verme con el hombre que había aparecido en mi cama esa misma mañana me parecía menos grave que confesarle que, en realidad, había estado con otro y que, además, me entrenaba para boxear.


  Por lo menos no me chilló ni fue en busca de mi padre. Sin embargo, se levantó al fin de su asiento y dio cuatro pasos hasta mí. Me observó muy de cerca, puede que buscando trazos de la mentira en mis facciones.


  —Más vale que os caséis pronto, no podéis estar retozando a todas horas.


  Me puse colorada, como cada vez que implicaban que había compartido lecho con Lucien. Era impensable que pudiera pasar algo así entre nosotros. ¿Acaso no lo veían?


  —Madre, no…


  —Cállate —me cortó—. Y ve a ducharte. Por Dios, apestas a hombre.


  Y con esto se marchó, sin darme la oportunidad a explicarme ni a recordarle que una boda era tan imposible como que la luna cayera del cielo.


  Hundí la cabeza en el agua y me quedé unos segundos sumergida. Mi cabello revoloteaba alrededor de mi rostro como un mar de algas doradas. Solté el aire y formé un remolino de burbujas a mi alrededor que logró relajarme. Cuando salí para respirar, me quedé tumbada en la tina, con los ojos cerrados. Trataba de dejar la mente en blanco, pero no podía evitar pensar en el maldito Lucien. No entendía muy bien por qué lo detestaba tanto. Puede que hubiéramos tenido varios encontronazos durante la convalecencia de Sibila. Después del ataque de doña Hortensia y Roger Fabra, yo había querido tener a mi prima conmigo, para cuidarla y protegerla con el mimo que merecía. En cambio, Lucien se había empeñado en que permaneciera en el palacio Recasens y que no regresara a casa. Supongo que a su manera había intentado defender la seguridad de mi prima. Podría haber llegado a entender sus motivos, en realidad. Pero me había tratado con tanta condescendencia… Como si yo fuera un molesto ser inferior que se dedicaba a incordiar llevándole la contraria. Sus miradas habían estado cargadas de desprecio y su carácter obstinado no había hecho más que acrecentar mis deseos de no volver a cruzarme con él.


  Y luego había aparecido en mi cama. La visión de su cuerpo desnudo me sobresaltó. ¿Por qué tenía que recordar de un modo tan nítido las formas que las sábanas no habían logrado cubrir? ¿Y por qué me perseguían esos ojos de color gris que parecían escrutar hasta el fondo de mi alma? No. No debía pensar más en él. Porque era el último hombre con el que me casaría.


  Alcancé la esponja y el jabón de un manotazo y comencé a frotar mi piel con fuerza, como si así pudiera arrancarme los pensamientos. Puse especial interés en los brazos, sudados y llenos de moratones por los golpes desatinados que le había dado al saco de boxeo. Luego pasé al pecho. Fue entonces cuando reparé en esa pequeña cicatriz, en el lado izquierdo, justo a la altura del corazón. No recordaba haberme hecho ningún rasguño ni haberme cortado con nada. Tampoco la sangre o el escozor que solían seguir a una herida. Ni siquiera me había dado cuenta de tener una ni mucho menos de que se hubiera curado. La estudié con más curiosidad que preocupación. Tenía una forma extraña, como si se tratara de un número ocho o un símbolo de infinito. La reseguí con el índice, pero continué sin recordar su procedencia. Al final, no le di más importancia. Era diminuta, quizá no me había dado cuenta de un corte tan pequeño.


  Cuando salí de la bañera, estaba arrugada y tan confundida como había entrado: seguía sin tener ni idea de cómo iba a salir de esa situación.


  CAPÍTULO 7


  Lucien


  Me costó reconocer el Palacio Recasens. No parecía el mismo edificio lúgubre en el que había vivido durante décadas, escondiéndome tras puertas tapiadas y muebles que habían visto épocas mejores. Ahora las contraventanas lucían de un vívido color turquesa, que contrastaba con la oscuridad de la fachada. Las ventanas brillaban relucientes, con suaves visillos que ondeaban al son del viento en las que estaban abiertas. El jardín había dejado de parecer una selva rodeada de maleza para convertirse en un pequeño Versalles repleto de terraplenes florecidos durante la primavera que acababa de llegar.


  Cuando alcancé la entrada principal, no me extrañó comprobar que se habían desecho del antiguo portón de roble carcomido por las termitas para colocar uno mucho más nuevo y elegante; supongo que acorde con la nueva señora de la casa. Sibila Armengol no era fruto de mi devoción. Después de todo, me había robado a mi compañero, Dante, el único ser con el que había compartido mi miserable existencia durante los últimos ochenta años. Sin embargo, tenía que reconocer que esa mujer no era de las que dejaban que una mansión se cayera a pedazos bajo su mando. Convertía en oro todo lo que tocaba: su negocio, su nuevo hogar; incluso a mi amigo. Por mucho que me doliera admitirlo, Dante parecía otro desde que se había casado con ella. Luminoso y feliz.


  En cuanto llamé al timbre, acudió una mujer a abrirme. Imaginé que era la nueva ama de llaves. Como Sibila, parecía moderna, y no la típica señora estirada que acostumbraban a contratar en casas nobles como aquella. Me miró de arriba abajo con ojo crítico.


  —Usted debe de ser el señor Haggard —dijo con una sonrisa amistosa—. El señor De Fosco lo está esperando en el salón de té.


  Me pregunté qué diantres le habría dicho mi amigo a esa mujer para que llegara a la conclusión de que se trataba de mí tan deprisa. «Vendrá a visitarme un tipo estirado, muy rubio y con cara de malas pulgas», probablemente. No podía culparle.


  Me limité a asentir y la mujer me condujo por el pasillo principal, como si necesitara que alguien me mostrara el camino de una casa que conocía mejor que la mía. Al avanzar no pude evitar fijarme en lo cambiado que estaba el interior, puede que incluso más que el exterior. Los aparadores, los divanes y los secreteres eran de madera de limón pulido; la decoración había pasado de tener cierto punto tenebroso a convertirse en un baile de flores y colores. Atrás habían quedado los retratos de los familiares de Dante, que ciertamente siempre me habían horrorizado. Supongo que no era el único. Ni siquiera las señoriales lámparas de araña habían sobrevivido a la criba. Ahora se podía observar una moderna instalación eléctrica, que permitía que la casa estuviera llena de luz a cualquier hora del día y de la noche.


  No podía negar que Sibila tenía un gusto especial por la decoración, y había dejado su huella en ese lugar con tanta intensidad como lo había hecho en Dante. Y lo había mejorado, por mucho que me molestara la idea.


  Nada más entrar en el salón, el ama de llaves balbuceó una disculpa y desapareció, cerrando la puerta tras de sí. Dante se encontraba de espaldas, con la mirada perdida en uno de los enormes ventanales que ahora permitían el paso de la luz a raudales.


  —Qué desconsiderado —le dije—. Ni siquiera me has ofrecido té y pastas.


  Se volvió hacia mí y sonrió. Avanzó y me envolvió en un abrazo fuerte y completamente sorpresivo. No era dado a las muestras de afecto.


  —Me alegra ver que estás bien —gruñó dándome unas palmadas demasiado fuertes en la espalda.


  Me separé de él.


  —¿A qué viene tanta efusividad?


  Me dedicó una mueca de desdén.


  —Estaba preocupado —soltó—. Llevas meses desaparecido.


  Parecía molesto por no haber recibido noticias mías. Lo cierto es que me había resultado imposible ponerme en contacto con él durante todo ese tiempo. Había estado en las Tinieblas, el lugar intermedio entre el mundo de los vivos y el más allá.


  —Ibis me ha complicado un poco la existencia —farfullé.


  La muerte tenía especial interés en hacer que mi vida fuera difícil. Siempre había sido así, desde que había cruzado esos ojos gélidos con los míos por primera vez, siglos atrás. Me obligué a dejar de pensar en ella y en la misión que me había encomendado. No quería mezclar a Dante en mis problemas. Al menos él había conseguido escapar de ese destino eterno.


  —Ya me imagino —admitió—. Aunque me ha molestado bastante enterarme de tu vuelta por las habladurías que se escuchan en el mercado.


  Cerré los ojos y me llevé las manos a la sien, como si la idea de ser la comidilla de la ciudad me provocara dolor de cabeza.


  —No ha sido un regreso placentero —mascullé pensando en la herida que casi había terminado con mi vida.


  —Pues no dicen lo mismo —soltó.


  Lo miré como si sus palabras me hubieran ofendido en lo más hondo.


  —¿Y qué se supone que anda diciendo la gente?


  —Que te encontraron en la cama de Margot Castellví. Dama que, por peripecias del destino, resulta ser la prima de mi esposa. Por si se te había olvidado.


  Le dediqué un gesto de incredulidad.


  —¿No te habrás creído esas patrañas?


  —Nunca has sido un ejemplo de castidad.


  Puse los ojos en blanco. Puede que no fuera un tipo célibe, pero incluso yo tenía mis principios. Y no solía encamarme con familiares de mis amigos, ni mucho menos con damas respetables como parecía ser la prima de Sibila.


  —Pues tendrás que creerme cuando te diga que no le he tocado ni un pelo a esa mujer.


  Dante se frotó la nuca incómodo. Me conocía lo suficientemente bien como para saber cuándo estaba mintiendo y cuándo no.


  —Ahora es de mi familia, Lucien —me dijo con seriedad—. Sibila está muy preocupada por ella. No le cabe la menor duda de que esas alimañas que hay en los salones de baile van a despellejar a Margot.


  Me encogí de hombros.


  —¿Y qué quieres que haga? No es mi culpa que me estrellara contra su ventana.


  Aunque eso no era del todo cierto. A pesar de los dolores que había sentido por culpa de la herida, sabía muy bien adónde dirigía mi vuelo. Intenté no pensar en ello ni en los motivos que me habían conducido allí.


  —Puede que no —me dijo—, pero si no haces algo vas a arruinar su vida.


  —¿Y que se supone que debo hacer?


  —Lo sabes perfectamente: cásate con ella.


  Chasqueé la lengua con una mezcla de incredulidad y rabia. Había escuchado el desprecio con el que Margot había desechado esa idea incluso delante de sus padres: me detestaba. Tanto como para comprometer su reputación ante toda la sociedad. Prefería convertirse en una apestada que tenerme cerca. Y no pensaba reconocer que la idea me molestaba sobremanera.


  —No pienso casarme con una simple humana —espeté con desprecio.


  Dante negó, como si no fuera capaz de creer el egoísmo que estaba demostrando con mi actitud.


  —Es un ser inferior —añadí.


  Vi cómo su enfado llegaba hasta esos ojos negros que habrían atemorizado a cualquier otro. Pero no a mí. Lo había visto en sus horas más bajas, en los momentos más duros de su vida. Y no iba a asustarme por mucho que me taladrara con la mirada.


  —¿Entonces ahora ya no soy nadie para ti?


  Me crucé de brazos.


  —Yo no he dicho eso.


  —Ahora soy humano —me recordó.


  —Pero tú eres distinto. Tienes más de cien años, así que tienes mis respetos.


  Puso los ojos en blanco; puede que pensara que era el ser más estúpido con el que se había cruzado. Y puede que tuviera razón. Pero prefería que me odiara un poco que admitir ante él que la que me había rechazado en primer lugar había sido Margot. Y que yo sí habría aceptado casarme con ella como un imbécil.


  —Ni siquiera sé por qué te he escrito esa nota pidiendo que vinieras —soltó enfadado.


  Lo cierto es que su carta me había sorprendido. Nadie solía escribirme a la casa que ostentaba a las afueras de la ciudad. Pocos conocían su dirección, y menos aún osaban querer saber de mí. Dante siempre había sido especial. Y un poco obtuso. Supongo que por eso me había pedido que fuera a verlo a su palacio, con la esperanza de hacerme recapacitar y conocer lo que había ocurrido con Margot. Y puede que en el fondo para saber cómo me encontraba después de meses sin saber de mí.


  —Porque me echabas de menos.


  Bufó y me miró con fijeza.


  —Piénsatelo —me pidió—. Lo de Margot.


  Me mordí el labio para no obsequiarle con una de mis respuestas mordaces. En vez de eso, asentí y di media vuelta. Me marché por la ventana, adoptando mi forma de lechuza en un instante. Lo mío siempre habían sido las salidas espectaculares. Lo escuché decir algo sobre que quemaría mi ropa antes de perderme entre las nubes.


  CAPÍTULO 8


  Margot


  La tensión en casa se había vuelto insostenible, así que decidí hacerle una visita al abuelo. Su presencia siempre me calmaba y, aunque no tenía intención de contarle lo que había ocurrido con Lucien, seguro que él sabría darme otra cosa en la que pensar: quizá una historia sobre viajes a territorios lejanos o su última idea para el negocio que ahora llevaba Sibila. Cualquier cosa me iría bien para despejar la mente y dejar de escuchar las voces de mis padres insistiendo en que me casara de una vez. «Almirall se va a cansar de esperar», presionaba mi padre; «dudo que todavía quiera casarse con ella», replicaba mi madre; «hablaré de nuevo con él, o con el señor Haggard». Porque cualquiera les servía, con tal de que la alcahueta de su hija se desposara como era debido. Solo que yo continuaba resistiéndome, para mayor exasperación.


  Me puse un vestido relativamente elegante. Aunque mi abuelo no podía verme debido a la ceguera que se había adueñado de su vista unos años atrás, quería estar presentable ante él. Puede que fuera el único familiar, aparte de Sibila, a quien le importaba que fuera feliz. Me cubrí con una capa bastante gruesa antes de salir a la calle; ya estábamos en el mes de marzo pero, aunque el sol lucía con fuerza en el cielo, las temperaturas continuaban siendo gélidas. Por suerte, el palacete Armengol estaba apenas a unas cuadras de casa, así que pensé que con una buena bufanda y un par de guantes el camino resultaría agradable. Pero no habría podido estar más equivocada. En cuanto puse un pie sobre los adoquines que se abrían camino frente a mí, comencé a notar las primeras miradas. Algunas eran discretas, apresuradas, como si no quisieran ser pilladas en falta. Sin embargo, otras eran intensas. Acusatorias. Me dije que eran imaginaciones mías. Nadie podía estar al corriente de lo ocurrido en mi alcoba. ¿Acaso un asunto así podía volverse de dominio público en dos días? Lo dudaba mucho, pero lo cierto es que a medida que avanzaba por las calles de la ciudad sentía más ojos sobre mí. Incluso tuve la sensación de escuchar cuchicheos a mi paso. Una mujer que hablaba con otra se cubrió la boca con un abanico —bastante innecesario dada la temperatura— para decirle algo a su compañera. Luego escuché sus risitas maliciosas. No dejaron de observarme mientras pasaba por su lado. Traté de mantener la cabeza alta, aunque me resultaba difícil ignorar que me había vuelto el centro de atención. Quizá estaba exagerando. Era evidente que todo ese asunto me tenía inquieta y que andaba dándole más importancia a las cosas de la que tenían. Puede que esas mujeres estuvieran charlando sobre otros menesteres. No todo giraba en torno a mí.


  Ya veía la casa del abuelo en la lejanía cuando escuché la palabra. «Ramera». No fue un grito, pero tampoco un cuchicheo. Estaba segura de que más gente lo había escuchado. Me detuve y me volví en un vano intento por averiguar de dónde venía, pero las calles estaban atestadas de gente: de los que acudían al primer turno en las fábricas, de los que iban en busca del periódico de la mañana, de los que se dirigían al mercado a por mercancías frescas. Todos parecían tener una misión que cumplir, y aun así, todos me miraban. Porque sabían a quién iba dirigido el insulto. Y también el motivo. Me subí la capucha de la capa en un absurdo intento de ocultar el bochorno que estaba sintiendo y me apresuré en llegar a casa del abuelo sin mirar atrás. Puede que incluso corriera algunos metros.


  Cuando llamé al timbre, el rostro amigable y familiar de Dolores me observó con preocupación. Mi expresión debía de reflejar la terrible experiencia que acababa de vivir y seguramente ella sospechara que algo así iba a comenzar a pasar. Me hizo entrar con un gesto rápido y miró hacia la calle, como si esperase que alguna sombra maligna me persiguiera.


  —¿Cómo está?


  Dolores había sido la doncella de Sibila toda su vida y era para nosotras como una segunda madre. De hecho, estaba segura de que me conocía mejor que la mía propia. Tuve que hacer uso de todo mi autocontrol para evitar las lágrimas. Lo único que me apetecía era un abrazo y llorar sobre su hombro. Pero era una mujer adulta. Y había tomado mis propias decisiones. Asumiría las consecuencias con estoicismo, sin doblegarme a las presiones de la sociedad.


  —He estado mejor —le dije con sinceridad.


  Era evidente que, aunque no se lo hubiera contado yo misma, alguien le había explicado mis supuestos —e inexistentes— escarceos amorosos con el no muy honorable Lucien James Haggard-Astor. Ella asintió, pero sus ojos me observaron con lástima, como si estuviera viendo con claridad las heridas que comenzaban a formarse alrededor de mi corazón.


  En silencio me llevó a la cocina y me preparó un chocolate caliente, como hacía cuando era pequeña y me refugiaba en casa del abuelo las tardes en las que mi padre regresaba borracho de alguna timba de póker. Di un par de sorbos y el líquido candente me resultó agradable al paladar, como si el calor excesivo pudiera devolverme las fuerzas que comenzaban a flaquearme. Dolores se sirvió una taza para ella y acercó un plato lleno de fartons a la mesa de la cocina. Nos sentamos una al lado de la otra en silencio y me atreví a mojar una de las pastas en el chocolate. Cuando el sabor dulce llenó mi boca me sentí un poco menos infeliz.


  —Ya sé que voy a meterme donde no me llaman —dijo Dolores al fin.


  Alcé la vista de la taza que todavía humeaba frente a mí, a pesar de estar ya a la mitad. La doncella me miraba con precaución, como si supiera de antemano que lo que iba a decirme no me gustaría en absoluto. Apreté los labios y sentí el azúcar contra ellos.


  —Quizá debería replantearse lo de la boda.


  Cerré los ojos, porque no me esperaba que Dolores también fuera a insistir.


  —Sé que le horroriza la idea, señorita Castellví —se apresuró en aclarar—, pero creo que las consecuencias de no hacerlo serán mucho peores.


  El insulto que acababa de recibir en la calle volvió a impactar contra mi piel.


  —Lo sé, y no me importa —mentí, para intentar mantener mi postura.


  —Entiendo que le resulte poco agradable la perspectiva de unir su vida a la del señor Almirall  —continuó—, y jamás sugeriría que hiciera algo así por dinero, por mucho que sus padres opinen lo contrario. Sin embargo, el joven señor Haggard es otro cantar.


  Torcí la cabeza y di otro sorbo para disimular el rubor que me provocaba hablar de él. Puede que fuera porque todo el mundo pensaba que me había acostado con ese hombre, pero tan sólo mencionarlo me ponía nerviosa de un modo desconocido para mí.


  —Es muy atractivo, si se le permite la opinión a esta vieja solterona. Y rico, mucho más que Almirall. ¡Además es conde!


  Así que ese era su título. Traté de no sentirme intimidada por la posición de Lucien. Al cabo de un tiempo conseguí hacer el acopio de valor suficiente para seguir atacándole.


  —Y también es obstinado. Y muy poco caballeroso.


  —¿No fue… amable con usted? En el lecho, me refi…


  —¡Dolores! ¡Por el amor de Dios!


  Me cubrí la cara con las manos para ocultar mi azoramiento. No podía creer que acabara de mencionar algo así. Me puse tan nerviosa que le di un manotazo a mi taza y esta terminó volando por los aires. El estrépito de la porcelana rota llenó la habitación. Maldije mi torpeza y me agaché junto al desaguisado. Por suerte, apenas quedaba chocolate. Sin embargo, había trozos de cerámica por todas partes. Me afané en recogerlos lo más rápido posible, como si me avergonzara de mi propia reacción. Lo quise hacer tan deprisa, que no me percaté de que uno de los fragmentos tenía un filo cortante. Al alcanzarlo, noté cómo se me rasgaba la piel de la palma de la mano. Gruñí palabras poco adecuadas para una dama y Dolores se acuclilló a mi lado.


  —Déjeme ver —me pidió tomando mi mano entre las suyas.


  Observó la herida con ojo crítico y una mueca de desagrado. Nunca le había gustado demasiado la sangre, aunque no era la primera vez que nos curaba a mí o a Sibila una magulladura. De pequeñas, nos había gustado demasiado trepar por los árboles. Sobre todo a mí.


  —Es profundo —concluyó—, pero diría que no necesita puntos.


  Se levantó y se dirigió a un botiquín que guardaba en una esquina de la cocina, bastante cerca de los cuchillos. Deduje que no era la primera vez que alguien se hacía daño con ellos en la cocina.


  Me cubrió la herida con una gasa y la anudó con bastante maestría teniendo en cuenta que estaba más acostumbrada a almidonar sábanas y peinar largas cabelleras.


  —No he retozado con él como todos creen —mascullé cuando terminó—. Esa es la cuestión. No voy a casarme por algo que no ha ocurrido ni ocurrirá jamás.


  Debió de verme tan furiosa que asumió que mis palabras eran ciertas. Tampoco tenía por qué mentirle. Ambas sabíamos que tenía mi plena confianza. Al contrario que mi doncella, Dolores era el símbolo de la discreción.


  —Está bien. De todos modos, sigo pensando que no sería tan desgraciada en un matrimonio con él.


  —Quiero ser libre.


  Dolores suspiró con pena.


  —Lo que usted no ve es que precisamente su libertad es la que está en juego. ¿Qué va a hacer cuando todos le vuelvan la espalda?


  Sentí que algo se removía en mi interior. Algo muy parecido al miedo. Siempre me había dicho a mi misma que huiría de casa, que me enrolaría en un barco pesquero y me marcharía a otro continente, en el que poder ser feliz con la vida que deseara. Sin embargo, la realidad era distinta y sabía que Dolores me hablaba desde la preocupación.


  —Sé que es una situación difícil —terminó—, estoy intentando que los rumores no lleguen a oídos de su abuelo. Pero me temo que tarde o temprano va a enterarse.


  Me mordí el labio, si había alguien que quería que se sintiera orgulloso de mí, ese era el abuelo. Tan solo de pensar en lo que diría si lo ocurrido llegaba a sus oídos me entraban ganas de llorar.


  —Piénselo, por favor —insistió tomando mis manos entre las suyas y recolocando la gasa en un gesto nervioso.


  —Lo pensaré —terminé diciendo.


  Al final, preferí no ver al abuelo ese día. Habría notado que me ocurría algo. Él siempre lo sabía. Así que regresé a casa con un nudo pesado en el pecho que me impedía respirar con normalidad.


  CAPÍTULO 9


  Lucien


  Me gustaba bastante la lectura, aunque en los últimos meses no había tenido demasiado tiempo para sumergirme entre las páginas de una buena novela. Sin embargo, ahora que me encontraba de vuelta en el mundo de los vivos, puede que eso fuera a cambiar. Me arrellané en una de las butacas de terciopelo oscuro de mi biblioteca. No era tan grande como la que Dante tenía en el palacio Recasens, pero me gustaba pensar que era más acogedora. Por la ventana no se veía la ciudad, sino la densidad del bosque y el sol despuntando tras las montañas. Me dije que sería un buen día. Di un sorbo del café que yo mismo me había preparado. A pesar de la insistencia de Dante, no había contratado a nadie para ayudarme con las tareas del hogar. No era tan inútil como para no poder encargarme yo mismo de cuatro platos sucios. Todavía no lograba entender, después de tantos siglos, por qué los humanos se empeñaban en que fueran otros quienes limpiaran sus cosas. Me parecía fútil e irresponsable. Eso por no hablar de lo complicado que habría resultado explicarle a una doncella o a un lacayo mis idas y venidas a horas intempestivas. No habrían dejado de hacerse preguntas acerca de su señor, que desaparecía en mitad de la noche y regresaba desnudo horas después. Habría sido cuestión de tiempo que descubrieran mi secreto. Y ya había demasiados humanos que conocían mi trabajo como cancerbero.


  Abrí la novela por la primera página. Se trataba de una curiosa historia de ciencia ficción, Frankenstein o el moderno Prometeo. Había oído hablar bastante de ella y me llamaba la atención que la hubiera escrito una mujer. Jamás había entendido por qué había hombres que no las trataban como a iguales. Era evidente que eran tan inteligentes como nosotros, tan sólo había que ver el modo en que Sibila sacaba adelante su negocio, sin más ayuda que su perseverancia.


  Me adentré en la lectura y en cierto punto dejé de percibir mi alrededor para perderme en el universo que la autora había creado con maestría. Me encontraba tan absorto que el súbito dolor en la palma de la mano me tomó desprevenido. Solté una maldición por lo bajo y solté el libro como si me hubiera quemado. Tan solo atiné a dejar el café sobre la mesita auxiliar para no derramarlo. Entonces miré hacia la zona de mi mano que todavía palpitaba, candente, como si acabara de cortarme con algo afilado. Abrí mucho los ojos cuando me encontré con que, efectivamente, había un enorme tajo recorriendo mi piel. Era evidente que no me podía haber hecho algo así con la página del libro, por mucho que intenté creerlo. Esperé a que la herida sanara en cuestión de segundos, como siempre. Sin embargo, eso no pasó. Observé con una mezcla de horror y fascinación la sangre que continuaba brotando de ella lentamente, al ritmo de un cuentagotas que trataba de advertirme de que algo iba mal. Porque nunca había tardado tanto en curarme, y ni siquiera había una flecha de las Tinieblas clavada en mí. Me pregunté si tendría algo que ver con el arma que casi me había atravesado el corazón un par de días atrás. Tenía que ser así. Si no, ¿a qué venía este súbito cambio en el funcionamiento de mi cuerpo? Todavía no me había recuperado de la sorpresa cuando me asaltó una nueva sensación. No fue dolor, sino un calor abrasador en el pecho, muy cerca de donde había estado esa dichosa flecha. Me desabroché la camisa con un movimiento tan rápido que hice que saltara un botón. Lo escuché perderse en la infinidad de las baldosas ajedrezadas que revestían el suelo de la estancia, pero no me levanté para recuperarlo. Al contrario, tiré de la tela con más ansia, hasta el punto que un segundo botón amenazó con seguir al primero. Al fin, logré dejar mi pecho al descubierto. Lo que vi en él me provocó una náusea. A la altura de mi corazón se encontraba una especie de cicatriz diminuta, claramente visible. Me pregunté si se trataría del recuerdo permanente de la flecha. Sin embargo, había algo en ella que me gritaba que no se trataba de una cicatriz cualquiera, sino de una cosa muy distinta.  Sus bordes claros y dorados no dejaban duda acerca de su naturaleza mágica. Reseguí con el índice las curvas en forma de ocho invertido, el símbolo de la infinidad. O de la eternidad. ¿Qué diablos significaba eso? ¿Y por qué había aparecido de la noche a la mañana?


  Me puse en pie, sin saber muy bien qué hacer. Di unas cuantas vueltas sin sentido alrededor de la biblioteca, hasta que me percaté de que mi mano todavía sangraba y estaba dejando el suelo lleno de gotas del color del vino. Me dirigí a una caja que guardaba en uno de los archivadores y saqué un trozo de venda; no tenía ni idea de cómo había llegado allí, pero cumpliría con su función. Envolví mi palma con ella y al fin la anudé con un movimiento bastante torpe de mi mano izquierda. Suspiré, algo aliviado. Sin embargo, todavía podía notar el calor subiendo por mi cuello, como si mi cuerpo se hubiera convertido en un farol. Esto no podía ser bueno. Seguí dando vueltas como un perro enjaulado, mientras trataba de apartar una idea de mi cabeza. Una que no me gustaba contemplar en absoluto. Sin embargo, cada vez me resultaba más evidente: lo que palpitaba en mi pecho tenía que ser una marca del destino. Había oído hablar mucho sobre ellas, pero jamás había visto ninguna. De hecho, había miles de leyendas sobre su origen y sobre los motivos por los que aparecían en los cuerpos de algunos cancerberos. Ninguna de ellas parecía demasiado fiable, teniendo en cuenta que, en mis más de trescientos años de vida, no había presenciado ninguna. Tampoco había conocido a nadie con una. Puede que se tratara de otra cosa, me dije con la esperanza de tranquilizarme. Sin embargo, algo se había alojado en la boca de mi estómago; la certeza de que mi vida acababa de cambiar para siempre. Y sólo había un lugar al que podía acudir en busca de respuestas.


  CAPÍTULO 10


  Margot


  Me costó escaparme esa noche. Mis padres habían redoblado la cantidad de doncellas que rondaban la puerta de mi habitación. Habían puesto montones de excusas absurdas, como que querían que los pasillos estuvieran impecables por si venía alguna visita importante, pero todos sabíamos la verdad: querían asegurarse de que no metía a nadie más en mi cama. Por suerte, ninguno de los sirvientes se atrevía a entrar en mi habitación pasada la medianoche. A no ser que escucharan algún ruido sospechoso. Por ello, puse especial cuidado en abrir la ventana con sigilo y encaramarme a la cornisa con agilidad felina. Bajé como pude por la cuerda, cerrando los ojos con fuerza cada vez que uno de mis pies impactaba con demasiada fuerza contra la fachada. Por suerte, el descenso fue sencillo y llegué al jardín enseguida. Luego me escabullí entre las sombras de la noche en dirección al gimnasio de Denís.


  Me alivió comprobar que ninguno de los transeúntes con los que me cruzaba se fijaba en mí. Al contrario que durante mi pequeña incursión diurna a casa del abuelo, la gente parecía ocupada en esconderse de los demás. Supongo que ninguno de los que estábamos allí a esas horas queríamos ser descubiertos. La oscuridad nos acogía con sus brazos mullidos, dándole la bienvenida a cualquier secreto.


  No estaba segura de por qué acudía de nuevo al gimnasio. Al final había llegado a la conclusión de que mi excursión a la India o a las Américas no era más que un sueño que no podría cumplir. Por mucho que intentara nadar a contracorriente, la sociedad había logrado atraparme con sus zarpas pegajosas y asfixiantes: no podía escapar sin mirar atrás. Serían el abuelo o Sibila los que pagarían las consecuencias. Por no hablar de los peligros que me acecharían de andar sola por el mundo. Me había jurado que no me importaba, que era una mujer fuerte. Pero la realidad dolía: no era tan resiliente como creía.


  Me detuve ante la puerta trasera que Denís siempre dejaba entreabierta. Así sus clientes podíamos acceder al recinto con la mayor discreción. Me sorprendió encontrarla cerrada esta vez. Quizá había estado ocupado con un entrenamiento más intenso de lo habitual y había olvidado abrirla. Llamé unas cuantas veces, pero no hubo respuesta. Estaba comenzando a preocuparme por él cuando por fin apareció tras la portezuela metálica que daba al gimnasio. No se hizo a un lado para dejarme pasar, sino que se quedó allí parado, observándome con esos ojos marrones que alguna vez me habían observado con admiración. Ahora sólo había desprecio en ellos.


  —Hola —atiné a decir, sin comprender muy bien la situación.


  No entendía por qué me miraba así, ni por qué no me dejaba pasar.


  —No sé cómo tienes la desfachatez de venir aquí. Desde luego, eres tan descarada como dicen.


  Sus palabras me dolieron más que si me hubiera golpeado con un saco de boxeo. Abrí la boca unas cuantas veces, en busca de una explicación que no llegaba. ¿Qué se suponía que debía decirle?


  —No sé lo que has escuchado —dije al fin con más entereza de la que sentía—, pero no es cierto. Deja que te lo explique.


  Denís me miró como si acabara de escupirle en la cara. Negó en repetidas ocasiones.


  —He escuchado lo necesario —atajó—. Has jugado conmigo, me has hecho creer que sentías algo por mí. Incluso nos besamos el otro día.


  Tragué saliva.


  —¿Qué pasa? ¿Él es más rico que yo? ¿Es eso? No eres tan independiente como dices, al final has terminado sucumbiendo al dinero y al poder, como todas.


  Alcé la mano tan rápido que ni siquiera sus reflejos de luchador le permitieron detener la bofetada. No dijo nada, pero me miró furioso, y yo me sentí avergonzada por haberle golpeado. No era una persona violenta, pero estaba cansada de que todo el mundo me juzgara sin preguntar. Denís ni siquiera había puesto en duda los rumores, había decidido que yo era una mujerzuela que jugaba con los hombres a su antojo. Y nada le haría cambiar de opinión. Tampoco pensaba convencerlo de lo contrario; acababa de demostrarme que era igual que el resto.


  Di media vuelta y regresé a casa. Esta vez no pude detener el torrente de lágrimas y, para cuando alcancé la ventana de mi habitación, apenas era capaz de ver más allá de mi colchón. Me avalancé sobre él y abracé la almohada como si se tratara de un salvavidas que evitaba que me ahogara en un mar de angustia. En algún punto me quedé dormida.


  No me apetecía ir al baile de los Mallol, pero se lo había prometido a Sibila semanas atrás. Antes odiaba tanto como yo ese tipo de eventos, pero desde que había montado un buen escándalo besuqueándose con Dante en una de esas absurdas fiestas de la alta sociedad, mi prima se había reconciliado con la idea de dar vueltas al ritmo de un vals. Puede que fuera por la compañía: ella y su marido no se separaban casi nunca, como si tuvieran miedo a perderse de nuevo si se soltaban de la mano.


  Mi madre se pasó todo el camino hasta el palacete de los Mallol quejándose porque llegábamos tarde; mientras, mi padre refunfuñaba cosas ininteligibles a su lado. Lo cierto es que prefería no ser de las primeras en acudir a la fiesta, así me aseguraba de que, para nuestra llegada, Dante y Sibila ya se encontraran en el salón. No hubiera soportado acudir a una celebración en la que ellos no estuvieran; no en ese momento de mi vida. Estaba asustada. Había tenido pesadillas pensando en cómo la gente volvería sus cabezas hacia mí al verme entrar. Puede que escuchara sus cuchicheos, sus risitas, incluso sus insultos. Sin embargo, cuando se abrieron las puertas de madera pintada con revestimientos dorados, ninguno de los invitados pareció reparar en nosotros. Suspiré aliviada. Puede que los rumores se estuvieran aplacando, quizá había ocurrido otro acontecimiento que se había vuelto la nueva comidilla. Y a mí por fin me dejarían en paz.


  Sibila me vio enseguida y se acercó con una copa para mí en la mano. Me la tendió con una amplia sonrisa y después me dio un abrazo.


  —No estaba segura de si ibas a venir.


  —Yo tampoco —le dije con cara de circunstancias.


  —Pronto pasará. La gente se aburre enseguida de los cotilleos —me aseguró.


  Deseaba creerla, pero algo me decía que no sería tan sencillo. De todos modos le sonreí y la acompañé hasta las mesas repletas de platos con viandas de todo tipo: caviar, foie micuit recién traído de Francia, jamón de la más alta calidad; incluso sorbetes de frutas exóticas. Mi prima se abalanzó sobre el buffet y dio buena cuenta de unos cuantos canapés.


  —Estás hambrienta —observé.


  Ella asintió con efusividad.


  —No sé qué me pasa últimamente —admitió—, pero no puedo parar de comer a todas horas.


  Yo, en cambio, no toqué la comida. Tenía el estómago cerrado por la ansiedad y sentía náuseas. Sibila me acercó un poco de jamón y lo comí a desgana. Tanto, que me dio una arcada y tuve que salir corriendo al baño. Por suerte, no había ninguno ocupado. Devolví lo poco que había ingerido durante el día y me tomé unos minutos para recuperarme. Por suerte, el vestido no se había visto afectado. Todo ese asunto comenzaba a afectarme demasiado. Cerré los ojos y me senté en un rincón del cubículo del excusado, recogiendo mis rodillas con los brazos y tratando de recuperar el ritmo normal de mi respiración.


  De pronto escuché pasos al otro lado de la puerta que me separaba del tocador de señoras.


  —Hay que ser muy sinvergüenza para presentarse aquí como si nada —dijo una voz femenina.


  Me pareció que se trataba de la señorita Borrás; solía coincidir con ella en la modista y hubiera reconocido su voz inusualmente aguda en cualquier parte.


  —Quizá es que no es la primera vez que lo hace: quién sabe con cuántos habrá estado ya —replicó la voz maliciosa de otra mujer joven—. Seguro que por eso no se ha casado. Ningún hombre querría mercancía usada.


  Me entraron más ganas de vomitar, porque sabía que estaban hablando de mí. Me parecía increíble que una mujer pudiera hablar así de otra, por muy mal que le cayera.


  —Mi padre dice que no va a trabajar más con los Armengol —apuntó la señorita Borrás—. Si no son capaces de controlar a los miembros de su propia familia, cómo van a llevar un negocio.


  —Nunca me gustaron —añadió la otra.


  Escuché cómo se acicalaban y se retocaban el maquillaje. Poco después sus pasos desaparecieron por el mismo lugar por el que habían venido, dejándome a solas con una de las desazones más grandes que había sentido. Mis decisiones no sólo me afectaban a mí. Puede que me diera igual si mis padres se arruinaban; siempre habían sido horribles conmigo. Sin embargo, no podía permitir que el negocio del abuelo y de Sibila se desestabilizara por mi culpa.


  Por mucho que me doliera, tuve que admitir que casarme con Lucien James Haggard-Astor quizá no fuera el peor de los destinos. Sería mejor que ver cómo mis seres queridos se veían arrastrados por mi culpa a un ostracismo social que no merecían. Tenía mucho en lo que pensar.


  CAPÍTULO 11


  Lucien


  El pozo de las sombras no era un lugar que me gustara frecuentar. No solo porque se tratara de una taberna sucia y oscura llena de borrachos y prostitutas, sino porque en ella podía encontrarme con seres a los que prefería evitar: demonios, súcubos, almas en pena y todo tipo de especies infernales se mezclaban con los humanos sin que ellos lo supieran. Sin embargo, necesitaba algo de sabiduría ancestral, de alguien que conociera mejor que yo las entrañas del submundo del que veníamos. Y ella siempre estaba allí, emborrachando a los más bajos fondos de la ciudad hasta bien entrada la noche.


  Me cubrí el rostro con una capa tupida; no quería que nadie me relacionara con un sitio como aquel. Se suponía que era de la aristocracia, no un buscavidas que se jugaba su escasa fortuna a las cartas. Antes de entrar aspiré con fuerza, con la leve esperanza de que el aire fresco de la noche me llenara los pulmones por más tiempo. Sin embargo, en cuanto empujé la puerta destartalada de la entrada, el hedor nauseabundo que poblaba aquel lugar asaltó mis sentidos. Olía a orines, a vicio y a putrefacción. Achiqué los ojos con la firme intención de no volver a respirar más que para mi propia supervivencia. Seguía sin comprender cómo alguien querría pasar allí la velada, el día, o cualquier otro momento de su vida.


  Todo el local estaba atestado de mesas, hasta tal punto que las sillas se amontonaban unas junto a las otras en un desorden caótico; era difícil saber a quién pertenecían o si sus dueños se encontraban charlando con alguien en otro lugar. El ruido era ensordecedor: conversaciones a pleno pulmón, música desafinada proveniente de un piano escondido en un rincón, los gritos de varias peleas; incluso los gemidos de una mujer a la que poco parecía importarle que ella y su compañero tuvieran público. Negué con la cabeza, convencido de que ese lugar empeoraba más con el paso de los años.


  Avancé como pude sin pisar a nadie; no me apetecía verme envuelto en una reyerta, y los errores eran como una mecha de fuego en ese polvorín. Logré llegar hasta la desvencijada barra de madera que se encontraba al fondo del salón. No debía de haber visto un trapo limpio en por lo menos una década. Tras ella se encontraba la dueña de ese antro, justo la persona a la que andaba buscando. En cuanto me vio, sus ojos verdes centellearon con divertida familiaridad.


  —Lucien, ¿qué te trae por aquí?


  —Eso mismo me pregunto yo, Minerva.


  Ella sonrió y dejó al descubierto unos colmillos ligeramente afilados, la única reticencia de la forma que adoptaba como cancerbera: un gato pardo y algo escurridizo.


  —Tan refinado como siempre —me retó.


  Le dediqué una mueca y me incliné sobre la barra. Me arrepentí en cuanto noté que mis codos se adherían a la madera por culpa de alguna sustancia pegajosa.


  —Necesito de tu sabiduría.


  Su carcajada sonó como un ronroneo. No era una mujer especialmente hermosa, pero cuando sonreía su rostro se iluminaba. Llevaba el cabello corto, mucho más de lo que dictaba la moda. Sin embargo, el tono castaño suavizaba unos pómulos demasiado pronunciados y unos labios excesivamente gruesos si los comparabas con su diminuta nariz.


  —Sabía que no venías por ocio.


  —Sin ánimo de ofender, cuando quiero divertirme voy a otros sitios.


  Ella soltó otra de sus risas y movió la mano como si estuviera espantando a una mosca; puede que realmente hubiera algún bicho revoloteando sobre el plato repleto de cacahuetes mugrientos que acababa de poner frente a mí.


  —Dudo que sepas divertirte, querido —replicó mordaz.


  No pude negarlo. Supongo que siempre había sido un alma más bien solitaria: no me gustaba la gente.


  —Y bien, ¿qué quieres saber? —me preguntó al fin.


  Me desabroché la camisa un par de botones.


  —Por el amor de Dios, pensaba que eras más discreto —soltó Minerva con una risotada—. Siento decepcionarte, pero no me gustan los hombres. Sois demasiado rupestres.


  La miré con incredulidad. ¿De veras pensaba que iba a quitarme la ropa delante de todo el mundo para seducirla?


  —Tan sólo quería mostrarte esto —solté.


  Bajé un poco la tela y dejé al descubierto la pequeña marca en forma de ocho invertido que todavía se encontraba en mi pecho. Minerva frunció el ceño y dio un brinco sobre la barra que me hizo retroceder. Sin embargo, ella me agarró de la pechera de la chaqueta para acercarme más. Clavó su mirada felina sobre la figura retorcida y luego me miró con admiración.


  —¿Eso es una marca del destino? —preguntó incrédula—. Nunca había visto una de cerca.


  Tragué saliva. Acababa de confirmar mis sospechas sobre la naturaleza de esa extraña cicatriz.


  —Eso parece.


  Suspiré.


  —¿Cómo te la has hecho?


  Me mordí el labio. La historia era ciertamente confidencial, pero no pensé que Ibis fuera a enfadarse porque compartiera la información con otra de sus súbditas. Estábamos en el mismo bando, al fin y al cabo. Terminé por contarle mi experiencia a Minerva, desde cómo me habían herido con una flecha de diamante de las Tinieblas hasta cómo Margot me había salvado.


  —Ay, señor —dijo cuando acabé la narración.


  —¿Qué ocurre?


  —Que estás bien jodido.


  La miré horrorizado. Minerva no solía exagerar. Al ver que me quedaba sin palabras, se decidió a justificar lo que acababa de decir:


  —Esa mortal te salvó la vida, así que ahora vuestros destinos están ligados.


  Torcí el gesto, porque todo el asunto me estaba provocando escalofríos.


  —No sé si te entiendo.


  —Si ella muere o sufre cualquier daño, tú lo harás también. Ahora tu vida le pertenece. Esa muchacha debe de tener una marca idéntica a la tuya en su pecho, la prueba de que estáis más unidos de lo que te gustaría.


  —Estás de broma.


  Minerva me miró con seriedad por primera vez en toda la noche.


  —Me temo que no, amigo. Yo no le quitaría el ojo de encima; protégela lo mejor que puedas o eres hombre muerto.


  —¿Hay algún modo de deshacer este entuerto? —quise saber.


  —Puede, pero aquí no encontrarás respuestas. Tengo un contacto en Londres que quizá te pueda ayudar.


  No me desagradaba la perspectiva de regresar a mi ciudad natal.


  —Está bien. ¿A quién tengo que buscar?


  —Ven a verme en unas cuantas semanas al The Shadow’s Pit, el otro local que tengo en el East End. Te concertaré una cita con ella.



  CAPÍTULO 12


  Margot


  Estaba tomando una taza de té de frambuesas, una de las pocas aficiones que me permitía seguir soñando con tierras lejanas; aquellas que quizá ya nunca visitaría. Cada vez tenía más claro que estaba atrapada en Barcelona y en una vida de la que no terminaba de ser dueña. Mis acciones repercutían en las personas a las que más quería. Suspiré y me llevé un poco de líquido a los labios, su calor me resultó reconfortante y aspiré su aroma con los ojos cerrados.


  —Señorita Castellví. —La voz del mayordomo me sobresaltó y estuve a punto de verter el contenido de la taza sobre la falda de mi vestido de color rosa empolvado.


  Había pensado que me encontraba sola en el salón de lectura. No me apetecía en absoluto la compañía, y menos la del señor Montáñez, un hombre que me había detestado siempre casi tanto como mi padre. Vestía la levita que correspondía a su cargo con una elegancia estirada, como si en vez de un trabajador fuera el dueño de la casa.


  —Tiene visita. —Sus ojos vagaron por la estancia en busca de alguien a quien no encontró—. Es un caballero.


  Lo miré con las cejas arqueadas. Ciertamente no esperaba a nadie, y menos a un hombre.


  —Hágale pasar, pues —ordené.


  El mayordomo bailó sobre sus pies en una clara muestra de incomodidad. Luego carraspeó.


  —Creo que avisaré a Marcela y a un par de doncellas más para que les hagan compañía —añadió al ver que yo no le daba ninguna instrucción.


  Por supuesto. Mi reputación. Me entraron ganas de echarme a reír y decirle que mi honor estaba visiblemente dañado a ojos de la sociedad, pero callé. Después de todo tampoco era culpa del señor Montáñez. El mayordomo me dedicó una reverencia antes de desaparecer. Tres mujeres, entre ellas mi doncella principal, no tardaron en aparecer en la estancia. Se acomodaron en un rincón, como si fueran un mueble más. Dos de ellas cruzaron sus manos sobre el regazo con recato; sin embargo, Marcela no paraba de mover la cabeza como un suricato con la esperanza de entrever antes que nadie quién era mi misterioso visitante. Me pregunté si sería capaz de retener su lengua durante la visita.


  La puerta se abrió con un quejido ominoso, que no anunciaba nada bueno. Entonces apareció él. Lucien llevaba un traje elegante de color azul marino, como si se hubiera vestido para la ocasión. Lo cierto es que siempre lo había visto con poca ropa o con una camisa descolocada. El cabello, en vez de revuelto, lucía peinado hacia atrás con algo similar a la brillantina, que oscurecía su tonalidad rubia hacia un color más trigueño. Con la cara despejada, sus ojos grises destacaban con un efecto hipnótico. Tuve que disimular mi azoramiento. Marcela, que debía de haber caído en un embrujo parecido al mío, no lo logró y abrió tanto la boca que creí que le entraría alguna mosca indeseada.


  Dejé la taza de porcelana china que todavía sostenía entre los dedos sobre la mesita frente a mi butaca y me puse en pie. No fue el movimiento grácil de una dama para darle la bienvenida a un caballero, sino el deseo de enfrentarlo lo que me puso en movimiento. Por mucho que no lo hubiera hecho a propósito, ese hombre había arruinado mi vida.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté con abierta hostilidad.


  Las dos doncellas que permanecían en un rincón ni siquiera parpadearon ante mi falta de formalidad al dirigirme a un noble como él. Puede que pensaran que nuestra relación era más que cercana. Esa idea me enfureció todavía más. Marcela, en cambio, dio un paso al frente, como si quisiera observar la escena de más cerca para no perderse ni un detalle.


  —Estamos a plena luz del día —me quejé, sin importarme la presencia del servicio—, tu visita no hará más que reforzar los rumores.


  Lucien se acercó con una lentitud estudiada y no pude evitar contener la respiración. Cuando lo tuve enfrente, me dio la sensación de que su presencia absorvía todo lo que se encontraba a su alrededor: la luz, el sonido, el aroma a frambuesas; incluso el aire. Clavó sus ojos grises en los míos y me vi atrapada en esos iris que resultaban ser multicolor: azul, amarillo y verde danzaban en una mezcla extraña.


  —Cásate conmigo —dijo de pronto.


  Parpadeé varias veces y me pregunté si lo habría escuchado mal. Quizá estaba tan distraída por el descubrimiento de las tonalidades que escondían sus ojos que no le había prestado la atención necesaria a sus palabras. Escuché el grito ahogado de Marcela y vi de reojo cómo las otras doncellas se cubrían la boca con un suspiro emocionado; como si les acabaran de pedir matrimonio a ellas. Solo que yo no sentí ni un ápice de ilusión ante la perspectiva de perder mi libertad. Di un paso atrás para alejarme de la influencia magnética de Lucien.


  —No —contesté con entereza.


  Lo vi apretar las mandíbulas y sus ojos se oscurecieron como una nube de tormenta. Puede que acabara de herir su orgullo, aunque estaba segura de que tan sólo me estaba ofreciendo esa boda para salvaguardar mi reputación, y puede que también la suya. Era probable que Dante le hubiera soltado algún discurso impulsado por Sibila. O quizá Lucien se veía impelido a hacer lo correcto como caballero, por muy absurdo que me resultara. Aun así, no parecía de los que seguían las normas ni de los que se dejaban influenciar.


  —Dejadnos solos —ordenó sin dejar de observarme.


  Me volví hacia las doncellas, que se miraron entre ellas, dudosas sobre cómo proceder. Estuve a punto de contradecirlo y pedirles que se quedaran, pero me habría resultado humillante admitir que Lucien me imponía cierto respeto en las distancias cortas.


  —Ahora —añadió él perdiendo la paciencia.


  Como si con esa sola palabra las hubiera empujado, las tres caminaron hacia la salida con pasos rápidos. La última en abandonar el salón fue Marcela y, cuando lo hizo, cerró la puerta tras de sí. Tragué saliva.


  En cuanto estuvimos solos, Lucien dio otro paso hacia mí, aunque la distancia que nos había separado ya había sido escasa. Noté su cuerpo demasiado cerca del mío, pero mis piernas no fueron capaces de moverse del sitio, como si fueran tan traicioneras como mi servicio. Vi cómo llevaba su mano hacia el cuello de mi vestido. No era especialmente escotado. De hecho, solía ocultar mi pecho bajo bastantes capas de ropa. Sin embargo, cuando sentí sus dedos al filo de la tela me tensé. Y aun así no pude moverme. Quise convencerme de que era porque estaba impactada, pero en el fondo no sentía miedo. Sino más bien otra cosa. Su índice se deslizó por el nudo que cerraba mi vestido en la parte delantera y tiró de él. Se me aceleró la respiración. Abrí la boca para preguntarle qué diablos estaba haciendo, pero mi lengua tampoco quiso moverse. Mis sentidos estaban anestesiados por el tacto de su mano contra mi clavícula. Mi olfato se unió a la traición del resto de mi cuerpo y no hizo otra cosa que enviarme un delicioso aroma a madera y café tostado que se desprendía de Lucien. Entonces, sus dedos se detuvieron cerca de mi corazón.


  —Lo imaginaba —dijo pensativo.


  Su respiración no estaba acelerada como la mía y enseguida me percaté de que sus ojos me estudiaban con el punto analítico de un médico. Me avergoncé por todo lo que acababa de sentir. Entonces bajé la mirada hacia el punto de mi escote que había dejado al descubierto. Su dedo índice acarició la extraña cicatriz en forma de ocho que había descubierto unos días atrás; brillaba bajo la luz del sol que se colaba por la ventana. De pronto noté que la marca burbujeaba con un cosquilleo caliente, como si tuviera vida propia. Lucien rompió el contacto de inmediato y se llevó la mano al pecho, como si él acabara de sentir algo parecido. Iba a recomponerme la ropa simulando estar ofendida, pero entonces fue él quien comenzó a desabrocharse la camisa. Mis ojos avariciosos quisieron ver su piel, por mucho que ya lo hubieran hecho antes. ¿Qué diablos me estaba pasando? Me volteé rápidamente para no ver más.


  —¿Se puede saber qué haces? —espeté en cuanto recuperé la voz—. Tápate, por Dios —le pedí, haciendo lo propio con mi vestido.


  En vez de contestar, me agarró de la muñeca y de nuevo sentí esa calidez extraña en la cicatriz. Dio un tirón y me obligó a girarme hacia él. Traté de mirarle a los ojos, pero mi vista bajó hasta su pecho medio descubierto. Entonces reparé en la señal en forma de ocho invertido que marcaba su piel: era idéntica a la mía.


  —¿Qué diantres significa esto? —quise saber.


  Lucien suspiró como si estuviera muy cansado de tener que tratar con seres estúpidos como yo. Apreté los labios para no recriminarle su actitud.


  —Significa que esto va más allá de nuestras voluntades —me explicó—. Esta boda me apetece tan poco como a ti, pero en cuanto me salvaste algo cambió entre nosotros.


  —No sé si te entiendo.


  —Te debo la vida, así que el destino ha decidido jugar con nosotros: si algo te ocurre a ti, me pasará lo mismo a mí. Si tu mueres, yo muero. El otro día estaba en mi casa tranquilamente cuando un corte apareció en la palma de mi mano sin que me moviera del sillón.


  —Oh —murmuré, y bajé la mano hasta mi propia herida, que aún conservaba la venda que me había puesto Dolores.


  ¿De veras estábamos conectados? No sabía cómo reaccionar a sus palabras.


  —Eso mismo pensé yo. Así que lo mejor será que nos casemos.


  La idea me hizo recuperar la compostura.


  —No —insistí con voz estridente.


  Lucien puso los ojos en blanco y resopló.


  —Eres un dechado de virtudes —soltó—: temeraria, testaruda e inclemente.


  —No soy inclemente.


  —Sí lo eres. ¿Vas a hacerme rogar?


  Algo se removió en la boca de mi estómago.


  —Mira, llevo más de tres siglos en este mundo —continuó Lucien— y no tengo ninguna intención de morir por culpa de tu dichosa mortalidad. Así que no voy a despegarme de ti hasta que logremos solucionar esta caprichosa unión del destino.


  —Maravilloso, justo lo que necesitaba —me quejé—, pero ¿y qué tiene que ver eso con casarnos?


  Lucien volvió a resoplar; tendría que explicarme mejor las cosas si quería que lo entendiera.


  —Voy a estar contigo día y noche, no voy a perderte de vista en ningún momento. La gente hablará de nosotros todavía más y, por experiencia, el ser humano es cruel: es probable que te insulten y te hagan el vacío. A ti y a los tuyos, ¿es eso lo que quieres?


  Cerré los ojos como si sus palabras se me estuvieran clavando en algún punto de mi cuerpo, porque la verdad era que no podría soportar que la sociedad dirigiera su odio hacia Sibila y el abuelo. ¿Cuánto tardarían en arruinarse sus negocios por mi culpa? No podía permitirlo.


  —Está bien —dije al fin.


  Lucien abrió mucho los ojos, como si no hubiera esperado que accediera en ese momento. Se recobró enseguida de la sorpresa y asintió sin dejar de estudiar mi rostro.


  —Me encargaré de los preparativos —se ofreció.


  Luego se marchó sin decir nada más. Me dejé caer de nuevo en el sillón. Mi té de frambuesas se había enfriado.



  CAPÍTULO 13


  Margot


  Lucien consiguió que el párroco de una pequeña ermita a las afueras de la ciudad accediera a casarnos en menos de una semana. No supe cuánto dinero le supuso la dispensa papal ni cuánto tiempo invirtió en los preparativos de la celebración. Sin embargo, todo estaba dispuesto como si le hubiera dedicado meses de trabajo; supongo que los años le habían convertido en alguien eficiente.


  La capilla databa del siglo XI y era una construcción en piedra cálida y rústica, nada suntuosa. Alguien había colocado ramilletes de flores frescas en los bancos de madera para los invitados. También habían puesto una alfombra de color granate recorriendo el pasillo que llevaba hacia el altar, como si necesitara que alguien me indicara el camino.


  —¿Estás lista? —preguntó el abuelo.


  Lo miré. Se había mandado hacer un nuevo traje, a pesar de las reticencias del sastre debido al poco tiempo de preaviso. Sin embargo, mi abuelo lucía impecable y elegante con el conjunto gris marengo que habían logrado entregarle a tiempo. Mi sonrisa salió trémula.


  —Supongo que sí —dije.


  Nadie le había contado al abuelo el escándalo que me había llevado al altar, aunque dudaba que a esas alturas no se hubiera enterado. Si lo sabía, lo disimulaba muy bien. Siempre había sido un hombre práctico, supongo que pensaba que poco importaban los motivos si el desenlace terminaba en una boda. No podía culparle por desearme un matrimonio feliz. Él había tenido uno muy dichoso con mi abuela, y quería lo mismo para sus nietas.


  —Desearía poder verte aunque fuera un segundo.


  Me mordí el labio, odiando la ceguera que le había privado de vernos durante los últimos años.


  —Seguro que estás preciosa —añadió con una sonrisa para quitarle hierro al asunto.


  Miré hacia mi vestido de novia, fabricado con seda de color marfil de la mejor calidad. La pedrería incrustada en la tela reseguía las formas de mi cuerpo como si se tratara de una buganvilla que quisiera abrazarme. Era la última moda y todavía me preguntaba cómo la modista se las había ingeniado para confeccionarlo en una semana. El velo no era menos impresionante. Surgía de una corona de pedrería que recogía mis rizos rubios y caía por mi espalda hasta los pies.


  —Gracias, abuelo —dije al fin, dando un paso hacia el interior del edificio.


  A pesar de mis reticencias, mis padres se habían empeñado en invitar a la flor y nata de la ciudad a la boda y ahora las mismas mujeres que me criticaban unos días atrás me observaban con sonrisas complacientes y un punto de admiración. No les sonreí. Igual que tampoco me digné a mirar a mi padre, que se encontraba a un lado del altar junto a mi madre. Estaba tan incómodo como yo. Supongo que no estaba nada feliz de que le hubiera robado el protagonismo de un día como aquel y le hubiera pedido al abuelo que fuera él quien me acompañara hasta mi futuro marido.


  Con tal de evitar al público que me estudiaba con tanta atención, busqué a mi prima. Estaba en el primer banco junto a Dante. Puede que fuera la única persona entre los asistentes que no estuviera fingiendo una sonrisa. Al contrario, pude ver en sus ojos la preocupación. Quizá sospechaba de los motivos que me habían terminado de convencer a acceder a ese enlace. Y sabía que desaprobaba los matrimonios sin amor. Le dediqué una sonrisa calmada, pero no logré que llegara a mis ojos. Vi cómo Dante la tomaba de la mano, como si quisiera asegurarse de que no intervenía ni hacía ninguna tontería. «Es mejor así. Ahora se necesitan», creí escuchar que le decía su marido cuando pasé por su lado.


  En cuanto llegamos al altar, Lucien dio un paso hacia el abuelo y le estrechó la mano como indicaba el protocolo.


  —Cuídala —le pidió el abuelo.


  —Ahora Margot es mi vida —replicó él.


  Mi abuelo sonrió, quizá pensando que sus palabras eran un acto de amor y de fe. Sin embargo, yo había entendido a la perfección su significado oculto: «si ella muere, yo muero».


  Solo me atreví a mirar a Lucien cuando no tuve más remedio. Llevaba un esmoquin de color negro que le quedaba como un guante. La única nota de color era el corbatín con rayas granates y sus ojos grises. Dio un paso hacia mí y me tomó de la mano. La suya era más cálida de lo que esperaba y enseguida sentí un pulso burbujeante en la cicatriz. Noté que él se quedó sin aliento un instante y supuse que la sensación no sólo me afectaba a mí. Aun así, ninguno de los dos se soltó, como si necesitaramos anclarnos el uno al otro para seguir adelante con aquella farsa.


  El párroco comenzó su sermón y traté de prestarle atención, pero mis ojos vagaban de él hacia Lucien, que parecía estar tan desubicado como yo. Podía escucharle respirar por lo cerca que estábamos, las manos todavía unidas.


  —Lucien James Haggard-Astor, ¿acepta a Margot Castellví Armengol como legítima esposa?


  —Qué remedio —dijo por lo bajo para que tan sólo yo le escuchara.


  Di un tirón para soltarme de él, pero hizo fuerza para retener mi mano entre sus dedos. Luego clavó esos ojos en mí y casi se me olvidó la ofensa.


  —Yo, Lucien, te recibo a ti, Margot, como esposa, para tenerte y protegerte de hoy en adelante, para bien y para mal, en la riqueza y en la pobreza, en salud y en enfermedad, para amarte y cuidarte hasta que la muerte nos separe.


  Sus palabras cobraron un significado trascendental teniendo en cuenta la naturaleza de nuestra extraña unión y las marcas del destino. Cuando el sacerdote me preguntó, balbuceé palabras similares, con mucha menos entereza.


  —Entonces, yo os declaro marido y mujer.


  Sentí los ojos de los invitados sobre nosotros y me quedé quieta, sin saber muy bien qué hacer. Miré a Lucien en busca de ayuda. ¿Debíamos salir ya de la iglesia? No había acudido a demasiadas bodas, y dudaba mucho que el enlace secreto de Dante y Sibila contara para mucho. Entonces él se acercó con una seguridad que me dejó clavada en el sitio. Para cuando quise darme cuenta, tenía los labios de Lucien muy cerca. Su aroma a madera, sándalo y café lo envolvió todo y dejé de respirar, abrumada. Depositó un beso suave y casto en la comisura de mi boca, que envió una descarga directamente hacia mi marca. Lo vi apretar los puños, seguro que también había recibido ese extraño latigazo en el corazón. ¿O estaba asqueado por la cercanía? No. Nadie le había pedido que llevara la farsa tan lejos; había sido él quien había dado el paso hasta mí. Tan pronto como su boca había acariciado mi piel, se separó. Apretó los labios, puede que tratando de quitarse mi aroma de encima.


  El aplauso enfebrecido de los invitados me devolvió a la realidad. Lucien tomó de nuevo mi mano y la colocó sobre su brazo para dirigirnos a la salida. Aunque seguía sintiendo la corriente en la cicatriz de mi pecho, pensé que no resultaba tan desagradable sentir ese burbujeo cálido.


  No tenía ni idea de dónde viviríamos. Lucien no había dicho nada al respecto durante la escasa semana que había durado nuestro noviazgo oficial. Había asumido que Dante y Sibila nos acogerían en el palacio Recasens. Hasta donde sabía, Lucien había vivido allí durante muchos años. Por eso me tomó por sorpresa que después del convite se despidiera de su antiguo compañero con un abrazo y de Sibila con una educada reverencia. Hice lo propio y abracé a mi prima, que no dejaba de observarme con una mezcla de pena y preocupación.


  —¿Estás segura de esto? —me preguntó refiriéndose a mi boda.


  La conocía lo suficiente como para saber que esa pregunta le había estado quemando en la punta de la lengua durante toda la celebración.


  —Ahora ya está hecho. —Me encogí de hombros.


  —Estás a tiempo de pedir la nulidad —me dijo.


  Sibila sabía de lo que hablaba. Dante le había conseguido una no hacía tanto tiempo. Me lo planteé por un momento, pero había tomado una decisión con todas sus consecuencias. No quería que mi familia sufriera.


  —Sé por qué lo has hecho —añadió negando con la cabeza—. El abuelo y yo estaríamos bien aunque no siguieras adelante con esto; la gente se aburre pronto de los chismes.


  La miré con cara de circunstancias, ambas sabíamos que eso no era cierto. Nos hubieran buscado la ruina a todos boicoteando su negocio.


  —No te preocupes más, Sibila. Siempre he salido adelante. Esta vez no será diferente.


  Mi prima me envolvió en uno de sus cálidos abrazos. Me apretó muy fuerte contra su pecho, como si en el fondo de su alma supiera que tardaríamos muchas semanas en volver a vernos.


  Después de las despedidas, Lucien me condujo hasta uno de esos vehículos que no necesitaban de caballos para moverse. Observé el automóvil con cierta desconfianza. Jamás me había subido en uno y me extrañaba que alguien con más de trescientos años se atreviera a ponerse al volante de un aparato así. Sin embargo, Lucien me abrió la puerta del copiloto y me estudió con diversión.


  —¿Tienes miedo?


  Sí. Tenía miedo de ese moderno artefacto. Pero sobre todo, tenía miedo de él.


  —No.


  Subí sin decir nada más, recogiendo mi vestido con cuidado para que no quedara atrapado en la puerta.


  —No sabía que tuvieras coche —dije para intentar pensar en otra cosa que no fuera mi incierto futuro.


  ¿Qué iba a pasar ahora con nosotros? ¿Lograríamos romper esa conexión que el destino nos había brindado sin nuestra aprobación?


  —Hay muchas cosas sobre mí que no sabes, querida.


  Decidí no hablar más en todo el camino. Me ponía demasiado nerviosa su cercanía. Sus piernas estaban a escasos centímetros de las mías, y no podía parar de escuchar el frú-frú de las telas rozándose.


  Lucien arrancó el motor y aceleró, dejando atrás a mi familia y la seguridad de mi antigua existencia. Las pocas casas que había en el pueblo donde nos habíamos casado desaparecieron para dar paso a un bosque frondoso y oscuro, que empezaba a adueñarse de la carretera a medida que avanzábamos. El asfalto se convirtió en tierra y las piedras discurrían en el camino como pequeños montículos que nos obligaban a dar botes en el coche. En uno de esos baches me golpeé la rodilla con un saliente metálico de la carrocería. Farfullé una maldición muy poco delicada y vi que Lucien hacía lo mismo por lo bajo. Se llevó la mano a su propia pierna y me miró con disgusto. Efectivamente, estábamos más conectados de lo que nos hubiera gustado.


  Estaba comenzando a cabecear cuando noté que el vehículo se detenía. De pronto el bosque se había hecho a un lado para dejar un enorme claro a la vista. En el centro se encontraba una antigua construcción de piedra que se asemejaba más a un antiguo castillo que a una casa. Una imponente enredadera cubría parte de la fachada norte, como si la naturaleza y esa construcción estuvieran manteniendo una constante batalla por invadirse la una a la otra. Me pareció un lugar tenebroso, digno de una de esas novelas góticas que no me atrevía a leer por la noche.


  —Bienvenida a tu nuevo hogar —dijo Lucien con sorna.


  Porque sabía que vivir allí iba a aterrorizarme.


  CAPÍTULO 14


  Margot


  No sabía qué esperar de la noche de bodas. Puede que el nuestro no fuera un matrimonio al uso, pero aun así desconocía si Lucien quería llevar el acuerdo hasta sus máximas consecuencias. Tan sólo de pensarlo me ponía nerviosa. Por suerte o por desgracia no era la esposa virgen e ingenua que se esperaba de alguien como yo, Lucien enseguida se daría cuenta si trataba de hacer algo conmigo. Y me apetecía muy poco compartir con mi recién estrenado marido mis escarceos amorosos con Edward Stuart, un baronet inglés al que había conocido el año que veraneé en Inglaterra. Mi breve historia de amor juvenil no había terminado bien y los detalles eran irrelevantes. Lo que importaba era que sabía muy bien lo que ocurría en la alcoba de unos recién casados cuando se apagaban las luces. Quizá por eso no podía dormir, a pesar de la mullida cama que se encontraba en el que iba a ser mi cuarto. Al contrario de lo que me había parecido al principio, esa especie de fortaleza no era precisamente lúgubre en su interior. Debía admitir que estaba decorada con gusto y calidez: tapices, alfombras y cortinas de terciopelo cubrían casi cada superficie del interior, en una combinación bastante eficaz con cómodas, secreteres y divanes de madera de roble. Mi habitación no era distinta, contaba con unos cuantos muebles de calidad y un dosel que hacía que el colchón fuera acogedor, perfecto para una noche de sueño reparador. Sin embargo, estaba muy lejos de encontrar paz y tranquilidad bajo las mantas esa noche. Cada vez que cerraba los ojos se me aparecía la imagen de Lucien en la cama de casa de mis padres, cubierto por una escueta sábana. Sin querer me preguntaba cómo sería compartir lecho con él. Algo me decía que no se trataría de una experiencia tan anodina como recordaba. Y no debía estar pensando en eso.


  Aparté la manta de un manotazo y me puse en pie, con la firme intención de alejarme de cualquier fuente de pensamientos impuros que implicaran el cuerpo de mi marido. Estaba claro que tenía un exterior admirable, pero su interior no me gustaba ni un poco. Jamás me había creído una persona superficial y maldecía cada vez que pensaba que era atractivo.


  Me cubrí con la bata de seda que yo misma había dejado sobre el sillón; se encontraba junto al escritorio de caoba. A pesar de tanta ostentación, resultaba que el gran Lucien James Haggard-Astor no tenía servicio. Ni un miserable lacayo, ni una doncella. No es que no estuviera acostumbrada a trabajar; me gustaba hacer las tareas con Dolores en casa del abuelo, a pesar de sus quejas constantes porque una señorita como yo se metiera en la cocina. El problema era que me resultaba inconcebible que alguien pudiera mantener una propiedad como aquella en soledad. Y aun así no había ni una mota de polvo en las estancias que había ido viendo, que tampoco eran muchas. En cuanto habíamos llegado, Lucien se había apresurado en enseñarme mis aposentos y marcharse inmediatamente, no sin antes indicarme que había un pastel de atún sobre la mesa. Había dado buena cuenta unas horas atrás, aunque tenía el estómago cerrado por tantas emociones.


  Después de abrigarme un poco, salí al pasillo sin rumbo fijo. Supongo que buscaba un sitio en el que entretenerme, quizá familiarizarme con mi nuevo hogar. No tardé en arrepentirme de mi osadía. La luz eléctrica no había llegado a aquel lugar apartado del mundo, y me veía obligada a alumbrarme con un candil que aportaba poca claridad. Las paredes de piedra me parecieron amenazadoras, como si en ellas se recortaran los rostros furiosos de las almas oscuras que debían de haber poblado aquellos lares siglos atrás. Escuché unos susurros que brotaban de la nada y se me erizó el vello de la nuca, tuve la sensación de que alguien me acariciaba el cabello. Apreté la lampara con más fuerza entre los dedos y eché a correr como si me persiguieran cien lobos hambrientos. Las voces sonaron con más fuerza. Eran masculinas, entrecortadas. Tropecé con la bata. Caí con muy poca elegancia sobre el suelo de madera. Por suerte, me las arreglé para mantener el candil intacto. Estaba todavía en el suelo cuando descubrí luz bajo la puerta de una habitación. Me puse en pie a toda velocidad y me abalancé sobre el pomo sin pensar. Abrí sin llamar y sin importarme interrumpir lo que fuera que estuviera ocurriendo en el interior de la estancia. Por suerte, no me encontré con ninguna cámara de tortura ni una mazmorra. Se trataba de una biblioteca, mejor iluminada que el resto del castillo gracias a unos enormes candelabros. En ella se encontraban montones de estanterías tan llenas de libros que veía los lomos estrellándose unos contra los otros en una batalla por ganarse el puesto. Enseguida reparé en Lucien, que me observaba sorprendido por encima de una novela de misterio. De pronto me sentí estúpida e infantil. Lo único que había escuchado eran los murmullos de mi marido, que leía en voz alta.


  No me percaté de mi aspecto hasta que los ojos de Lucien se pasearon por mi bata descolocada, que dejaba al descubierto más de lo que me hubiera gustado. Me cubrí rápidamente y me llevé la mano al cabello. Lo sentía revuelto por las vueltas en la cama y la carrera por los pasillos.


  —Disculpa —balbuceé—. Estaba buscando la cocina, tan sólo quería un vaso de agua.


  —Debes de tener mucha sed —dijo poniéndose en pie— para ir corriendo por los pasillos.


  No hizo falta que sonriera: se estaba riendo de mí. Era evidente que me había asustado de la inmensidad de ese lugar oscuro, y él lo sabía. Estaba tan ocupada ruborizándome que tardé en darme cuenta de que se había dirigido a una mesa, sobre la que había una jarra de agua y unos cuantos vasos. Llenó uno de ellos con lentitud y luego me lo tendió. Lo apuré de un trago sin dejar de mirarle, con tal de mantener mi mentira. Sus ojos grises me sostuvieron el pulso con un brillo divertido.


  —Pensé que habrías ido al bosque a posarte sobre una rama. ¿No es eso lo que hacen los búhos cuando anochece?


  No le gustó que me burlara de él, pero a mí sí. Porque se puso tenso e incómodo, justo como yo me había sentido unos instantes atrás.


  —Te sorprendería de lo que soy capaz de hacer en mitad de la noche —dijo con un brillo peligroso en la mirada.


  Me humedecí los labios con nerviosismo y él bajó la mirada hasta mi boca. ¿Me lo estaba imaginando o la atmósfera se estaba volviendo espesa? Lucien se acercó hasta mí y su presencia me resultó amenazadora. Era mucho más alto y corpulento que yo. Si intentaba algo, no podría reducirle, por mucha lucha que hubiera aprendido. En realidad, nunca había sido capaz de vencer a Denís, que era mucho más delgado que él.


  —No voy a hacerte nada —dijo contrariado—. Deja de temblar.


  —No estoy temblando —repliqué, aunque no era cierto.


  Lucien negó y retrocedió un paso.


  —Creo que deberíamos aclarar la naturaleza de nuestra unión —propuso—. Personalmente veo esto como un trato, y en todo trato hay unas condiciones. ¿Cuáles son las tuyas?


  Torcí la cabeza, porque nunca nadie me había preguntado nada parecido. ¿Estábamos negociando? Tomé aire. Había una obligación matrimonial que deseaba evitar a toda costa. Para evitar explicaciones. Y para evitarlo a él.


  —Nunca vas a intentar acostarte conmigo —dije al fin.


  Su rostro permaneció tan inmóvil que por un instante creí que no me había llegado a escuchar. Puede que me sintiera insegura con mi propuesta, pero juraría que lo había dicho lo suficientemente alto.


  —No habrá problema con eso, tienes mi palabra de que no voy a tocarte —accedió—. No eres precisamente mi tipo.


  Fruncí el ceño y a punto estuve de preguntarle por qué motivos exactamente no le parecía atractiva. Entonces caí en la cuenta de que acababa de aceptar mi condición sin pestañear, así que decidí no contrariarle.


  —Si te place, podrás rehacer tu vida con quien te aparezca —añadió—, soy consciente de cuánto te disgusto. Por mí como si te acuestas con ese entrenador tuyo.


  Abrí mucho la boca, ofendida. No sabía ni por dónde empezar a quejarme.


  —¿Qué sabes tú sobre Denís?


  —Lo sé todo sobre ti, Margot. Ahora eres mi problema, ¿entiendes? Y siempre he sido un hombre competente que no deja nada al azar.


  —Muy bien —atajé cruzándome de brazos.


  No pensaba discutir con él sobre mi inexistente vida amorosa ni sobre las horribles palabras que mi entrenador me había dedicado la última vez que nos habíamos visto. Di media vuelta dispuesta a enfrentarme de nuevo a la oscuridad del pasillo; sin embargo, Lucien me agarró de la muñeca para detenerme. El contacto me provocó un cosquilleo en el pecho que comenzaba a resultarme familiar.


  —Yo también quiero poner una cláusula en este contrato.


  Me volví con hastío y le impelí a que hablara.


  —Quiero que te mantengas siempre a salvo. Se terminaron las escapadas nocturnas y tus absurdas clases de boxeo.


  Chasqueé la lengua.


  —Hecho —accedí.


  Igualmente, no quería volver a encontrarme con Denís después de lo que me había dicho.


  Lucien sonrió satisfecho. Entonces me soltó.


  CAPÍTULO 15


  Lucien


  No pude dormir en toda la noche. Por si no era suficiente tortura pensar que ella estaba pululando por mi casa con total libertad, había decidido presentarse en la biblioteca despeinada y con el camisón descolocado, como si hubiera surgido de una fantasía gótica. Había tenido que hacer uso de todo mi autocontrol para no hacer nada indecente. Margot me detestaba, y así me lo había hecho saber con su cláusula. «Nunca me acostaré contigo». No me quedaba más remedio que tragarme el orgullo y asumir que, por mucho que fuera mi esposa, jamás sería mía. No entendía demasiado bien qué me ocurría cuando ella andaba cerca. Comenzaba a creer que se trataba de esa maldita marca del destino, que me hacía sentir cosas que pensaba que no volvería a sentir en mi miserable existencia. Sí, tenía que ser por la cicatriz. No me había sentido atraído jamás por una humana, y no iba a comenzar ahora; no podía caer tan bajo. Puede que lo único que me pasara era que la veía como un reto. No me gustaría sonar vanidoso, pero las mortales, por lo general, sentían una gran admiración por mí. Solo que a Margot no parecía afectarle mi físico ni mi cercanía. Lo único que había percibido por su parte era un leve temblor, y estaba seguro de que se trataba de miedo. Después de todo, se encontraba sola en una casa enorme con un desconocido. Hasta donde ella sabía, yo podía ser un loco. Decía mucho de ella que no se dejara obnubilar por el exterior; seguramente había visto con claridad mi turbio interior desde el momento en el que nos habíamos conocido. Hacía bien en mantenerse alejada de mí.


  Un golpe en la ventana me sobresaltó. Vi que en el alféizar se encontraba una paloma. No solía gustarle a los demás pájaros, que me veían como a un depredador. Me extrañaba que todavía no hubiera salido volando. Entonces reparé en el pequeño papel que llevaba anudado en la pata. Dejé sobre mi regazo la novela que hacía rato que ya no leía y me acerqué a la paloma con cuidado para no asustarla. Cuando estuve cerca, me percaté de que sus ojos pardos tenían algo de humanos: era un cancerbero. No me dijo nada ni adoptó su forma humana. Simplemente permaneció inmóvil mientras yo abría la ventana. Me hizo un gesto bastante desatinado con la cabeza hacia el mensaje que me traía. Desaté el nudo rápidamente y en cuanto estuvo seguro de haber entregado su misiva, se lanzó a un vuelo temerario desde lo alto de la ventana del castillo, como si quisiera salir de ahí cuanto antes.


  Me tomé un momento antes de abrir la carta; sabía muy bien quién enviaría a un cancerbero para comunicarse conmigo. Cuando me mentalicé para enfrentarme a lo que tenía entre los dedos, desplegué el papel. Reconocí al instante la letra intrincada y antigua de Ibis.


  Mi muy querido Lucien,


  El tiempo apremia. Aeterna ha eliminado a dos mensajeros esta misma semana. Necesitamos avanzar en la investigación y evitar que más de los nuestros perezcan bajo sus armas. La matanza de Barcelona a manos de Dante no ha hecho más que incrementar su hostilidad, cada vez son más violentos y no dudan en usar todos sus recursos para dar caza a tus compañeros.


  Una de mis fuentes ha descubierto un rastro que nos lleva hasta Londres. Por eso te pido encarecidamente que te traslades a esa ciudad en busca de la venganza que merecemos. Termina con todos ellos.


  Sé que no me decepcionarás. Nunca lo has hecho.


  Siempre tuya,


  Ibis.


  Me enfurecía el modo en que Ibis me escribía, como si en realidad ella no fuera un ser despreciable. Como si lo que me ocurriera le importara lo más mínimo. Arrugué el papel y lo lancé contra los rescoldos de la chimenea, que se había apagado hacía bastante rato.


  Era una cobarde. Podía aparecer sin más en mi biblioteca, entre esa bruma que siempre la acompañaba. Sin embargo, nunca lo hacía. Siempre prefería comunicarse por carta. Supongo que así era más difícil percibir mi desprecio.


  Una vez descargada mi ira contra el pobre papel, el mensaje comenzó a calar en mi mente. Me pedía que me mudara a Londres. Casi de forma automática giré la cabeza hacia la puerta. ¿Qué iba a hacer con Margot? Después de lo asustada que la había visto la noche anterior, estaba seguro de que la idea de quedarse sola en el castillo la horrorizaría tanto como a mí. Allí podía ocurrirle cualquier cosa. Me había asegurado de que ninguna ánima en pena vagara por los pasillos de mi casa, pero eran los vivos lo que me preocupaban. Si Aeterna descubría que ahora mi mortalidad estaba ligada a la de ella, era probable que la atacaran sin piedad. No les importaría que fuera humana e inocente. Su único objetivo sería terminar conmigo. Si matar a un mensajero les generaba satisfacción, eliminar a un cancerbero era doble premio. Porque éramos más poderosos, y nos encargábamos de guardar las espaldas de los mensajeros. Sin nosotros, sus enemigos eran más vulnerables.


  Así que no. Dejar a Margot sola no era una opción. Vendría conmigo a Londres, le gustara o no la idea.


  CAPÍTULO 16


  Margot


  —Ni hablar —solté.


  Miré a Lucien a través del té de frambuesas que me estaba tomando junto a un par de tostadas. Había aparecido en la cocina como un espectro: lucía despeinado, como si hubiera estado mesándose el cabello toda la noche; tenía ojeras, y el tono dorado de su piel había palidecido ligeramente. Supuse que había descansado tan poco como yo, aunque desconocía los motivos de su insomnio.


  Parecía contrariado por mi negativa, pero no sorprendido. Debía de haberse esperado algo así.


  —¿No es eso lo que todas las recién casadas quieren? —me preguntó con una nota de exasperación en la voz—. Una luna de miel, y en Londres, nada menos. Podrás codearte con la alta sociedad.


  El pensamiento me estrujó el estómago. Dejé la taza de té sobre la mesa y tomé aire para coger fuerzas y ganar esa discusión. No podía regresar a Londres. La posibilidad de encontrarme con Edward Stuart en cualquiera de las fiestas a las que nos veríamos obligados a asistir eran demasiado elevadas. Su familia se aseguraba de no perderse ninguna, puede que en busca de un enlace lo suficientemente poderoso para su hermana pequeña, Claire. Me constaba que hacía un par de temporadas que había debutado y todavía no había encontrado esposo.


  —Me conoces muy poco si crees que así voy a acceder —espeté.


  Creí ver un amago de sonrisa en sus labios, como si mi respuesta le hubiera gustado por algún motivo que no alcanzaba a comprender. Desvié la mirada.


  —De acuerdo, no eres vanidosa ni superficial —admitió—, pero la alternativa es quedarte aquí sola.


  Tragué saliva ante la perspectiva. Los recuerdos de la noche anterior me acecharon: el miedo, el temblor de mi mano al sostener el candil, las voces que había creído escuchar en mis fantasías. Puede que nada de eso existiera, pero mi imaginación podía llegar a ser muy juguetona. Siempre me había dado miedo la oscuridad, y ese era un castillo de pesadilla, lleno de rincones tenebrosos y estancias en las que todavía no había entrado.


  —Eso pensaba —concluyó, como si mi rostro fuera un libro abierto para él.


  —Podría regresar a la ciudad —sugerí—. Me quedaré con Dante y Sibila.


  —Vaya, así que serás la prima entrometida.


  —¿Perdona?


  —¿De veras quieres incordiar a unos recién casados con tu presencia? Seguramente querrán… —se aclaró la garganta—, ya sabes, a cualquier hora o en cualquier lugar.


  Me había ruborizado muchas veces, mi piel pálida daba lugar a ese fenómeno más habitualmente de lo que me hubiera gustado. Sin embargo, hablar de ese tema con Lucien era más de lo que podía soportar. Noté el calor en mis mejillas de un modo casi inmediato.


  —Además, ya te dije que iba a convertirme en tu sombra —añadió—. No voy a separarme de ti.


  —Y yo no voy a ir a Londres —zanjé.


  Sonrió, pero esta vez no había diversión en el gesto.


  —Ya lo creo que lo harás. Tengo que ir a esa ciudad y vas a venir conmigo.


  —¿Y para qué tanta urgencia en ese viaje si puede saberse?


  —No es de tu incumbencia.


  —Por supuesto que lo es.


  Lucien se pasó la mano por el cabello y se despeinó todavía más. Un mechón le cayó directamente sobre los ojos, tan grises.


  —¿No vas a ponérmelo fácil, verdad?


  —No recuerdo que esa fuera una de las cláusulas —contesté.


  Se mordió el labio.


  —No, pero sí recuerdo exigirte que te mantuvieras a salvo. Y eso sólo puede cumplirse si te quedas a mi lado —respondió.


  Odiaba que cada vez que decía algo así sonara romántico, porque en realidad no lo era. Lo único que quería era tenerme controlada para asegurarse su propio bienestar.


  —Esta misma noche tomaremos un barco hacia Bristol, querida. Llegaremos a Londres en una semana.


  Ambos sabíamos quién había ganado la discusión. La idea de permanecer allí sola me parecía horrorosa y la de molestar a mi prima recién casada se me antojaba aún peor. Por no hablar de la perspectiva de pedirle refugio a mis padres. No. Mi viaje a Londres era inevitable.


  Lucien dio un paso hacia mí antes de que pudiera encontrar cualquier otra forma de desbarajustar sus planes. Se inclinó sobre la mesa en la que estaba sentada y alargó la mano hacia mí. Por un instante pensé que iba a tocarme. Sin embargo, sus dedos se desviaron hacia una de las tostadas untadas con mermelada de cítricos que se encontraban en mi plato. La tomó sin dudar y le dio un bocado.


  —Me encanta la naranja ácida —dijo cuando lo miré ofendida.


  —No era para ti.


  —Entonces sabe aún mejor.


  Se relamió los labios, como si así pudiera paladear mejor la mezcla del azúcar y el cítrico.


  Todavía no había vaciado los baúles que Marcela me había ayudado a llenar cuando me había marchado de casa de mis padres el día de la boda, así que no tuve que preocuparme demasiado por el equipaje. Lo único que hice fue descartar los bártulos que consideraba innecesarios para el viaje. También dejé en el armario alguna ropa que no creía que fuera a ponerme en las pomposas fiestas londinenses. No consideraba que los sencillos vestidos de algodón que utilizaba en casa o la ropa de lacayo que usaba para acudir a los entrenamientos de boxeo fueran de ninguna utilidad allí, así que los abandoné en un rincón.


  Cuando llegó la hora, Lucien me ayudó a acomodar un par de baúles y una maleta en el coche. Observó la cantidad de equipaje que llevaría conmigo con desaprobación, pero no se quejó. Puede que no quisiera tentar a la suerte y que yo cambiara la opinión por una tontería. Así que cerró el portón del maletero y se sentó en el asiento del conductor. Lo miré con disgusto.


  —¿Cuántas horas de viaje son?


  —Unos cinco días en barco —replicó—. Después tendremos que encontrar un automóvil que esté dispuesto a llevarnos hasta el centro de Londres. Puede que el viaje sea algo agitado. Teniendo en cuenta que la Gran Guerra terminó hace apenas unos meses, estoy seguro de que el estado de las calles no será el mejor.


  —¿Y dónde nos alojaremos? —pregunté, cada vez más nerviosa ante la perspectiva de meternos en un país que había estado en guerra hasta hacía tan poco tiempo.


  ¿Y si regresaban las hostilidades? ¿Podríamos volver a Barcelona o nos veríamos envueltos en un conflicto que ni siquiera era nuestro? Bueno, mío al menos. Me constaba que Lucien era inglés, aunque ya no quedaba ni una pizca de acento en sus palabras. Puede que después de trescientos años, su lengua se hubiera familiarizado con varios idiomas hasta alcanzar la perfección.


  —En la casa que tengo en el centro de la ciudad.


  Asentí sorprendida. No sabía que Lucien tuviera una casa allí. Mi marido seguía siendo un misterio para mí, pero traté de centrarme en las cosas positivas: teníamos un lugar en el que vivir en cuanto llegáramos del viaje. No dije nada más hasta que pusimos nuestros pies en el King of de seas, el enorme trasatlántico que me llevaría a un mar de distancia del que hasta entonces había sido mi hogar.


  Puse un pie sobre la pasarela y avancé agarrada a la barandilla. Lucien me seguía a poca distancia, como si temiera que fuera a caerme por el hueco y ahogarme en las aguas sucias del puerto. Y llevarme su vida conmigo. Embarqué con la ayuda de un marinero joven y delgado, que me dio la mano para evitar que resbalara al colocar los pies por primera vez en el suelo entarimado; crujió suavemente bajo mis tacones. A pesar de que había un ligero oleaje en el puerto, el mastodonte de hierro y madera en el que acababa de subir no se movía ni un ápice. Miré hacia el sol por debajo del ala de mi sombrero. Parecía que la primavera ya estaba llegando a Barcelona. Sería una lástima no poder disfrutar del buen clima por mucho tiempo. Había escuchado que en Londres siempre llovía.


  En cuanto Lucien llegó a bordo, el mismo marinero colocó el equipaje sobre un carro y nos condujo hasta el que sería nuestro camarote. Abrió la puerta con una llave pesada y la empujó con fuerza para que pudiéramos ver el interior. Era lujoso, tanto como podía llegar a serlo la habitación de uno de los palacetes de la zona alta de Barcelona. Pensé que por lo menos el viaje sería agradable. Entonces reparé en que tan sólo había una cama, bastante estrecha, a decir verdad. Miré a Lucien con horror.


  —Solo hay una cama —apunté.


  El marinero rió por lo bajo, como si mi observación le hiciera gracia. Puede que estuviera malinterpretando mis palabras. En cualquier caso no lo averigüé, porque se apresuró en colocar mis baúles y la maleta a un lado de la estancia. Luego se marchó enseguida; quizá creía que nos hacía un favor si nos dejaba a solas.


  —Sí, es un pequeño inconveniente —contestó Lucien—. Era el único camarote que quedaba disponible en primera clase.


  Chasqueé la lengua disgustada.


  —No te preocupes —dijo con frialdad—. Tenemos un trato, y nunca falto a mi palabra.


  Lucien dio media vuelta y no pude verle la cara por más tiempo.


  —Estaré en la zona de cubierta.


  Luego se marchó. Decidí que aprovecharía su ausencia para acomodar algunas de mis cosas en esa maravillosa habitación.


  El viaje resultó convertirse en una pesadilla. Había navegado alguna vez por el calmado mar Mediterráneo junto al abuelo, cuando Sibila y yo todavía éramos niñas. Sin embargo, mi cuerpo no estaba preparado para la crudeza del Atlántico. Para cuando cayó la noche, me sentía tan mareada que no podía siquiera levantarme de la cama.


  Fue en ese momento cuando Lucien decidió aparecer por nuestros aposentos. Abrió la puerta y una ráfaga de viento brusco y helado se coló por la apertura. Me estremecí.


  —Margot —dijo, como si con ello pudiera expresar el horror que presentaba mi aspecto.


  Me notaba pálida y sudorosa. Creo que incluso temblaba, presa de un malestar que se extendía por todo mi cuerpo. Sentía deseos de vomitar, pero no lograba hacerlo, y mi estómago se había convertido en un mejunje desagradable y ácido que subía a mi garganta de vez en cuando, coincidiendo con los embistes del mar.


  Lucien se tambaleó y me pregunté si las olas inclementes lo desestabilizaban tanto como a mí. Entonces lo miré a la cara. Estaba tan blanco como yo; parecía medio muerto. Su frente estaba perlada de un sudor frío y su cabello se había pegado a la frente.


  —¿Podrías…? —empezó a decir, pero se cubrió la boca con la mano, como si quisiera contener las entrañas en su interior


  —No sabía que tú también te mareabas —logré balbucear.


  —Y no lo hago —atinó a contestar—. Pero me siento igual que tú, ¿recuerdas?


  Lo vi contener otra arcada. Me encontraba tan mal que ni siquiera me importó que se arrastrara hasta la cama. Se dejó caer a mi lado y miró al techo. Luego cerró los ojos, como si tratara de encontrar una solución a nuestro problema. No la consiguió.


  —Al menos podrías haberme advertido —me regañó cuando el mareo se lo permitió.


  —¿De qué habría servido? Ni siquiera sabía que el viaje iba a ser tan movido —me quejé.


  —Podría haber traído alguna infusión para paliar los efectos del mareo —replicó molesto.


  —Pero aquí estamos. Sin nada.


  —Sin nada —admitió.


  Una nueva oleada de náuseas me asaltó. Tuve que alargar la mano hasta una bacinilla que se encontraba oportunamente a los pies de mi cama; no debía de ser la primera ni la última en marearse en esa embarcación. Agaché la cabeza y por fin vacié el contenido de mi estómago en ese precario continente. Escuché que Lucien hacia lo propio al otro lado de la cama. Cuando terminé, me volví a tumbar, mirando el techo decorado con frescos de motivos marineros. Tenía la sensación de que las sirenas y los krakens movían las colas y los tentáculos como si quisieran apresarme.


  —Qué romántico —apuntó Lucien, secándose la boca con un pañuelo.


  A pesar de encontrarme cercana a la muerte, no pude evitar soltar una carcajada. La interrumpí al sentir una nueva oleada de vómito.


  CAPÍTULO 17


  Margot


  Puerto de Bristol, 1919


  Las olas me mecían, pero no del modo desagradable de los días anteriores. Notaba una suave brisa que entraba por la escotilla entreabierta de nuestro camarote. Sentía el cuerpo ingrávido, como si flotara en el mismo océano que nos rodeaba, solo que por primera vez no percibía las náuseas retorciéndose en mi estómago. Apenas recordaba nada de la travesía. Lucien y yo nos habíamos pasado el viaje aturdidos por culpa de los vómitos y apenas habíamos abandonado la cama. Comencé a escuchar un sonido amortiguado en mi oído. Pum, pum. También noté que mi colchón desprendía calor, como si quisiera transferirme su temperatura. Pum, pum. Me obligué a abrir los ojos. Entonces reparé en que mi cabeza descansaba sobre el pecho desnudo de Lucien, que en algún punto del trayecto se había desabrochado la camisa, a estas alturas sucia y arrugada. Puede que lo hubiera hecho para tratar de sentirse mejor y dejar de notar la opresión en la garganta que nos provocaba el mareo. Sin embargo, sentir su piel directamente en mi mejilla me trastornó casi tanto como el viaje. Pum, pum. Dejé de escuchar su corazón para notar el mío desbocado. Me incorporé bruscamente, pero él no se despertó. Dormía plácidamente, como si no hubiera logrado hacerlo en los días anteriores. Lo cierto es que yo tampoco había descansado. Aproveché para observarlo con curiosidad. Las ojeras bajo sus ojos se habían desdibujado un poco, y su rostro había recuperado el tono dorado que le daban las caminatas que debía de hacer bajo el sol. Me percaté de que había una pequeña constelación de pecas en el puente de su nariz. Tenía los labios entreabiertos y descubrí que su respiración pausada me aportaba calma. No sé por qué alargué el brazo hacia el mechón que caía desordenadamente sobre su frente. Se lo aparté con sumo cuidado para no despertarlo; mis dedos rozaron su piel templada. Tuve mala suerte. Justo en ese momento, el capitán del barco decidió dar un bocinazo que estoy segura de que retumbó por los siete mares. Lucien se sobresaltó tanto como yo e, incluso antes de abrir los ojos, su mano derecha se movió para apresar la mía con un movimiento rápido y letal. Dio un tirón y me tiró sobre el colchón. Un instante después, tenía una daga en el cuello y su peso considerable sobre mi cuerpo. Me quedé sin respiración, quise pensar que por su pecho aprisionando el mío. Sus ojos grises estaban alerta, como si alguien acabara de tratar de matarle. En cuanto la neblina del sueño desapareció de sus pupilas, me miró. Enseguida se retiró y guardó la daga en un cinturón que ni siquiera sabía que llevaba


  —¿Se puede saber qué hacías? Pensaba que alguien me atacaba —se quejó.


  Lucien no parecía tener intención de disculparse por acabar de poner un cuchillo en mi garganta. Está bien. Yo tampoco iba a contarle que le estaba apartando el flequillo como una estúpida damisela de novela.


  —Tenías una mosca en la frente —repliqué encogiéndome de hombros.


  Lucien se incorporó y se abrochó la camisa antes de salir de la cama. Comenzó a guardar las pocas cosas que habíamos sacado del equipaje en las maletas y los baúles que permanecían dispuestos como el primer día. Poco había podido guardar antes de comenzar a sentirme mareada y arrastrarnos a los dos a un infierno.


  —¿Vas a quedarte mirando mucho tiempo? —me preguntó—. Ayúdame a cerrar las maletas. Hemos llegado.


  —¿Hemos llegado? ¿Cómo lo sabes?


  Me miró como si no supiera nada sobre la vida; puede que así fuera.


  —El bocinazo, es para avisarnos de que vamos a desembarcar.


  Asentí, gratamente sorprendida por poner fin a ese dichoso viaje. Procedí a hacer lo que me pedía en silencio y observé la estancia con aprensión. La habíamos convertido en un revuelto de sábanas y ropa. Alguien había vaciado las bacinillas llenas de desperdicios y deduje que tenía que haber sido Lucien. No se lo pregunté, pero lo agradecí en silencio. Por lo menos ahora el camarote no parecía una sala de tortura.


  —En cuanto tomemos tierra, pienso investigar cómo deshacer este estúpido vínculo del destino. No me había sentido tan enfermo en los últimos trescientos años.


  Le dediqué una mueca. Yo no tenía la culpa.


  Cuando nos dirigimos a la pasarela de desembarque un buen rato después, nos despidió el mismo marinero que nos había dado la bienvenida.


  —Espero que sigan con un matrimonio feliz muchos años —nos dijo.


  Alcé la ceja sin comprender.


  —No muchas parejas aprovechan tanto el viaje, ya me entienden —añadió—; no han salido a cubierta ni una vez.


  Cerré los ojos abochornada.


  —No es eso, verá…


  Lucien me agarró de la mano antes de que pudiera continuar explicándole a ese joven algo entrometido que lo que en realidad estábamos haciendo encerrados en el camarote distaba mucho de ser lo que creía. Lucien se llevó mi palma a sus labios y la besó mientras me miraba a los ojos. Estuve a punto de caerme de la pasarela. Pum, pum.


  —Mi esposa es un poco tímida —le dijo al marinero con una sonrisa pícara—. Que tenga usted un buen día.


  Con esto, terminamos de desembarcar. Iba a reprocharle no haber negado nada, cuando él hizo lo propio.


  —No conviene que se sepa nuestro trato —me dijo en tono cortante—, así que tenemos que dar la imagen de un matrimonio enamorado. Si crees que los rumores en Londres son más inofensivos que en Barcelona, estás equivocada. Y no me apetece ser el centro de atención.


  Resoplé. En el fondo tenía razón, aunque no pensaba admitirlo. Lucien se apresuró en detener a uno de los modernos automóviles que recogían a los pasajeros más acomodados de los trasatlánticos que arribaban al puerto. Le dio instrucciones al conductor. Parecía reticente a llevarnos hasta Londres. Era un viaje considerable. Sin embargo, accedió en cuanto vio el montón de billetes que sobresalían de la cartera que Lucien paseó oportunamente frente a sus narices.


  Me acomodé en la cabina de la parte trasera del coche, un poco estrecha, pero no me quejé. Por lo menos no se mecía como una cáscara de nuez. En cuanto el conductor arrancó el motor, las ruedas comenzaron a moverse rápidamente, sin que nosostros nos viéramos apenas afectados por los traqueteos de la carretera. Después de todo, no parecía tan mala elección. Lo único que me incomodaba era lo cerca que tenía a Lucien. Se había sentado junto a mí, y nuestras piernas se rozaban con cada giro.


  —Todavía no me has contado por qué estamos aquí —comencé.


  —Ya te dije que…


  —Sí, que no era de mi incumbencia. Pero resulta que sí lo es.


  Lo miré con fijeza y casi me arrepentí al ver lo cerca que estaba de su cara. Fue él quien apartó primero la mirada.


  —Creo que aquí encontraré respuestas sobre la dichosa marca del destino —dijo al fin.


  Fruncí el ceño. No me parecía un gran secreto, así que no comprendía por qué no me lo había explicado desde el principio. Se me hizo evidente que me estaba ocultando algo. No dije nada más y me concentré en el entorno que me rodeaba: el puerto había dado paso a calles adoquinadas repletas de casas unifamiliares y alguna fábrica textil bastante parecida a la de mi prima. Pronto los edificios se fueron espaciando y al final no había nada más que campos a nuestro alrededor. El paisaje me resultaba bonito y complaciente; en algún momento me quedé dormida.


  Me despertaron los golpes en el brazo. Abrí los ojos y me enderecé inmediatamente. Me había quedado traspuesta sobre el hombro de Lucien y él, en vez de echarme al otro lado, había soportado con estoicismo mi cabeza durante gran parte del camino. Puede que no fuera un monstruo, después de todo.


  —Ya hemos llegado —me dijo.


  Me ayudó a bajar de la calesa sin abandonar ese porte caballeroso que no le conocía, mientras el cochero colocaba nuestro equipaje frente a la valla de un edificio. La enormidad de la ciudad engulló toda mi atención. Me habían dicho muchas cosas sobre Londres: que era majestuosa, que tenía zonas grises, que había lugares que era mejor no pisar; que siempre llovía. Sin embargo, nada me había preparado para la luminosidad que se abrió ante mis ojos. Varias mansiones de estilo victoriano se repartían en una calle elegante y ordenada. Las fachadas blancas relucían bajo un sol extraordinario. Muchos londinenses cruzaban las calles en un vaivén que me recordó a las olas del mar Atlántico que habíamos atravesado, algunos con los ojos cerrados para recibir los rayos de luz. Estaba tan cegada que tardé en darme cuenta de que la construcción frente a la que nos habíamos detenido estaba parcialmente derruida. De hecho, se podían entrever las habitaciones que habían quedado sesgadas por lo que parecía una detonación. De la entrada colgaba un cartel que se sostenía estoicamente contra la fachada: Rose Palace. ¿El hogar de Lucien tenía un nombre tan hermoso? El palacio de las rosas. Lo observé con lástima, debía de haber sido un edificio magnífico.


  —Malditas bombas —gruñó Lucien.


  Devolví mi atención hasta él. Parecía tan contrariado como yo, aunque imaginé que ver su casa destruida debió de ser peor. Lo vi apretar los puños y dar un paso hacia el edificio. Lo detuve con cuidado por la manga del abrigo.


  —Podría derruirse.


  —No lo hará —dijo, señalando unas vigas—. Las paredes maestras no están afectadas.


  Sin decir nada más, caminó hasta la entrada, que se había salvado del impacto. Sacó una llave de su bolsillo y la colocó en el cerrojo. Después de forcejear durante un buen rato, logró que la puerta cediera. A pesar del estado exterior del edificio, la entrada lucía recogida y limpia. Me extrañó que no estuviera todo lleno del polvo de las runas. Lucien avanzó hasta el interior y le seguí en silencio. Era consciente de que nos habíamos dejado el equipaje afuera, pero no quise empeorar la situación. Imagino que quería ver la magnitud de los daños antes de sacar conclusiones. El pasillo llevaba hasta una escalinata, a la que le faltaba buena parte del techo. Miré hacia arriba y tan solo vi la inmensidad del cielo azul. Lucien maldijo por lo bajo cuando comprobó que todo el piso superior había quedado inutilizado. Tomó el pasillo hacia el lateral izquierdo de la casa y descubrimos que la cocina estaba intacta. Suspiró aliviado, como si con eso fuera a bastarnos para vivir. Me llamó la atención que sobre los fogones se encontraran un par de ollas en ebullición, pero no tuve tiempo de preguntar, porque Lucien siguió el recorrido hasta una habitación. Era la primera que encontrábamos a la que no le faltaba ninguna pared ni el techo. De nuevo me extrañó ver la cama hecha, con un dosel perfectamente alisado y las cortinas replegadas como era debido para dejar paso a la luz. Los muebles de madera de cedro se encontraban en muy buenas condiciones y sobre ellos había numerosos adornos de oro y plata, como si alguien se hubiera dedicado a recogerlos de entre los restos del edificio para llevarlos hasta allí. En un rincón había algún cuadro descolgado y varios enseres que imaginé que se habían salvado de la destrucción. Por lo demás, era una estancia digna del señor o la señora de la casa. O de ambos, porque parecía una habitación matrimonial. Colindante a ella, se encontraba una puerta algo más pequeña que el resto. Imaginé que sería un vestidor. Sin embargo, cuando Lucien abrió me encontré con un baño de tamaño considerable, equipado con todo lo que necesitábamos para una vida más fácil. Lucien salió al pasillo de nuevo y descubrió otro cuarto intacto, solo que algo más pequeño. Debía de pertenecer al ala de servicio de la casa, que también había sido pulverizada por las bombas. Excepto esa pequeña estancia. Tenía una cama individual, una cómoda y un armario de buena calidad. También había una butaca. Tuve que ahogar un grito cuando descubrí que había alguien sentado en ella.


  —Señor Taylor —dijo Lucien con una calidez que no me esperaba.


  Me fijé en el individuo al que se dirigía. Por su indumentaria impecable deduje que se trataba del mayordomo. Estaba entrado en carnes y en años, y todo en él irradiaba bondad. Se abalanzó hacia adelante y apretó a Lucien en un abrazo muy poco adecuado para el cargo. Al contrario de lo que esperaba, mi marido respondió al gesto con una sonrisa.


  —Por un momento pensé que no encontraría a nadie —le dijo Lucien en inglés.


  Por primera vez en mi vida, agradecí la insistencia de mi padre en colocarme una institutriz inglesa. Miss Wilson había sido déspota conmigo, pero por lo menos me había enseñado el idioma.


  —El resto del servicio abandonó la casa cuando cayó la bomba —explicó el mayordomo—, pero yo me quedé. Sabía que iba a volver.


  —¿Cuándo ocurrió?


  —Hará un año.


  —Ha esperado usted mucho.


  —He estado bien —replicó el mayordomo encogiéndose de hombros.


  —Lamento que se haya visto en esta tesitura —dijo Lucien—. Debería haberme escrito.


  —No quería preocuparle y, si me permite decirlo, ha estado usted un poco ilocalizable.


  Vi que Lucien apretaba los labios. Por lo que sabía, llevaba meses trabajando en las Tinieblas junto a la muerte. Imagino que no había sido fácil tampoco para él.


  —La cuestión es que ahora ya estoy aquí —dijo con renovada resolución—. Mañana mismo haré venir a alguien para que valore el estado de la casa y pueda iniciar los trabajos de reconstrucción.


  Después de eso, el señor Taylor reparó en mi presencia. Me miró con sus pequeños ojos verdes y me pareció ver un brillo divertido.


  —¿Quién es la joven dama?


  —Mi esposa: Margot Castellví Armengol —dijo Lucien colocando mi mano entre su brazo con un movimiento tan natural que parecía creérselo de veras.


  El mayordomo lo miró como si lo que le acababa de decir fuera impensable.


  —¿Usted sentando cabeza?


  —Eso parece —confirmó.


  El señor Taylor me observó de nuevo.


  —Aunque no me extraña. Es usted toda una belleza, señorita Castellví.


  —Deje de admirar así a mi esposa, señor Taylor, o tendré que ponerme celoso.


  Los dos estallaron en una carcajada. Cuando se calmaron, Lucien volvió a observar lo que quedaba de su casa.


  —¿Y la biblioteca?


  El mayordomo se mordió el labio.


  —Se quemó durante la detonación.


  Por primera vez vi verdadero horror en los ojos de Lucien. No sé qué libros o documentos guardaba allí, pero parecían importantes.


  —¿No se salvó nada?


  El señor Taylor negó.


  —Lo lamento, apenas pude rescatar unos cuantos libros y algunos objetos decorativos. Tan sólo quedaron estas dos estancias habitables. Quizá prefieran ir a un hostal —sugirió mirando a las maletas que se encontraban todavía cerca de la entrada.


  —No —resolvió Lucien—. Nos alojaremos aquí.


  —Puedo buscar una pensión para mí —propuso Taylor—, así tendrían dos habitaciones de las que disponer.


  —No —respondió Lucien tajante—. No voy a pedirle que se marche, aún menos después de cuidar de la casa y rescatar las pertenencias que quedaban.


  Al parecer, Lucien también había visto el puñado de cuadros y objetos que el señor Taylor había colocado en un rincón. El mayordomo asintió con reverencia. Me habría parecido un gesto bonito por parte de Lucien, si no hubiera sido porque eso nos reducía de nuevo a tener que compartir una habitación. Con una sola cama.


  Lo miré con una mueca, intentando que leyera mis pensamientos, pero Lucien continuó evaluando los objetos que se encontraban en la estancia con cierta nostalgia. Decidí que discutiríamos el asunto más adelante. Ahora no era un buen momento para él.


  Esa misma tarde le llegó una carta. Me sorprendió lo rápido que se había corrido la voz de que Lucien estaba de vuelta en la ciudad. Quizá era cierto que aquí los rumores cobraban vida más deprisa todavía; haría bien de recordarlo.


  Puede que Lucien hubiera estado viviendo entre Londres y Barcelona durante décadas, pero me daba la sensación de que este era su verdadero hogar. A pesar de que solo hacía horas que habíamos llegado, se le notaba más cómodo, y la tirantez que lo acompañaba a todas partes se había relajado. Puede que por eso me atreviera a preguntar:


  —¿De quién es la misiva?


  Lucien alzó la mirada del sobre que sostenía entre los dedos y lo abrió con cuidado antes de responder. Casi me sorprendió que contestara en vez de dejarme en la inopia como acostumbraba a hacer.


  —De los Stuart, se han enterado de que estoy de vuelta. Nos han invitado al baile de compromiso de su hija Claire, que tendrá lugar mañana.


  Me quedé sin aire. Sabía que las posibilidades de volver a encontrarme con Edward eran elevadas, pero no pensaba que fuera a toparme con él en la primera ocasión. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? No estaba preparada para volver a verlo. Y era imposible que él no acudiera a la celebración del futuro enlace de su hermana. ¿Cómo iba a ignorarlo en su propia casa? Me reconocería enseguida; no habían pasado tantos años.


  —¿Has dicho mañana? —pregunté con la voz aguda.


  Lucien me miró como si no comprendiera mi repentino agobio.


  —Sí. ¿Acaso tienes otros planes?


  Si iba a ser amable con alguien, estaba claro que no sería conmigo.


  —No —contesté con la boca pequeña—, pero acabamos de llegar y estoy cansada.


  Era una excusa, debía esquivar ese baile a toda costa.


  —Tienes toda la noche de hoy y toda la mañana para descansar, no veo el problema.


  Yo, en cambio, veía muchos inconvenientes. En primer lugar, no conocería a nadie en esa fiesta, a parte de la única persona a la que deseaba evitar: Edward Stuart.


  —¿Necesitarás ayuda para prepararte?


  Abrí mucho los ojos. ¿Se estaba ofreciendo para atarme el corsé? Los vestidos de gala eran complejos de poner, pero me las apañaba bastante bien sola, aunque estuviera acostumbrada a que Dolores o Marcela me echaran una mano.


  —Me refiero a una doncella —añadió.


  ¿Tan evidente había sido mi azoramiento?


  —Puedo hacerlo sola.


  —Maravilloso, pues. Mañana nos vemos a las seis de la tarde en este mismo lugar para ir juntos a la celebración.


  Pestañeé varias veces.


  —¿Quieres decir que te marchas hasta entonces? ¿Vas a dejarme aquí sola?


  Se estaba abotonando de nuevo el abrigo que se había desabrochado al entrar. Parecía tener la firme intención de no aparecer hasta el día siguiente. ¿Es que ese hombre no tenía consideración? Acababa de llegar a una casa desconocida que, para más inri, estaba medio destruida. ¿E iba a abandonarme?


  —¿Es que quieres que duerma contigo? —preguntó con malicia.


  —¡No! No es eso…


  Me dedicó un mohín satisfecho.


  —Pues te recuerdo que solo hay una cama —zanjó—. Adiós, querida.


  Detestaba que me llamara así. Se transformó en un majestuoso búho gris frente a mí sin ningún tipo de reparo. Un puñado de ropa cayó al suelo, justo en el espacio que había ocupado su cuerpo un instante atrás. Luego salió volando sin darme oportunidad a decir nada más. Unas cuantas plumas revolotearon a mi alrededor.


  CAPÍTULO 18


  Margot


  Londres, 1919


  Me pasé la mañana desempaquetando mi equipaje. Ahora veía absurdo haber traído tantas cosas: apenas me cabían los vestidos en el único armario que había sobrevivido a la bomba. Tuve que apretar las enaguas, los corsés y mi ropa interior de cualquier manera para que cupieran en la cómoda. No le dejé mucho espacio a Lucien. No había traído demasiadas cosas y asumí que con un par de cajones tendría suficiente. Y si no, ya se quejaría. Me había planteado pedirle que nos marcháramos a una casa de huéspedes para poder tener más espacio y, de paso, conseguir una habitación propia. Pero me pareció maleducado. Era él quien había perdido casi todas sus pertenencias en la guerra; no me veía con derecho a pedirle que se alejara del que probablemente había sido su hogar durante mucho tiempo. La casa parecía muy antigua.


  Para cuando llegó la tarde, me sentía exhausta y me apetecía todavía menos que el día anterior acudir al baile de los Stuart. Si no hubiera sido porque sabía que mis quejas no surgirían ningún efecto en Lucien, le habría pedido que me permitiera quedarme en casa. Me habría dicho que mi única misión tendría que haber sido descansar, y no ponerme a adecentar mis enseres. Pero me gustaba tener las cosas en orden. Había barajado la posibilidad de contarle a Lucien mi antigua relación con Edward, pero solo de pensarlo se me cerraba la garganta. Por algún motivo que no alcanzaba a comprender, no quería que mi marido pensara que era una promiscua o algo por el estilo, aunque había dejado muy claro que poco le importaba lo que hiciera con mi vida siempre y cuando no se supiera. Las apariencias eran tan importantes aquí como en Barcelona. O incluso más.


  Así que abrí el armario en busca de uno de mis mejores vestidos. Elegí uno que no me había puesto nunca. Mi madre lo había encargado a la modista en uno de sus numerosos intentos de que luciera resplandeciente en los salones de baile. Yo no lo había estrenado solo para contrariarla, aunque debía admitir que era de los más bonitos que tenía: se trataba de un vestido a la última moda, con un patrón sencillo y sin las clásicas enaguas. Sin embargo, no era para nada anodino. La seda negra estaba repleta de lentejuelas doradas que decoraban mi cuerpo; el brillo se reflejaba a la luz de las lámparas generando un efecto extraordinario. La manga larga reseguía mis brazos con cierto descaro, aunque no se veía ni un ápice de piel. Me hice unas ondas al agua y me coloqué una tiara a conjunto, que enmarcaba mi rostro y hacía que mis ojos centellearan. Me veía extraña, tan arreglada, y me hubiera gustado contar con la aprobación de Sibila o Dolores. ¿Y si me había acicalado en exceso? Me relajé al pensar en las damas que había visto en la calle al llegar. Todas iban elegantes, así que asumí que en una fiesta llevarían trajes incluso más notables que el mío.


  Lucien apareció a la hora acordada. Agradecí que lo hiciera por la puerta y no por la ventana. Llevaba puesto un elegante esmoquin negro que se ajustaba a sus hombros de un modo impecable. Por su cabello bien peinado y algo más corto tuve la sensación de que acababa de salir del barbero.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro durante unos segundos que se me hicieron eternos. ¿Qué estaba analizando? Puede que realmente estuviera fuera de lugar con esa indumentaria tan atrevida. Sin embargo, no dijo nada al respecto. Al final, se acercó a mí y me tendió el brazo.


  —¿Estás lista?


  —No.


  No estaba preparada para volver a ver a Edward. Por mucho que me hubiera puesto mi mejor vestido, me sentía insegura. Ya no era una niña de dieciocho años, ahora era una mujer adulta. ¿Y si no le gustaba mi aspecto ahora? Me enfadé conmigo mismo porque eso me importara. No debería, después de cómo había terminado todo.


  —Todo irá bien —dijo Lucien en un murmullo tan bajo que creí que lo había imaginado.


  A pesar de nuestro pasado en común, nunca había estado en la mansión de los Stuart en Notting Hill. Era distinta de los palacetes modernistas de Barcelona. Su estilo victoriano me indicaba que databa de bastante antes que la casa del abuelo o la de mis padres. La piedra de la fachada lucía de un blanco impoluto, dos torretas se imponían ante nosotros para abrazar una cúpula espectacular, que se encontraba justo en el centro. Accedimos al porche redondeado, con una balaustrada tan exquisita como la fachada. Las luces decoraban toda la casa y daba la sensación de entrar en una especie de sueño. Tragué saliva cuando Lucien me tomó del brazo de nuevo para hacerme cruzar el umbral. Un mayordomo nos recibió con unos modales más estirados de los que estaba habituada. Lucien le dio su nombre y enseguida nos condujo hasta el salón en el que iba a celebrarse la fiesta.


  El lugar estaba atestado de invitados y por un instante creí que iba a librarme de mi pasado. Era posible que con tanta gente Edward no me viera, o incluso puede que no me reconociera. Llevaba el pelo más largo que cuando nos habíamos conocido y mi rostro aniñado se había convertido en el de una mujer. Con un poco de suerte, hasta se había olvidado de mí.


  Sin embargo, fue como un imán que lo arrasa todo. En cuanto crucé las puertas, lo vi. Su cabello castaño lucía tan brillante como recordaba, y sus ojos pardos se clavaron en los míos casi al instante. Puede que hubiera percibido mi presencia del mismo modo en que lo hacían los depredadores. Estaba convencida de que desviaría la mirada, de que se alejaría y fingiría que no me acababa de ver. Pero no. Extendió sus labios y me mostró la mejor de sus sonrisas. Aquella que me había enamorado diez años atrás. Noté un golpe en el estómago, la anticipación de volver a hablar con él. Debería haber huido de su presencia, pero la muy estúpida niña interior que aún habitaba en mí deseaba saber si todavía hacía que me burbujeara el estómago.


  Estaba tan ensimismada en él que tardé en notar que Lucien me observaba con interés. Primero a mí y luego a Edward. Arqueó las cejas, pero no dijo nada. Empezaba a acostumbrarme a sus silencios y, a decir verdad, muchas veces los agradecía. Los prefería a que soltara alguna de sus impertinencias.


  Edward, lejos de amedrentarse por verme acompañada por un hombre, dejó la copa que estaba bebiendo sobre la bandeja de un camarero que pasó oportunamente por su lado. Se disculpó ante el hombre con el que había estado sosteniendo una conversación hasta el momento y puso rumbo hacia mí. Mis pies se quedaron anclados al suelo y tuve que apoyarme ligeramente en el brazo de Lucien. Sin embargo, en cuanto Edward estuvo cerca, rompí el contacto con él, como si me avergonzara del que ahora era mi marido. Como si me costara admitir que me había casado como el resto de mujeres.


  —Señorita Castellví —dijo Edward con una ligera reverencia.


  Lo saludé del mismo modo, mientras Lucien permanecía estático a nuestro lado.


  —Excelencia —añadió el recién llegado dirigiéndose ahora a Lucien.


  Él tan solo le dedicó un gesto de asentimiento con la cabeza, como si quisiera marcar su superioridad. Puse los ojos en blanco internamente. Lucien ni siquiera le agradeció la invitación a la fiesta, como si su posición le otorgara el derecho a acudir a cualquier celebración y comportarse como el ser imperturbable que era.


  —Es un placer volver a verla —dijo Edward mirándome a mí.


  Le dediqué una sonrisa trémula. No sabía muy bien qué decir. Mi estómago no me lo estaba poniendo fácil. Me encontraba presa de un revoltijo de sentimientos, pero ninguno era el calor especial que había sentido cuando era más joven.


  —¿Qué la trae por Londres?


  —Yo —soltó Lucien con muy poca consideración.


  Lo miré con un gesto de advertencia. Si me obligaba a ir a fiestas, por lo menos tendría que comportarse como una persona normal y no como un conde excéntrico.


  —¿Perdone?


  —Me parecía importante que mi esposa conociera la ciudad en la que nací.


  ¿Lucien era londinense de verdad? Pensaba que habría nacido en un lugar inhóspito en medio del bosque, no en plena ciudad. Me di cuenta de que sabía muy poco acerca del hombre con el que me había casado.


  Lucien le sacaba unos cuantos centímetros a Edward y aprovechaba esa altura para mirarlo por encima del hombro.


  —Su esposa —repitió el anfitrión, mientras comprendía la información que le acababan de dar—. No sabía que se había casado.


  Tuve la sensación de que sus últimas palabras iban dirigidas a mí.


  —Es reciente —admití, deseando terminar con esa escena cuanto antes.


  —Supongo que no le importará que comparta un baile con su reciente esposa, pues —dijo Edward mirando a Lucien.


  Siempre había admirado su arrojo, y supongo que hacía falta mucho para mirar de frente a un conde que, a todas luces, parecía hostil. Los ojos grises de Lucien lo atravesaron y agradecí que los cancerberos no tuvieran ningún tipo de poder. Estaba segura de que el señor Stuart le disgustaba sobremanera y hubiera sido feliz calcinándolo con la mirada de haber podido.


  —Es toda suya —espetó antes de marcharse y dejarme frente al hombre que me había roto el corazón.


  Me lamí los labios, nerviosa. No sabía muy bien qué hacer. Por suerte, Edward siempre había tenido las ideas claras, así que me ofreció el brazo y me agarré a él. Tocarlo después de tanto tiempo me resultaba extraño. Era como si mi cuerpo y mi mente estuvieran disociadas y una viviera en el pasado y otra en el presente. Edward me dirigió a la pista de baile y me hizo girar al ritmo de un vals que acababa de comenzar. Alcé la mirada para encontrarme con el tono ambarino de sus ojos. Él también había cambiado. Su piel aterciopelada se había curtido con los años y ya no tenía ese aspecto infantil que recordaba. Su mandíbula se había tornado más cuadrada, los pómulos más marcados, varoniles. Debía reconocer que el paso del tiempo le había sentado bien.


  —Estás preciosa —dijo entonces él, como si el curso de sus pensamientos hubiera sido similar al mío.


  Dejó a un lado los formalismos, puede que no tuviera sentido después de todo lo que habíamos compartido en el pasado.


  —Gracias —balbuceé.


  —Jamás pensé que te casarías.


  No era un insulto, sino más bien un reproche. Porque yo nunca había querido ligar mi futuro al de un hombre, y eso todavía flotaba entre nosotros como la bola densa y espesa que había sido años atrás.


  —Ya. Yo tampoco.


  Miró a Lucien abiertamente. Se encontraba apoyado en una columna algo alejada de la zona más concurrida. No bebía ni estaba comiendo ningún canapé. Tampoco estaba charlando con los prohombres que se acercaban a él de vez en cuando en busca de apoyo económico, conversación o posibles negocios futuros. Lo único que hacía era observarnos con el ceño fruncido.


  —Supongo que él es mejor que yo —dijo Edward, robando de nuevo mi atención.


  Lo miré con la boca abierta.


  —¿Qué? ¡No!


  Entonces recordé lo que Lucien me había pedido, que fingiéramos ser un matrimonio feliz y sin fisuras.


  —No es eso —añadí—, pero no pude evitarlo.


  Edward parecía tenso de repente, como si hablar de mi boda con otro fuera un tema que le quemaba. Podía llegar a comprenderlo, pero yo también tenía cosas que reprocharle.


  —Y tú no te casaste, después de todo —solté.


  Torció el gesto, como si acabara de propinarle una bofetada. Estuve a punto de sonreír, porque se la merecía.


  —¿Margot?


  Una voz femenina rompió el momento y me vi obligada a volverme. Claire Stuart me observaba con una sonrisa resplandeciente. La recordaba siendo una niña de unos siete u ocho años a la que le faltaban un par de dientes. Ahora se había convertido en una joven mujer, delgada y risueña. No era una belleza extraordinaria, pero sus enormes ojos marrones absorbían toda la atención y su boca, similar a una fresa, también era bonita.


  —He oído que la pequeña Claire Stuart se casa —dije con una sonrisa amigable.


  No me extrañó que me recordara, a pesar de que era muy pequeña cuando yo había regresado a casa. Solía perseguir a su hermano por la propiedad en la que veraneamos aquel año y, por lo tanto, se había encontrado conmigo muchas veces. Siempre me había parecido simpática y habíamos generado un vínculo durante los escasos meses que habíamos compartido en la finca.


  —Sí. Estoy prometida con David Smith —contestó orgullosa.


  Parecía ilusionada, o cuanto menos feliz con su futuro enlace. Me señaló a uno de los hombres que se encontraban a un lado de la sala, enfrascado en una charla con otros dos. Observé al susodicho y me sorprendió encontrarme con un hombre bastante mayor que yo. Debía de tener por lo menos cuarenta años y distaba mucho de parecerme atractivo. Quise preguntarle a Claire si estaba segura de lo que iba a hacer, pero ella continuaba sonriéndome, así que me callé.


  Pasamos el resto de la velada charlando animadamente. Edward se mantuvo alejado, como si se arrepintiera de haber sacado a relucir el pasado. Yo me esforcé por corresponder a Claire y evitar pensar en su hermano y en la herida que acababa de abrirse de nuevo.


  CAPÍTULO 19


  Margot


  Lucien mantuvo un perturbador silencio durante el regreso a casa. Tan sólo se escuchaba el traqueteo de la calesa meciendo nuestros cuerpos a un ritmo demasiado frenético, como si el cochero tuviera la imperiosa necesidad de terminar con ese viaje cuanto antes. Puede que no fuera de extrañar, dado el gesto pétreo e insondable de Lucien, que parecía a punto de quemar alguna cosa.


  —¿Va todo bien? —pregunté.


  Lucien me miró y torció la cabeza.


  —No lo sé. Dímelo tú.


  —No te queda bien la actitud pasivo-agresiva —le solté.


  Lo vi apretar las mandíbulas.


  —¿Pensabas decirme que conocías al anfitrión en algún momento? —gruñó al fin.


  —No es de tu incumbencia —lo ataqué con sus mismas palabras.


  Lo escuché llenarse el pecho de aire, como si estuviera reuniendo toda su paciencia, que no parecía ser demasiada.


  —Ya te advertí de lo viperinas que son las lenguas londinenses —me recordó—. Me he quedado con cara de imbécil cuando se ha hecho evidente que tú y el señor Stuart os conocíais. Si queremos dar la imagen de ser un matrimonio bien avenido, son detalles que deberías contarme.


  —Solo te importa el qué dirán.


  —Exactamente, querida. Veo que lo has entendido —sentenció.


  Llegamos a casa justo en ese momento. Lucien se bajó primero con un movimiento rápido y bastante brusco. No me aguantó la puerta y tuve que hacer equilibrios para bajar desde lo alto con mis estúpidos tacones. Cruzamos el pasillo y en cuanto llegamos a nuestra habitación la presencia de la cama se hizo ominosa. Me apetecía menos que nunca compartir lecho con él. Miré hacia la pequeña habitación que ocupaba el señor Taylor. ¿Quedaría muy mal decir que prefería descansar en el suelo del cuarto del mayordomo que dormir junto a mi esposo?


  Lucien cogió algo del montón de enseres que el señor Taylor había acomodado en un rincón de la estancia, los que se habían salvado de la bomba. No atiné a ver qué era, pero me pareció un libro. Enseguida lo deslizó bajo el abrigo que no se había quitado.


  —No me esperes despierta —dijo dirigiéndose a la puerta.


  —No pensaba esperarte.


  —Bien.


  Dio un portazo cuando salió y yo me dejé caer en la cama con un resoplido. ¿Adónde pensaba ir Lucien en mitad de la noche? Una vocecilla bastante desagradable me sugirió que se perdería en algún burdel de lujo, para olvidar mi desagradable presencia en compañías más amables. O quizá tuviera una amante; probablemente una cantante de ópera. Perfecto, me alegraba por él. No me importaba en absoluto.


  Me desperté tarde, y sólo lo hice porque el señor Taylor llamó con timidez a la puerta de mi habitación. Me incorporé algo aturdida y me coloqué una bata antes de abrirle. Traía una bandeja con té y tostadas untadas con mermelada de arándanos. Se lo agradecí con una torpe sonrisa y me dejó a solas. Me senté en una de las butacas de damasco que se encontraban junto a una mesita auxiliar. Se encontraba muy cerca de la ventana y tuve la esperanza de poder animarme viendo las animadas calles. Sin embargo, el sol había decidido abandonar la ciudad para dar paso a su conocido cielo gris repleto de nubes de llovizna. El suelo estaba mojado y los transeúntes caminaban mucho más deprisa que los días previos, con los rostros serios y ateridos por el frío. Suspiré y tomé un sorbo, hasta que logré que se me calentara un poco el pecho. Me sentía muy sola. No conocía a nadie en ese lugar a parte de Lucien y los Stuart, y no tenía confianza con ninguno de ellos. No había amigos o familiares en los que respaldarme cuando tuviera un problema. Tomé papel de carta y una pluma y le escribí a Sibila, con la esperanza de que la misiva no tardara demasiado en llegar y obtuviera una pronta respuesta.


  Querida Sibila,


  Londres es tan nuboso como dicen, aunque he podido gozar del buen tiempo durante unos días. La llegada se me está haciendo dura y Lucien no es precisamente la mejor de las compañías. Acostumbra a mostrarse taciturno. No habla demasiado, y cuando lo hace, preferiría que hubiera guardado silencio. Tengo la sensación de que me detesta. Yo no es que le tenga en alta estima, tampoco. Aun así, hubiera agradecido un poco más de amabilidad por su parte.


  ¿Recuerdas a Edward Stuart? Ayer acudí a la fiesta de compromiso de su hermana pequeña, Claire. Ha crecido bastante y debo decir que la conversación que mantuve con ella fue el único momento desde que he llegado aquí en el que he disfrutado un poco.


  Siento no ser más optimista, me gustaría escribirte noticias más halagüeñas, pero necesito desahogarme con alguien. No te preocupes, no estoy mal, solo me está costando un poco adaptarme.


  ¿Cómo van las cosas por Barcelona? Espero que Dante te esté cuidando como te mereces.


  Tu prima que te quiere,


  Margot.


  Para cuando terminé de escribir la carta, dos gruesos lagrimones me bajaban por la mejilla. Me los sequé con la manga y tomé otro papel de carta. Si Claire era la única que me había hecho sentir bien en ese lugar, quizá me convendría verla un rato más. Así que en una breve nota le propuse ir a tomar un refrigerio juntas alguna tarde. Me sentí un poco mejor cuando le entregué las misivas al señor Taylor, con claras instrucciones de a quién y adónde debía entregar cada una.


  Estaba dando cuenta del último trozo de tostada mientras leía una novela cuando escuché la puerta de la habitación abrirse sin previo aviso.


  Lucien apareció en el umbral con pasos pesados. Fruncí el ceño al comprobar que su aspecto distaba mucho del de la noche anterior: su esmoquin estaba hecho trizas en la zona del hombro y la camisa blanca tenía restos de sangre. Le faltaban un par de botones. Los pantalones estaban manchados de barro, como si se hubiera estado revolcando por las calles adoquinadas de los bajos fondos de Londres. Su rostro no presentaba mejor aspecto. Había sangre seca bajo su nariz y en la barbilla. Su cabello estaba revuelto y apelmazado, como si se hubiera mojado bajo la lluvia y no hubiera podido recuperar su tersura habitual. Además tenía unas profundas ojeras; no había dormido. No tenía ni idea de lo que había estado haciendo, pero la hipótesis de la amante perdió fuerza. Muy efusiva tenía que ser para dejarlo de esa guisa.


  Quería preguntarle si se encontraba bien. Si esa sangre era suya. Si estaba herido. Sin embargo, seguía furiosa con él.


  —¿Una noche movidita? —dije con sorna.


  Me fulminó con la mirada y se dirigió al baño. No cerró la puerta. Escuché el agua brotando del grifo de la bañera. No dejaba de sorprenderme que, a pesar de la antigüedad de la casa, contara con los últimos avances y tuviera agua corriente. Asomé la cabeza por si necesitaba ayuda y me arrepentí en cuanto vi que se había quitado la camisa. Se volvió hacia mí con exasperación. Vi la marca del destino brillando en su pecho, pero mis ojos no lograron quedarse quietos y bailaron por su torso. Descubrí varios cortes, que ya estaban casi cerrados. De ahí la sangre que había en su ropa.


  Dejé a un lado mi enfado y avancé hacia él.


  —Estás herido —dije, aunque era evidente.


  Alargué la mano hasta su piel, pero él me tomó de la muñeca para evitar que lo tocara. Entonces me percaté de que las pequeñas laceraciones estaban cicatrizando ante mis ojos. A pesar de las numerosas veces que me había recordado que tenía más de trescientos años, no fui consciente hasta ese momento de que no se trataba de un hombre normal. Mis pies quisieron retroceder, alejarse de lo que no comprendían. No le había preguntado acerca de su naturaleza, ni de lo que significaba ser un cancerbero. Ni si estaba satisfecho con lo que era.


  —Márchate —me dijo con la voz ronca.


  Me soltó y me dio la espalda. Era ancha y estaba claro que, aunque no fuera boxeo, hacía algún tipo de ejercicio.


  Trastabillé hasta la salida y cerré la puerta demasiado fuerte. Me apoyé contra la madera y miré al techo, como si allí fuera a encontrar la calma que necesitaba. Lo único que hallé fue un fresco con un par de dioses griegos cubiertos con hojas de parra. ¿Con quién me había casado en realidad? ¿Y qué hacía por las noches para regresar en ese estado?


  CAPÍTULO 20


  Margot


  Me puse un vestido de tarde de color rosa pálido para acudir al Atelier du Camille, una cafeteria de estilo parisino que desentonaba por completo con el ambiente londinense. Sin embargo, era un lugar cálido y me encantó el olor a café y a madera que me invadió nada más entrar. De pronto me asaltó el recuerdo de Lucien, que solía desprender un aroma parecido. Lo aparté rápidamente de mi mente para buscar a la persona con la que había quedado. Claire me sonreía desde una mesa situada en el rincón más interior, donde la chimenea calentaba con más fuerza. Me hubiera parecido una elección perfecta si no hubiera sido porque a su lado se encontraba Edward. ¿Qué hacía él ahí? Me quedé boquiabierta unos instantes, hasta que me percaté de lo maleducada que estaba pareciendo. Me acerqué hasta la mesa y carraspeé al llegar con tal de aclararme la voz. No quería que sonara demasiado aguda.


  —Señorita Stuart, veo que ha venido acompañada. —Le añadí una sonrisa a mis palabras para no sonar descortés.


  Si Claire notó mi incomodidad, lo supo disimular. Señaló a su hermano y Edward se puso en pie. Me tomó la mano y me la besó con más intensidad de lo que era apropiado. No dejó de llamarme la atención que en el baile, delante de Lucien, me hubiera saludado de un modo más distante. Me humedecí los labios, nerviosa. Cuando me soltó, agradecí poder tomar asiento, porque me estaban temblando las piernas.


  —Edward ha insistido en acompañarnos —me dijo Claire con una sonrisa, como si ello no tuviera nada de malo—. Espero que no le moleste.


  Estaba segura de que no tenía ni idea de lo que había ocurrido entre su hermano y yo diez años atrás.


  —Por supuesto que no —mentí, como si me alegrara mucho de compartir mi tarde también con él.


  Suspiré y le pedí un café a la camarera, con la esperanza de que saborearlo me recordara un poco al hogar que había dejado en Barcelona. A Sibila y al abuelo les encantaba merendar juntos, y eran unos grandes amantes del café y el cacao. Y aquel parecía uno de los pocos lugares de Londres que me podían devolver un pedazo de felicidad.


  —Hábleme de los preparativos de la boda —le pedí, con tal de que fuera ella quien hablara.


  Sabía que a la mayor parte de las mujeres les hacía ilusión charlar sobre su enlace, así que opté por un tema que diera de sí y con el que yo pudiera mantenerme en un relajado segundo plano.


  —¡Estoy encantada con los centros florales! —empezó—. Mi madre ha elegido unos llenos de rosas y crisantemos, son preciosos. Por no hablar del vestido, la modista ya me ha mostrado las telas y no sé por cuál de ellas optar. ¿Usted eligió el marfil o el blanco perla?


  Vaya, no iba a ser tan sencillo.


  —El marfil —respondí, sin alargarme en explicaciones.


  —Por supuesto, debió de quedarle precioso con su tono de piel. Lamento no haber podido verla el día de su boda —continuó.


  Recordaba que Claire tenía la facultad de hablar mucho y muy rápido, pero con los años se había superado a sí misma. Supongo que además estaba encantada de hablar de eso con alguien que había pasado por lo mismo hacía escasas semanas. La camarera trajo el pedido y colocó unas cuantas tazas de café y unas pastas en la mesa. Le hinque el diente a una para evitar tener que hablar, pero no surtió el efecto deseado y Claire continuó con su perorata.


  —Dicen que usted y el conde de Haggard-Astor se casaron muy deprisa —quiso saber—. Que fue un flechazo.


  Casi me atraganté. Porque efectivamente había sido un flechazo lo que nos había llevado hasta el altar. Solo que no había tenido nada que ver con el amor.


  —Puede decirse que sí —dije para alentar la imagen de pareja feliz.


  Vi que Edward se removía incómodo a mi lado.


  —No creí que fuera de las que hacen locuras por amor, señorita Castellví —dijo él de pronto.


  Lo miré con fijeza. Estaba claro que él tampoco había superado del todo el modo en el que había terminado nuestra relación. Por lo menos se estaba esforzando por mantener las formalidades frente a su hermana. Hubiera quedado muy extraño que comenzara a tutearme.


  —Ay, Edward —intervino Claire—, eres tan poco romántico... ¿Y cómo conoció al señor Haggard?


  Parpadeé. No habíamos planificado nada de eso. Dije lo más cercano a la verdad que se me ocurrió.


  —Es un buen amigo del marido de mi prima. Habíamos coincidido en varias ocasiones.


  Claire aplaudió, como si la idea de nuestro supuesto romance la emocionara.


  —Es muy atractivo, no me extraña que se haya fijado en él.


  Edward carraspeó y dio un manotazo en la mesa. Las tazas de café flotaron un instante por encima del mármol blanco que las sostenía. Cayeron con gracilidad y solo se derramaron unas cuantas gotas de su taza.


  —¡Claire! No está bien que hables del aspecto de un hombre que no es tu marido.


  Estudié a Edward con curiosidad. No recordaba que fuera tan mojigato.


  —No importa —la defendí con una sonrisa.


  —Lo cierto es que David no es tan bien parecido —dijo con cierta pena.


  Quizá me había equivocado y no estaba del todo satisfecha con su elección.


  —Pero es muy buena persona —añadió rápidamente.


  Estuve a punto de decirle que el aspecto o la bondad no bastaban para casarse con alguien, que iba a atarse para siempre a él. ¿No tendría que haber algo más? Pero me parecía hipócrita darle esos consejos cuando yo me había casado solamente para complacer a la sociedad encorsetada en la que vivía.


  —Serán muy felices —dije con menos convencimiento del que hubiera querido.


  Pasamos el resto de la tarde hablando sobre detalles de la celebración. Edward nos escuchó con atención, pero apenas volvió a intervenir, como si estuviera pensando en otras cosas.


  Llegué a casa al anochecer. Me sorprendió encontrar a Lucien allí. Llevaba días sin verlo. Si compartir cama me había parecido un problema al principio, ahora ya no me preocupaba. Nunca pasaba la noche en casa. Seguía regresando al alba, aunque no había vuelto a hacerlo lleno de heridas. Como mucho, apestaba a alcohol y lo solucionaba enseguida con un baño. No le había preguntado sobre sus aventuras nocturnas, pero comenzaban a preocuparme. ¿Y si se estaba jugando todo nuestro dinero en apuestas? Teníamos una casa que reconstruir, y me preocupaba no tener ni idea de con quién me había casado. ¿Era mujeriego? ¿Le gustaba el juego? ¿Bebía demasiado como el gran Armando Castellví? Aunque no debía importarme, me inquietaba.


  No me dirigió la palabra, se limitó a buscar de nuevo entre los enseres que el señor Taylor había rescatado. Estiré el cuello para ver mejor lo que cogía, y esta vez no me cupo ninguna duda: era un libro de aspecto antiguo, puede que manuscrito. Lo escondió tan deprisa que no llegué a leer el título, y fingí revisar la manicura de mis uñas cuando se volvió hacia mí.


  —Nos han invitado a un baile en casa de los Abernathy dentro de una semana —dijo de pronto—. Podrías ir a la modista.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué tienen de malo mis vestidos?


  —Son… —calló—. Haz lo que quieras.


  Luego se marchó, dejándome con la incertidumbre. Sin embargo, esta vez no me quedé quieta viendo cómo se alejaba por los adoquines mojados de la ciudad. Me apresuré en tomar una capa de mi armario y cubrir mi vestido lo mejor que pude. Atravesé el pasillo procurando no hacer ruido para que el señor Taylor creyera que aún seguía en casa y me dirigí hacia la salida. Abrí con sumo cuidado y salí al exterior. El frío de la noche me golpeó con más dureza de la que había esperado. Era húmedo y calaba hasta los huesos en menos tiempo del que me daba a respirar. Me abracé el cuerpo bajo la capa y estuve a punto de dar media vuelta. Sin embargo, me dije que no podía dejar pasar la oportunidad. Si seguía a Lucien, descubriría adónde iba cada noche. Tenía que asegurarme de que no estaba haciendo ninguna tontería con su fortuna. ¿Y para qué quería esos libros viejos, de todos modos?


  Las calles estaban oscuras y las lámparas de gas no eran suficientes para iluminar los rincones. Estuve a punto de perderlo de vista, pero reconocí su perfil recortado contra la bruma en una esquina. Me apresuré a seguirlo sin demasiado disimulo. Dudaba que me viera capaz de una locura así. Era ciertamente peligroso adentrarse en la ciudad sola, y más a aquellas horas. Cuando llevábamos más de media hora andando, me di cuenta de que los pasos rápidos de Lucien no se estaban dirigiendo precisamente a las zonas nobles de Londres, sino a los suburbios. A esos lugares que se suponía que la gente como nosotros debíamos evitar. ¿Qué diantres estaba haciendo en el East End? Traté de no ponerme nerviosa en cuanto comencé a ver grupos de hombres con aspecto amenazante; me vi rodeada de prostitutas, pillastres y bandidos que acechaban a incautas como yo. Me cubrí mejor la cara con la capucha y me arrepentí de no haberme puesto las ropas de lacayo. A través de la apertura de la capa se podía entrever mi vestido de tafetán verde, uno que nadie de allí se podría pagar. Cualquiera un poco avispado se daría cuenta enseguida de que no pertenecía a aquel lugar. Me obligué a recordarme que sabía boxear bastante bien y que siempre tenía a mi favor el factor sorpresa. Aun así no logré tranquilizarme. Escuchaba risotadas en la distancia, algún grito de espanto, los gatos maullar. Y la luz era todavía más precaria. Aun a riesgo de ser descubierta, aceleré el paso y recorté la distancia con la figura de Lucien. Si algo ocurría, él me ayudaría, ¿no? Recordé que estaba incumpliendo parte de nuestro trato. Se suponía que debía mantenerme a salvo. Y colarme en la parte más peligrosa de Londres no era precisamente prudente. Las posibilidades de que me atracaran o algo peor eran elevadas. Y Lucien también sufriría lo que me ocurriera a mí. Apreté los labios y me dije que no pasaría nada si iba con cuidado.


  Lucien se detuvo ante una puerta destartalada de la que brotaba música desafinada, canciones de taberna y carcajadas disonantes. Leí el precario cartel que colgaba de la puerta con un par de clavos oxidados: The Shadow’s pit. El nombre no invitaba a entrar, desde luego. Sin embargo, Lucien no dudó y accedió al local. Me quedé en la calle, con la fina lluvia que comenzaba a calar mi capa, debatiéndome entre si debía seguirle al interior de ese antro o regresar a la seguridad del Rose Palace.


  CAPÍTULO 21


  Lucien


  El local era muy similar a El pozo de las sombras de Barcelona. No dejaba de fascinarme que Minerva hubiera sido capaz de reproducir exactamente el mismo aspecto sucio y desaliñado, con sillas y mesas desparejas que se amontonaban sobre el suelo pegajoso de cerveza y otras sustancias que prefería no saber. Los clientes tampoco eran distintos: rufianes, meretrices y algún cancerbero bajo los efectos del alcohol. Era evidente que nadie soportaría quedarse en un lugar así mucho tiempo sin estar ebrio. Busqué a Minerva con la mirada, pero no la encontré. Quizá se hallaba en la trastienda con el contacto que me había prometido un mes atrás, la última vez que la había visto en Barcelona. ¿Realmente conocía a alguien capaz de solucionar mi problema con la marca del destino o se habría olvidado de nuestra cita? Minerva nunca había sido demasiado estable.


  Decidí sentarme en una de esas roñosas sillas, a riesgo de mancharme el abrigo o de que esta se descompusiera bajo mi peso. Lo cierto es que estaba agotado. Puede que no necesitara dormir demasiado, pero tantas noches en vela comenzaban a hacer mella en mi estado de ánimo. Empezaba a pensar que había dado con un callejón sin salida. Había recorrido hasta el último rincón de Londres en busca de documentos, libros o escrituras que hablaran de lo que me estaba ocurriendo, del extraño nexo que se había generado entre Margot y yo. No debía de ser el primer cancerbero al que le ocurría algo semejante, ¿no? Sin embargo, mi búsqueda había resultado infructuosa. Había atesorado durante años una buena cantidad de libros que trataban sobre ciencias ocultas en la antigua biblioteca de mi casa, pero lamentablemente las bombas los habían convertido en cenizas; y los pocos que se habían salvado no decían nada sobre el tema, a pesar de que me había afanado en estudiarlos al completo durante las últimas noches con expertos sobre el tema. Las bibliotecas que había visitado tampoco atesoraban la respuesta de cómo deshacer el vínculo; ni siquiera mencionaban las marcas del destino. Comenzaba a estar cansado y no me apetecía volver a verme envuelto en reyertas absurdas con atracadores del East End, como la otra noche. Por suerte, Margot no había hecho demasiadas preguntas cuando me había visto aparecer ensangrentado. Aun así, había podido ver el espanto en su mirada cuando mis heridas se habían curado frente a ella. Era evidente que le resultaba repulsivo y puede que le importara muy poco lo que me ocurría. No podía culparla, me estaba comportando como un estúpido engreído. Pero es que había muchas cosas de ella que no soportaba: sus rizos dorados, que parecían absorber la luz del sol; sus ojos del color azul del mar más puro; su sonrisa, que nunca me dedicaba a mí; y las palabras amables, siempre iban dirigidas a los demás.


  Pedí una pinta de la horrenda cerveza que se servía en la posada con la intención de borrar su imagen de mi mente. La camarera, una mujer entrada en carnes que se contoneaba con orgullo frente a los clientes, se apresuró en traerme dos.


  —He pedido una —le aclaré.


  —A esta invita la casa. Parece que la necesitas. —Me guiñó un ojo.


  La miré ofendido, pero ya se había perdido entre varios clientes que la observaban con miradas lascivas. Resoplé y me bebí una de las pintas con unos cuantos tragos rápidos. Aun así, el sabor me resultó repulsivo. Miré el otro vaso con reticencia. Puede que no fuera capaz de ingerirlo sin vomitar la cena.


  Entonces algo captó toda mi atención. Una figura pequeña acababa de entrar en el local. No me costó adivinar que se trataba de una mujer: a pesar de la enorme capa que cubría la mayor parte de su cuerpo, se intuía que sus espaldas no eran demasiado anchas. Tampoco era lo suficientemente alta como para ser un hombre. Me llamó la atención el vestido verde que se entreveía por la apertura de la capa. Era caro, de los que solía llevar la aristocracia, y no las mujeres que frecuentaban antros del East End como aquel. Intenté verle la cara, pero llevaba la capucha colocada con estudiado cuidado para que tan sólo alcanzara a verle una boca amplia y bonita. Unos labios que me resultaban familiares. Me entró una fuerte desazón en el pecho. No podía ser. Esa cerveza tan mala me tenía que estar enturbiando la mente. Un hombre joven, con pinta de ir bastante borracho, se acercó a ella.


  —Oye, bonita, ¿quieres pasar un buen rato conmigo?


  Antes de que la chica pudiera responder, la asió de la mano y tiró de ella con la intención de llevarla a un rincón de la taberna. Con el movimiento brusco, la capucha cayó hacia atrás y dejó al descubierto unas suaves ondas rubias. Unas que conocía muy bien y que me perseguían cada vez que intentaba dormir.


  Mierda.


  Dejé el vaso vacío sobre la mesa con un golpe seco y me levanté. De un par de zancadas llegué hasta ellos.


  —¡Suéltala! —gruñí.


  El tipo me miró como si le ofendiera mi presencia.


  —Yo la he visto primero —se quejó—. Tendrás que esperar tu turno.


  No sé qué se adueñó de mí. Puede que fuera lo implícito de sus palabras. Que sugiriera que Margot era un objeto que se podía utilizar a su antojo. La cuestión es que mi brazo salió disparado antes de que pudiera controlarlo. Ese desgraciado no tuvo ninguna oportunidad. Escuché el crujido de la nariz y después sentí el dolor sordo en los nudillos. Cayó hacia atrás como un plomo. No se levantó, pero dos de sus amigos, que al parecer lo habían presenciado todo, se abalanzaron sobre mí a la vez. Uno me golpeó en las costillas y el otro me pegó un puñetazo en el pómulo.


  —¡Lucien! —escuché la voz ahogada de Margot.


  Estaba tratando de quitarme a uno de esos imbéciles de encima cuando vi que una botella volaba hacia la cabeza del tipo. Escuché cómo el vidrio se rompía contra su cráneo. Pero no se desmayó. Al contrario, se volvió hacia su atacante, con un reguero de sangre bajando por su cara. Con horror ví que había sido Margot quien la había lanzado.


  —¡Serás furcia!


  Le propinó una bofetada y la escuché gritar. El golpe reverberó en mi cabeza al mismo tiempo que en mi corazón. La marca me quemaba. Ese desgraciado agarró a Margot del cuello y comenzó a apretar. Noté que comenzaba a faltarme el aire. Tenía que quitarme al tipo que tenía encima si quería llegar hasta ella a tiempo. Le pegué un cabezazo cuando un grito agudo —parecido al maullido de un gato furioso— nos hizo detenernos.


  —¡Basta!


  Me volví para descubrir a Minerva al lado de Margot; la dueña del local tenía el brazo del tipo ensangrentado apresado entre sus uñas, largas como las de un felino. Le retorció los dedos a ese tipo, pero Minerva me miraba a mí muy fijamente.  En sus ojos había una mezcla de desaprobación y diversión, como si no supiera por cuál de los dos sentimientos decantarse.


  —No tolero las peleas en The Shadow’s Pit —sentenció.


  Sabía lo tajante que era con el asunto. Esperaba que nos expulsara a todos de su taberna. Le hizo un gesto a dos hombres enormes que solían llevarle la seguridad del local. Les pidió por lo bajo que sacaran al tipo inconsciente y a sus amigos afuera.


  —Conozco la salida —dije yo, asumiendo mi parte de la culpa.


  —No tan rápido —repuso Minerva—. Tú y yo tenemos asuntos pendientes.


  Margot no decía nada. Me observaba con la mano en la mejilla, que tenía roja por culpa del golpe. Tuve que contener el impulso de acercarme a ella y preguntarle si se encontraba bien. Hubiera acariciado la zona adolorida con cuidado, y eso me hubiera delatado ante ella. Prefería que pensara que me era indiferente.


  Minerva nos hizo un gesto para que la siguiéramos a la trastienda. Al contrario que el salón principal, su estudio estaba decorado con gusto y resultaba cálido, como si quisiera tener un lugar confortable desde el que dirigir su negocio. Margot no decía nada, pero lo observaba todo con los ojos muy abiertos. Estaba seguro de que se había dado cuenta de que la mitad de los seres que se encontraban en ese local no eran humanos como ella, sino demonios o almas perdidas como yo.


  —Poneos cómodos, por favor —dijo Minerva batiendo sus manos frente a un par de sillones que se encontraban junto a la chimenea.


  Ni Margot ni yo nos sentamos. Al contrario, ella dio un par de pasos torpes hacia mí, como si se sintiera más segura a mi lado. El pensamiento me resultó más agradable de lo que debiera.


  —Me dijiste que me concertarías una cita con alguien que podía ayudarme con mi… asunto —le recordé a Minerva.


  —Ah, sí —dijo mientras daba un sorbo a una copa de vino que se encontraba sobre el escritorio—. Lo siento, resulta que mi informante lleva días desaparecida.


  Me cubrí el rostro con las manos. La información que el contacto de Minerva me pudiera dar sobre las marcas del destino era lo único con lo que contaba para deshacer esa unión, y ahora se había volatilizado.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —Te lo estoy diciendo ahora, ¿no?


  Resoplé y le quité la copa de la mano. Me la terminé sin pedirle permiso.


  —Vámonos —le dije a Margot.


  —Así que esta es la chica —murmuró Minerva en tono pensativo, recorriéndola de arriba abajo con ojo crítico.


  Por mucho que Minerva fuera de confianza, no quería revelarle detalles sobre ella. Di un paso adelante para cubrir el cuerpo de Margot con el mío. La cancerbera sonrió.


  —Más te vale que Aeterna no se entere de su existencia.


  Margot salió de detrás de mí y se dirigió a Minerva.


  —¿Has dicho Aeterna?


  La cancerbera entornó los ojos.


  —Así que conoces la organización.


  Vi cómo el poco color que tenía Margot iba desapareciendo de su rostro. Por supuesto que los conocía. Sabía lo suficiente: que estaban detrás del asesinato de sus tíos. Noté que su cuerpo comenzaba a temblar, así que decidí sacarla de allí. Era suficiente por una noche.


  —Adiós, Minerva.


  Agarré a Margot de la muñeca y la saqué a rastras del local. Estaba seguro de que quería hacerle unas cuantas preguntas a Minerva, y a mí no me convenía que indagara.


  CAPÍTULO 22


  Margot


  Había sospechado desde el principio que Lucien me ocultaba información acerca de los motivos que nos habían llevado a Londres. Puede que quisiera indagar sobre las marcas del destino, pero había algo más que buscaba en esa ciudad. Y tenía que ver con Aeterna. Tan sólo oír el nombre de esa organización me sentí mareada. Sibila había sufrido más que nadie a manos de esos delincuentes: habían asesinado a sus padres y uno de ellos incluso la había engañado para que se casara con él. Detestaba pensar en Roger Fabra y en todo lo que le había hecho a mi prima. Ella ya lo había superado, pero no quería ni imaginar que todo aquello pudiera resurgir de nuevo de algún modo. Por eso detuve a Lucien en cuanto trató de regresar a casa como si nada. Me zafé de él en mitad de la calle, sin importarme estar llamando la atención de la gente. Él, en cambio, miró alrededor. De acuerdo, puede que los callejones del East End no fueran el mejor lugar para ponerse a discutir. Aun así, no me detuve:


  —¿Qué tiene que ver Aeterna con todo esto, Lucien?


  Él soltó un bufido exasperado, como si las cosas se estuvieran torciendo de manera irremediable. Puede que así fuera. Apretó las mandíbulas, quizá estuviera pensando qué contestar. Iba a mentirme, podía verlo con claridad en sus ojos grises.


  —Sé que no estás investigando sobre cómo romper esta dichosa marca del destino —espeté cada vez más enfadada.


  Lucien dio un paso hacia mí y volvió a agarrarme del brazo.


  —No hables de eso en plena calle —gruñó por lo bajo.


  —¿Por qué no? ¿Tienes miedo de que alguien nos escuche?


  En realidad sabía que mi comportamiento estaba siendo pueril, pero quizá si lo ponía contra las cuerdas me contara al fin qué diablos estábamos haciendo en la ciudad.


  —Sí. —Apretó un poco más su agarre—. Y tú también deberías.


  —Pues no lo tengo —zanjé—, porque no sé a lo que me expongo. No me cuentas nada.


  Lucien suspiró, vencido.


  —Vamos a casa, por favor. Te lo explicaré todo.


  Estuve a punto de sonreír ante lo que para mí era un triunfo, pero me contuve. No quería tentar a la suerte. Dejé que Lucien me condujera hasta una calesa que nos esperaba apostada en un rincón.


  La casa estaba en silencio. Deduje que el señor Taylor no se encontraba allí, puede que hubiera salido de la ciudad durante su día libre. En uno de los ratos muertos en los que habíamos coincidido en la casa me había contado que tenía familia en un pueblo situado al norte de Londres. Debía de haber ido a ver a sus sobrinos. Por una vez, agradecí que Lucien y yo nos encontráramos a solas. No quería que el mayordomo se enterara de nuestras riñas, ni de lo que teníamos que hablar esa noche. Algo me decía que íbamos a tratar un tema delicado.


  Lucien entró en la habitación y se fue derecho a buscar un par de copas y una botella de brandy que no le había visto tocar nunca. Parecía un producto selecto, de los que mi padre solía guardar en su estimado y bien nutrido aparador. Solo que sus bebidas solían durar muy poco allí dentro. Lucien vertió el líquido dorado en los recipientes y me tendió uno de ellos. La luz de la lámpara de araña que había en el techo se fundía con el cristal de mi vaso, como si se tratara de un único mar tenue y cálido. No me gustaba el brandy, pero di un sorbo. Lucien, en cambio, casi terminó con el vaso de un par de tragos. Lo miré con desaprobación. Él se encogió de hombros.


  —Necesitaba quitarme el sabor de esa cerveza horrorosa.


  Mi mente traicionera comenzó a preguntarse a qué sabrían ahora sus labios. Dejé el vaso de brandy casi intacto sobre la repisa de la chimenea, como si con ello pudiera alejar también esos molestos pensamientos. Me crucé de brazos y miré a Lucien, dispuesta a enfrentarme a él.


  —¿Y bien? ¿Qué es lo que tienes que contarme?


  Lucien meneó el poco líquido que quedaba en el vaso y lo miró, como si estuviera leyendo los posos en busca de inspiración.


  —No sé hasta qué punto sabes de lo que ocurrió con Dante y Sibila hace unos meses, antes de la boda.


  Fruncí el ceño. Sibila me había contado algunas cosas sobre cómo Dante había logrado recuperar su mortalidad, aunque había omitido otras. Conocía lo suficiente a mi prima como para saber que me ocultaba algún secreto al respecto y, aunque al principio había querido indagar, con el tiempo me había dado cuenta de que en realidad, fuera lo que fuera lo que estuviera ocultándome, lo hacía para protegerme. Así que al final había dejado de hacer preguntas y me había limitado a compartir la felicidad que Sibila había encontrado junto al barón de Barcelona.


  —Sé que Dante estuvo herido y tardó meses en recuperarse. Pero no sé dónde estuvo ni lo que le pasó —admití.


  Lucien se terminó lo poco que quedaba de brandy y dejó su vaso junto al mío.


  —Tienes que prometerme que no dirás nada de esto, nunca. Si lo hicieras, nos destruirías a todos.


  Me lamí los labios, nerviosa. No sabía lo que iba a contarme, pero parecía turbio. Dudé un momento, pero concluí que lo mejor sería conocer la verdad, así que asentí.


  —Te lo prometo.


  Lucien pareció satisfecho.


  —Dante se deshizo de la cúpula de Aeterna en Barcelona cuando secuestraron a Sibila.


  —¿Cómo que se deshizo de ellos? —pregunté con un hilo de voz.


  En el fondo sospechaba la respuesta.


  —Los asesinó.


  No pude evitar cubrirme la boca con las manos. Sabía que esos desgraciados habían secuestrado a mi prima, pero no tenía ni idea de que Dante hubiera terminado con ellos.


  —Estuvieron a punto de matar a tu prima, y Dante estaba cegado; tanto, que eliminó la única oportunidad que teníamos de investigar la organización al completo. El grupo se extiende por varios países, como las ramas de una enredadera que pudre todo lo que toca. Nos habría venido muy bien que hubiera dejado algún prisionero vivo para que pudiera revelarnos más información. Solo uno de los integrantes del grupo de Barcelona logró escapar: Roger Fabra.


  —¿El que había sido el marido de Sibila? —pregunté con aprensión.


  Todos habían tratado de olvidar ese breve matrimonio. Incluso la sociedad había corrido un tupido velo, como si esa boda realmente nunca hubiera tenido lugar. De hecho, había sido anulada por la Iglesia.


  —El mismo. Ese desarrapado se presentó en el dormitorio de Dante en mitad de la noche y le atacó a traición cuando estaba con tu prima. Roger se ensañó con él en una pelea injusta. Sibila reaccionó a tiempo y le disparó a Fabra.


  —¿Sibila…? —balbuceé—. ¿Sibila le disparó?


  —Sibila lo mató.


  Me atraganté con mi propia saliva. Sin importarme ya parecerme a mi padre, agarré el brandy que había dejado sobre la repisa de la chimenea y me lo bebí. Lucien me miró con las cejas arqueadas, sorprendido ante mi arrebato. Me costaba imaginar a mi prima en esa tesitura. Era obstinada y orgullosa, pero nunca había sido una persona violenta, sino más bien pacífica. Debía haber sido horroroso tener que hacer algo así para salvar a la persona a la que amaba. Ahora no me costaba comprender por qué no me había explicado nada. De haberlo hecho, me habría convertido en cómplice de un crimen, o de varios. Aunque ahora lo fuera de todos modos.


  —Así que Roger Fabra no está en ningún otro país con sus padres —reflexioné.


  Lucien negó.


  —Están todos muertos —aclaró, por si quedaba alguna duda.


  Mis piernas temblaban.


  —Creo que voy a sentarme —anuncié.


  Me dejé caer sobre la cama y me quedé sentada en una punta.


  —¿Estás bien? —quiso saber Lucien.


  —¡Por supuesto que no! Lo que me estás explicando es un horror.


  —Has preguntado tú.


  —Ya lo sé. ¿Y qué pasó después?


  —Lo cierto es que Dante estaba muy grave. Tanto, que la misma Ibis apareció para llevarse su alma.


  —¿Ibis? ¿Quién diablos es Ibis?


  De pronto Lucien pareció incómodo. Sus ojos grises vagaron por la estancia, como si esperara que de pronto esa tal Ibis fuera a materializarse ante nosotros tan solo por mencionarla.


  —La muerte.


  —La muerte —repetí.


  Puede que Sibila me hubiera contado algo acerca de los mensajeros de la muerte y sus cancerberos, pero estaba claro que había dejado muchas cosas fuera de la ecuación. Supongo que sabía que iba a ponerme nerviosa.


  —La muerte se llama Ibis —quise aclarar.


  —Sí, eso es.


  —¿Y también es…? —Lo señalé a él, como si con eso pudiera definir a lo que me refería.


  —También tiene forma humana, si es a lo que te refieres.


  —De acuerdo. Recapitulando, Ibis apareció para llevarse a Dante al más allá.


  —Exactamente. Estaba muy grave y ni el mejor de los médicos podría haber revertido la situación.


  —¿Y cómo sobrevivió entonces? —pregunté con la mente enturbiada por tanta información extraña.


  —Hice un trato con ella.


  —¿A cambio de la vida de Dante?


  —Sí, le prometí que haría cualquier cosa que me pidiera si lo dejaba vivir.


  —Esto va empeorando por momentos… —mascullé.


  —Ibis accedió a mi petición.


  Fruncí el ceño.


  —¿En teoría no es algo así como tu superior? Quiero decir, si quería algo de ti, no tenía más que pedirlo, ¿no?


  Lucien parecía cada vez más incómodo. Sus pies comenzaron a moverse sobre la madera; no era propio de él mostrarse nervioso.


  —Nuestra relación nunca ha sido sencilla.


  No sé por qué esa afirmación sonó tan íntima, pero algo se alojó en la boca de mi estómago.


  —¿Tú y Ibis…? ¿Estáis… ya sabes?


  Los ojos de Lucien centellearon con furia.


  —¡No! Yo jamás volvería a… —se interrumpió, como si la ira le hubiera hecho hablar de más—. No importa, la cuestión es que Dante no hubiera podido sobrevivir a sus heridas de no ser por Damu, el hermano de Ibis. Él fue quien lo curó.


  Pero a mí sí me importaba. Era evidente que había ocurrido algo entre Lucien e Ibis y eso, por algún motivo que ni yo misma alcanzaba a comprender, me molestaba.


  —¿Qué te pidió?


  —¿Cómo?


  —Ibis, ¿qué fue lo que te pidió que hicieras a cambio de salvar a Dante?


  —Sí, claro —Lucien pareció recobrar la compostura—: me pidió que investigara a Aeterna para terminar con ella de una vez por todas. Al parecer, unos informantes han localizado en Londres a uno de los grupos más grandes de los que se tiene constancia dentro de la organización. He averiguado que responden ante un maestre, el cabeza de toda esa trama. Si terminamos con él y con su grupo, es probable que pongamos fin a siglos de persecuciones y asesinatos.


  »Sin embargo, tampoco nos lo van a poner fácil. De algún modo se han enterado de que estoy tras su pista, por eso alguien intentó darme caza en Barcelona.


  De pronto, recordé cómo Lucien había aterrizado contra mi ventana, herido y desorientado. La imagen me revolvió el estómago.


  —Hay algo que no entiendo —apunté—. Si saben que los cancerberos no podéis morir, ¿por qué te hirieron?


  —No es que seamos del todo inmortales —me aclaró—. Hay unas rocas en Las Tinieblas que son nuestro punto débil. Ni siquiera podemos acercarnos a ellas, nos ponemos enfermos cuando estamos alrededor. La flecha con la que me atacaron estaba hecha con una especie de diamante afilado, fabricado a partir de esas piedras. Si no me la hubieras quitado del pecho, habría muerto en cuestión de minutos.


  Me quedé en silencio, sopesando lo que acababa de contarme. Después de superar el impacto inicial, intenté centrarme en encontrar pistas que nos pudieran ayudar.


  —Es decir, quien fuera que te atacara, sabe bastante acerca de vosotros.


  —Eso mismo pensé yo. Mi agresor tenía intención de matarme para que no investigara más.


  ¿Hasta dónde se extendían los tentáculos de Aeterna? Antes de que pudiera seguir reflexionando acerca de ello, Lucien me miró con una expresión extraña, como si se estuviera guardando la peor parte para el final. Apreté los labios.


  —¿Hay más?


  —Tengo un sospechoso —murmuró.


  —¿Quién?


  Lucien me estudió unos instantes, como si no estuviera seguro de cómo iba a reaccionar cuando supiera la información que faltaba.


  —Edward Stuart.


  Abrí la boca para soltar unos cuantos motivos por los que veía a Edward incapaz de algo así, pero me obligué a cerrarla. De bien seguro, Sibila tampoco había pensado que Roger fuera un criminal hasta que fue demasiado tarde. No podía dejarme nublar el juicio por las apariencias, ni por el pasado que pudiéramos compartir. Por mucho que me costara creerlo, debía considerar que era una posibilidad.


  —Sabía que pondrías esa cara —me reprendió.


  —¿Qué cara?


  —La de no creerte ni una palabra de lo que te diga acerca de Stuart.


  —Lo conozco desde hace años, me resulta difícil imaginar…


  Lucien frunció el ceño.


  —Ya veo que sois muy amigos —me interrumpió.


  Chasqueé la lengua.


  —¿Estás celoso?


  —¿De ese pusilánime? —gruñó—. Por favor, no digas sandeces.


  —Estupendo, porque voy a proponerte algo: seguiré muy de cerca los movimientos de Edward.


  Aunque me daba miedo esa organización, no pensaba dejar que continuaran haciéndole daño a mensajeros como Dante o a personas inocentes como mi prima. Aquella vez habían sido ellos, pero quién sabe cuántos más habían sufrido bajo sus manos y sus armas. Si podía hacer algo por evitar que continuaran perpetrando el mal, lo haría.


  Lucien dio un paso atrás, como si en vez de ofrecerle ayuda le acabara de dar una bofetada.


  —No creo que sea una buena idea —dijo reticente.


  —¿Por qué no? Hubo una época en la que Edward y yo fuimos muy amigos —omití hasta qué nivel de intimidad habíamos llegado—, puede que si me acerco a él lo suficiente, él termine cometiendo una imprudencia y me cuente algo importante.


  Lucien apretó las mandíbulas.


  —Te mira como si fueras una presa —soltó a regañadientes—, quién sabe lo que pretende contigo.


  —Sé cuidarme sola.


  Lucien no pudo rebatir mi argumento, me había visto darle un botellazo a un hombre en el The Shadow’s Pit.


  —Deja que la presa cace al depredador —insistí—. No sospechará de mí, sé cómo engatusarlo.


  Lucien cerró los ojos. Estaba segura de que iba a negarse, sin embargo, dijo:


  —Está bien. Pero quiero saber siempre dónde estás. No olvides que ahora ambos somos vulnerables por culpa de la dichosa marca del destino.


  —De la que seguimos sin saber nada —apunté.


  —Eso me temo —confirmó.


  CAPÍTULO 23


  Margot


  La invitación al baile de los Abbot llegó en el momento más propicio. Sabía que Edward no faltaría a la tradicional celebración que una de las familias más importantes de Londres organizaba con la llegada de la primavera. Nadie se atrevería a un desplante así, salvo Lucien. Me costó bastante convencerlo de que era la oportunidad que necesitábamos para acercarme a Edward sin levantar sospechas. A pesar de que a mí me parecía un plan fabuloso, él seguía mostrándose reticente. «Ese tipo no me inspira confianza», «la gente comenzará a hablar si os ve juntos» o «no tienes por qué ponerte en peligro» eran frases que había escuchado más de una vez durante las últimas dos semanas; y eso que Lucien y yo no habíamos pasado mucho tiempo en la misma habitación. Seguía ausentándose todas las noches, aunque por lo menos ahora sabía lo que estaba haciendo: intentando seguir la pista de los esquivos miembros de Aeterna y averiguar algo sobre la extraña marca que unía nuestros destinos.


  La horas previas al baile las pasé en la habitación, acicalándome con mucho más esmero del que acostumbraba. Debía estar lo más atractiva posible para desconcentrar a Edward y que bajara la guardia. Me puse un vestido de color azul turquesa, a juego con mis ojos. No era uno de los modelos de gala sencillos que había traído conmigo desde Barcelona, sino uno hecho a medida por una de las más reputadas modistas de Londres, conocida por seguir las últimas tendencias. Mis hombros estaban al aire y se dejaba entrever mi escote de un modo que muchos hubieran tildado de indecente. Pero ahora era una mujer casada y supongo que mi reputación estaba algo más salvaguardada gracias a la posición de Lucien dentro de la aristocracia. Así que me atreví con lo más escandaloso que había llevado nunca. Me recogí la melena en un tocado bastante elaborado, que conseguí hacerme yo misma después de unos cuantos intentos fallidos. También puse especial atención en el maquillaje y me pinté los labios con un suave rosado para no mostrarme excesiva. Cuando terminé, me estudié unos instantes en el espejo. Sonreí al pensar en lo que diría Sibila. Probablemente no se creería que fuera capaz de arreglarme tanto para una velada.


  Lucien se presentó a las siete de la tarde, ya arreglado para la ocasión. Debía de haberse escabullido en algún momento a la habitación del señor Taylor, porque los escuché hablar mientras el mayordomo le ajustaba el esmoquin. Como siempre que se presentaba vestido así, tuve que frenar el impacto que me causó. No lograba acostumbrarme a verlo sin su cabello salvaje ni su camisa desarreglada. Debía reconocer que el señor Taylor tenía un talento especial para adecentar a Lucien.


  Mi marido me observó unos instantes con las cejas arqueadas y juraría que hizo un esfuerzo por mantener sus ojos en los míos y evitar que descendieran por mi cuello hasta el escote. Carraspeó.


  —¿No es un poco…?


  Alcé la barbilla y me di cuenta demasiado tarde de que al estirar el cuello lo único que hacía era incrementar la zona de piel expuesta. Lo vi tragar saliva.


  —Un poco, ¿qué?


  —Nada, será mejor que salgamos ya para casa de los Abbot. El carruaje nos espera.


  Me acerqué hasta la puerta, dispuesta a bajar los escalones que nos separaban de la calesa; nos esperaba frente a la mansión medio derruida de Lucien, con un cochero ya listo para partir. De pronto, noté un peso suave y cálido sobre los hombros. Lucien me había colocado una capa de pelo de zorro, que cubría muy oportunamente mi vestido —o la ausencia de él—.


  —Hace frío —dijo cuando lo miré medio indignada.


  Sin embargo, no me quité la prenda, sino que me arrebujé en su interior. A pesar de que ya había llegado la primavera, las noches londinenses continuaban siendo frías y húmedas para mi cuerpo acostumbrado a un clima más benévolo. Ninguno de los dos dijo nada durante el trayecto, pero noté la tensión en su pose y en el modo en el que miraba por la ventana, con sus ojos grises mimetizándose con la fina llovizna que comenzaba a regar las calles.


  Un mayordomo mucho menos amable que el señor Taylor nos recogió la ropa de abrigo a la entrada de la mansión de los Abbot, de aspecto victoriano y sin los daños visibles de la guerra que acababa de terminar. Por la frescura de las paredes y el aire nuevo que se respiraba en el interior, supe que debían de haber reconstruido buena parte del edificio, quizá tan afectado como el de Lucien por las bombas.


  Nada más llegar al salón de baile, me encontré con Claire. Había elegido un conjunto rosa pálido mucho más recatado que el mío y tuve la impresión de que, por un instante, se quedó parada al verme con un modelo tan atrevido. Sin embargo, se recompuso rápido y vino a saludarnos con una sonrisa.


  —Qué alegría encontrarnos de nuevo, señora Castellví —me dijo, envolviéndome con sus brazos todavía aniñados.


  Sonreí con la mayor calidez que pude, teniendo en cuenta que mi querido esposo estaba escrutando a mi nueva amiga con sus ojos de lechuza, como si estuviera buscando algo negativo en ella. No pareció encontrarlo, porque al fin dio un paso al frente y la saludó con una leve inclinación de cabeza.


  —Señorita Stuart.


  —Excelencia, es un placer poder contar con ustedes —añadió la aludida con una sonrisa genuina—. La señora Abbot estaba deseosa de tener aquí a los condes de Haggard-Astor y estará feliz de haberlo conseguido. Su hija, la señorita Felicity es una buena amiga mía y me ha confesado que su madre lleva toda la semana histérica con la preparación de la fiesta.


  Claire soltó una risita suave que sonó como un cascabel. No podía evitar sentir simpatía por ella. Quizá por eso me apenaba pensar en su próxima boda con un hombre mucho mayor al que no amaba.


  —Estoy segura de que será todo un éxito —le dije con la intención de ser amable.


  —¿Qué es lo que será un éxito?


  Me volví hacia la voz masculina que había intervenido desde algún lugar tras de mí. Me topé con los ojos castaños y la sonrisa perfecta de Edward Stuart, que se acercaba a nosotros desde la entrada. Al parecer, acababa de hacer acto de presencia. En cuanto llegó a nuestra altura, sus ojos no tuvieron tanto autocontrol como los de Lucien y se escaparon hacia mi cuello.


  —Está usted maravillosa esta noche, si me permite serle sincero —me dijo a modo de saludo.


  Tomó mi mano con muy poco disimulo y me besó el dorso ante la severa mirada de Lucien. Aunque mi esposo no dijo nada, se puso tan tenso que se asemejaba a una viga de hierro. Simulé no darme cuenta y le sonreí a Edward con coquetería.


  —Es usted un adulador.


  No estaba segura, pero me pareció ver que Lucien ponía los ojos en blanco.


  —¿Me permitirá el primer baile después de la cena? —me pidió Edward.


  Lucien emitió un gruñido bastante animal y me pregunté si se pondría a ulular allí en medio. Arqueé una ceja en su dirección para que callara.


  —Por supuesto, será un placer —atajé con otra sonrisa.


  La cena fue un absoluto aburrimiento. Nos sentaron junto a unos cuantos hombres de negocios y sus respectivas mujeres, quizá creyendo que podríamos estrechar lazos con ellos. Sin embargo, cuando llevaban un buen rato hablando de proyectos, dividendos y acciones empresariales, tuve que centrarme en la comida para no comenzar a bostezar. Esos temas apasionaban a Sibila, pero yo nunca había tenido interés en ellos. Me gustaban más las artes: pintar, escribir o leer, aunque mis padres nunca habían visto esas aficiones con buenos ojos. Cuando íbamos por el postre, intenté llevar la conversación que sostenían las mujeres al terreno literario, pero fracasé; continuaron hablando de moda, rumores y noticias sobre la alta sociedad que me generaban el mismo hastío que los negocios. Lucien, por su lado, tampoco parecía estar disfrutando de la velada, y sus ojos se escapaban de vez en cuando hacia mí, quizá en busca de apoyo. Pero cuando yo le devolvía la mirada, él la apartaba rápidamente, como si hubiera sido una muestra de debilidad. Así que agradecí mucho que al fin se diera paso a una pequeña orquesta, que se acomodó en un extremo del salón de baile. Comenzaron a tocar suaves melodías para inaugurar el baile. Sonreí y me levanté con la intención de acudir a la pista y desentumecer mis extremidades, que se habían quedado rígidas con tanto encorsetamiento. Ya se encontraban allí varias parejas, casi tan ansiosas como yo de terminar con el aburrimiento de la velada. Me quedé en un rincón tomando un poco de ponche.


  Edward Stuart no tardó en acercarse a mí en busca de ese primer baile que le había prometido. Miré a Lucien de reojo con la intención de encontrar cierta complicidad en el plan que había trazado para acercarme a Edward, pero lo único que hallé fue una mirada de disgusto. Puede que siguiera sin estar conforme, pero no pensaba quedarme quieta mientras tenía la oportunidad de investigar a Aeterna. Además, necesitaba un poco de entretenimiento.


  Edward me condujo hasta la pista sin soltarme la mano, como si el nexo que se había roto entre nosotros hacía diez años jamás se hubiera quebrado. Traté de dejar a un lado la bola pastosa que se acababa de instalar en mi estómago: una mezcla de nervios y aprensión por estar mintiéndole de algún modo.


  En cuanto comenzaron los primeros compases de un vals, Edward ajustó la mano en mi espalda, justo donde el vestido terminaba y comenzaba la piel. Noté su mano cálida y suave, y no me costó recordar cómo la había sentido en casi todas las partes de mi cuerpo tiempo atrás.


  —Siento haberme comportado como un estúpido el otro día.


  —¿Te refieres a cuando estuvimos en el Atelier du Camille? ¿O a la fiesta de compromiso de Claire?


  Edward se echó a reír y miré esa boca que había amado en otro tiempo. Tanto, que todavía dolía un poco.


  —A ambos, supongo —admitió.


  Me miró unos instantes a los ojos, con tanta intensidad que temí que los bailarines que giraban a nuestro alrededor en una mezcla desdibujada de colores, sedas y encajes se percataran de lo que estaba ocurriendo entre nosotros. O de lo que había tenido lugar en el pasado. Edward suspiró.


  —Supongo que estoy celoso.


  Parpadeé en varias ocasiones, porque era una confesión bastante complicada para un hombre como él.


  —No soporto pensar que te has casado con otro —continuó—, cuando yo te lo pedí primero.


  Me puse a la defensiva, la historia no había sido exactamente así.


  —Tenía diecinueve años, Edward. No estaba preparada para el matrimonio.


  —¡Claire tiene dieciocho! —susurró exasperado para que nadie nos escuchara.


  —Y considero que es demasiado pronto para ella —insistí—. Apenas es una niña, pero es su decisión.


  —Tú no eras ninguna niña, Margot.


  Edward movió la mano que tenía colocada en mi espalda y la subió muy poco a poco hasta mi nuca, en una caricia disimulada y sensual. Se me puso el vello de punta.


  —Estábamos enamorados —continuó reprochándome—, y aun así, te negaste a una boda. Incluso después de que me entregaras tu honor.


  Enrojecí y miré a mi alrededor. Puede que ese no fuera el lugar más idóneo para una conversación de ese tipo.


  —Y ahora vas y te casas con otro —concluyó—, y me atrevería a decir que no lo amas.


  Por supuesto que no, quise gritarle, quizá demasiado alterada. Mi matrimonio con Lucien tenía unas bases muy distintas al amor.


  —No tienes derecho a juzgarme —dije en cuanto logré encontrar mi voz—. Cuando te rechacé, te prometiste con otra a la mañana siguiente.


  Edward cerró los ojos, como si ese recuerdo le revolviera las tripas tanto como a mí.


  —Era un crío y estaba dolido —se justificó—. La chica a la que amaba me había rechazado, ¿qué querías que hiciera?


  —Lanzarte a los brazos de otra en vez de comprender mis motivos, desde luego que no —ataqué—. Tan sólo necesitaba tiempo, Edward.


  La música se animó y nos movimos en un círculo más estrecho; Edward me hizo rodar sobre mí misma para terminar dirigiéndome de nuevo contra su cuerpo. Estábamos demasiado cerca, como si la discusión, en vez de alejarnos, nos estuviera uniendo. Eso era justo lo que necesitaba para llevar a cabo mi plan, pero sentía que no tenía el control de nada. De hecho, sus palabras me estaban afectando demasiado; reabrían la herida.


  —No sabes cuánto lamento mis propias decisiones —dijo al fin—. Tendría que haber luchado por ti. Fui un cobarde inmaduro.


  Me apartó un mechón de cabello, que había escapado de mi recogido durante el giro. Luego su dedo índice bajó hasta mi clavícula y, por un instante, posó los ojos sobre la marca en forma de ocho que descansaba al inicio de uno de mis senos y que ese vestido no alcanzaba a cubrir.


  —Podríamos vernos en otro lugar —sugirió—, quizá en mi casa, para hablar de esto con más calma.


  Aquello era justo lo que necesitaba. Una puerta de entrada a la mansión de los Stuart con un buen pretexto, quizá en un descuido podría descubrir algo sobre Aeterna en su despacho: cartas, informes, un logotipo; lo que fuera. De algún modo se tenían que comunicar si realmente formaba parte de la organización, ¿no? Aun así, cuando asentí, noté que los nervios volvían a estrechar la boca de mi estómago. Quizá una advertencia de que no era la mejor de las ideas verme a solas con él.


  —Mis padres y Claire tienen pensado acudir a nuestro cottage para ver si es factible celebrar allí el convite de la boda. Ven a mi casa mañana, por favor.


  Me tomó las manos en un gesto muy parecido a la súplica.


  —Allí estaré —dije, no podía perder la ocasión de adentrarme en su territorio—. A medianoche.


  Edward me sonrió y pareció aliviado de poder verse conmigo a solas.


  —¿Podría mi querida esposa concederme un baile?


  La voz inesperadamente melosa de Lucien me hizo dar un brinco.


  CAPÍTULO 24


  Lucien


  Detestaba bailar. No es que no tuviera el ritmo o las dotes para ello, pero me traía recuerdos de un pasado muy lejano que prefería mantener enterrado. Sin embargo, había sido incapaz de concentrarme en la conversación que Sir Roberts, un viejo amigo, estaba tratando de mantener conmigo sin demasiado éxito. Tan sólo podía ver esa mota rubia girar sobre sí misma, como un faro dorado en mitad de cientos de colores difuminados. Ella sonreía, ajena a mis desvelos. Echaba ese cuello níveo hacia atrás cuando el indeseable de Edward Stuart le decía alguna de sus graciosas ocurrencias. Parecían la pareja perfecta: se miraban con intensidad, a momentos parecían tensos, luego discutían, pero sus cuerpos se buscaban como un par de polillas que viajaban a la luz. Y cada vez que ella curvaba sus labios para mostrar esa sonrisa que jamás me dedicaba a mí, notaba un pellizco en el corazón. Sí, puede que fuera todo culpa de esa dichosa marca, pero eso no lo hacía menos real: los celos. Unos celos que no había sentido nunca y que jamás le reconocería a mi esposa. Por mucho que nuestro matrimonio fuera papel mojado.


  —Es usted un hombre afortunado —dijo Sir Roberts, siguiendo el curso de mi mirada—. Es una de las mujeres más hermosas que he visto en mucho tiempo.


  Era cierto. La mayor parte de las mujeres londinenses tenían una tez blanquecina que se asemejaba a la de los enfermos que uno podía encontrar en hospitales y casas de la caridad. Sin embargo, la piel de Margot brillaba desde dentro con una pureza distinta, como si fuera un ángel, por mucho que yo supiera que eso era imposible. Edward la hizo volar sobre sus talones en un giro maestro y, cuando volvieron a reunirse en mitad de aquel vals, le retiró un mechón de cabello que había escapado del recogido de Margot. Esa mano odiosa se paseó después por su clavícula. Apreté las mandíbulas, los puños, y tragué mis peores impulsos hasta el fondo del estómago, porque en ese momento habría golpeado a ese rufián. Cualquiera que los observara con detenimiento vería lo mismo que yo: el deseo contenido.


  —Sí —atiné a contestarle a Sir Roberts cuando logré aplacar la ira—. Será mejor que vaya a bailar con ella.


  —Oh, sí, seguro que le encantará.


  Sabía que sería más bien al contrario. Detestaría mi intromisión, pero no soportaba seguir viendo ni un segundo más lo felices que parecían con su cercanía. Cada vez estaba más convencido de que ese absurdo plan de Margot de acercarse a él no era una buena idea. Dudaba mucho que fuera capaz de mantenerse al margen; de hecho, estaba casi seguro de que albergaba algún tipo de sentimiento muy inoportuno por ese imbécil.


  Cuando vi que Edward recogía las manos de Margot entre las suyas y le suplicaba algo con ojos de cordero degollado, me entraron ganas de darle un zarpazo en esos dedos pegajosos, pero no hizo falta. La soltó en cuanto me vio aproximarme por el rabillo del ojo.


  —¿Podría mi querida esposa concederme un baile? —pregunté con la mejor de mis sonrisas.


  Margot se volvió hacia mí y toda la alegría se esfumó de sus ojos azules, ahora tormentosos. De cerca, todavía detesté más la proximidad que había guardado con ese hombre. De bien seguro tenía que saber el efecto que producía ese vestido en las distancias cortas. Me resultaba casi imposible mantener la vista en su rostro, por muy bonita que fuera. Ese escote era del todo escandaloso, y no debería molestarme en absoluto que lo luciera; era su cuerpo, después de todo. Pero no soportaba que se hubiera vestido así para otro, y mucho menos que su piel me estuviera vetada precisamente a mí.


  Edward Stuart tuvo el buen juicio de balbucear una disculpa y desaparecer rápidamente de mi vista. Supongo que tuvo algo que ver el gruñido bajo que no pude contener cuando me dijo lo agradable que había sido compartir un vals con mi esposa. Margot me observaba con el ceño fruncido y los labios entreabiertos; seguro que estaba conteniendo una de sus quejas. Así que me apresuré en tomarla por la cintura antes de que pudiera inventar una excusa y dejarme solo en mitad de la pista de baile. Su talle era estrecho y se acomodaba al ancho de mi brazo con facilidad; pensé que era demasiado frágil para meterse en asuntos que involucraran asuntos peligrosos, y mucho menos con una organización despiadada como Aeterna de por medio. Entonces recordé con cierto orgullo el botellazo que le había propinado a ese hombre sin apenas pestañear. Puede que fuera delicada, pero, desde luego, no era débil.


  —¿Se puede saber qué haces? —murmuró para que sólo yo pudiera escucharla.


  Su pecho se mantenía a una buena distancia del mío y estaba tan tiesa que parecía un poco más alta, aunque yo seguía sacándole más de una cabeza. Era evidente la repulsión que sentía ante mi cercanía. Apreté los labios.


  —Bailar con mi esposa. ¿No es eso lo que hacen las parejas felices? —repliqué de vuelta en el mismo tono quedo.


  Ella me dedicó un puchero que en otra ocasión me hubiera resultado encantador.


  —Sonríe un poco, querida —añadí con el único objetivo de molestarla—, la gente va a pensar que me odias.


  —Y ahora mismo te odio —replicó.


  Tuve que aguantar una sonrisa. Porque no había dicho que me detestara todo el tiempo, como yo creía. Puede que solamente le resultara insoportable en ocasiones.


  —Estaba consiguiendo acercarme a Edward —se quejó.


  —Sí, de eso ya me he dado cuenta —espeté dejando traslucir mi molestia—. Yo, y el resto de invitados.


  Margot me miró como si la hubiera insultado.


  —Tan sólo estaba cumpliendo con mi parte del trabajo —insistió.


  —De muy buena gana —apunté.


  Pude ver cómo se formaba una tormenta a través de sus ojos azules. Una que habría hecho temblar al más valiente. Pero no me amilané.


  —No sé qué insinuas.


  —Tengo unos cuantos años. Sé interpretar muy bien las reacciones humanas, y es evidente que entre vosotros hay algo.


  Ella dio un paso atrás y trató de separarse de mí, pero la agarré de la cintura antes de que lograra escaparse y la estreché más fuerte, hasta que sentí su pecho suave contra el mío. Me esforcé en ignorar cómo me hizo sentir ese roce. Ella se quedó sin respiración, supongo que por el movimiento brusco. Debo reconocer que me regodeé en el rubor que ascendió por sus mejillas, como si mi proximidad no le resultara tan indiferente como me quería hacer creer. O quizá simplemente era furia. No era tan fácil leerla a ella como al resto de mortales.


  —Fue hace mucho tiempo, y no terminó bien —confesó.


  Detesté la idea de que hubiera existido algo entre ellos, pero agradecí que se sincerara conmigo. Me limité a asentir y no hice más preguntas, aunque me costó un buen esfuerzo. No quería forzar más la situación y esperaba que con el tiempo fuera ella misma la que deseara contarme lo que había ocurrido en el pasado con el dichoso Stuart.


  —En cualquier caso —zanjó Margot—, Edward parece rendido a mis encantos.


  Me vi obligado a dar un pequeño paso atrás para observarla mejor. Todavía no me explicaba cómo nuestros cuerpos habían terminado tan juntos, y no podía pensar con claridad. ¿Me estaba diciendo que el coqueteo que había presenciado había sido premeditado por su parte? ¿Una estrategia? Esa mujer no dejaba de sorprenderme.


  —Me ha pedido que acuda a su casa mañana, aprovechando la ausencia de sus padres y su hermana —continuó.


  Toda mi fascinación se evaporó de repente. Esa cita tan sólo podía tener una intención. El maldito Stuart quería revivir su antigua historia de amor, a pesar de que hubiera terminado mal. Tuve que contener mi rabia al imaginar a Margot en brazos de ese hombre. Respiré unas cuantas veces antes de volver a hablar. No quería que pensara que era un marido controlador, pero desde luego, no podía fiarse de ese tipo. Y mucho menos quedar a solas con él y sin testigos. A saber lo que podría ocurrir.


  —No vas a ir. —De acuerdo, no fui muy persuasivo.


  Margot detuvo su baile y se quedó erguida frente a mí. Era evidente que no le gustaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer, y yo era un estúpido por no haber formulado mejor mis inquietudes. No sé qué me ocurría cuando la tenía delante, era como si mi cerebro se convirtiera en una masa pastosa e inútil.


  —Ya lo creo que sí. —Puso los brazos en jarras.


  Noté las miradas de algunos de los invitados, era obvio que estábamos discutiendo. Me acerqué de nuevo a ella y la rodeé otra vez con los brazos.


  —Sigue bailando —le indiqué—. No queremos llamar la atención de nadie, ¿verdad?


  La vi ponerse roja de nuevo y esta vez supe sin temor a equivocarme que era por la rabia. ¿Cómo podía resultarme tan fascinante alguien que me odiaba? Sin embargo, sus pies comenzaron a moverse de nuevo al son del vals.


  —No creas que estoy celoso ni ninguna estupidez por el estilo —solté, aunque sólo mentía en parte—. Me preocupa lo que pueda hacerte Stuart si descubre que lo estás investigando. Si finalmente resulta ser un miembro de Aeterna, será un tipo peligroso. No me fío de él, Margot. Yo también he hecho mi trabajo, lo he estado siguiendo por las noches y, adivina: no tiene buenas amistades. Lo he visto tratar con mercenarios y prestamistas, no creo que sea un angelito, como tú te piensas.


  Le hice dar una vuelta sobre sí misma y tuve que esforzarme por no aspirar el aroma de su perfume a margaritas como un lunático.


  —No creo que sea un angelito —protestó, pero pude ver el miedo cruzar sus ojos.


  Me acerqué más a ella.


  —No vas a ir —repetí, esta vez muy cerca de su oído.


  La voz me salió ronca, como si lo hubiera dicho desde las profundidades de mi pecho. Como si fuera una certeza inevitable.


  Tuve la sensación de que se estremecía.


  —Además, mañana por la noche tenemos una cita.


  Margot abrió mucho los ojos, sin comprender. Diablos, ¿creía que me refería a una cita romántica?


  —Minerva me ha hecho llegar un mensaje —aclaré rápidamente—. Al fin ha localizado al contacto que tiene información sobre la marca del destino. Hemos quedado mañana por la noche.


  La vi apretar los labios. Estaba claro que a parte de investigar a Edward también le interesaba saber cómo romper este enlace que ninguno de los dos había buscado.


  —Está bien —accedió al fin—. Por lo menos, esta vez me llevarás contigo sin que tenga que seguirte.


  Asentí y maldije para mis adentros. Llevarla al The Shadow’s Pit no había estado dentro de mis planes iniciales pero, en vista de los acontecimientos de esa noche, creía más seguro que viajara al East End conmigo que acudiera a esa dichosa cita con Stuart.


  CAPÍTULO 25


  Margot


  The Shadow’s Pit presentaba el mismo aspecto lúgubre que la última vez que había estado en él; sin embargo, por algún motivo que no alcanzaba a comprender, me sentía mucho más tranquila. Podía ser de muchas formas, pero estaba segura de que si las cosas se ponían feas, él se encargaría de sacarnos del atolladero. Nada malo me ocurriría si Lucien andaba cerca; supongo que también le interesaba mantenerme a salvo, porque en cuanto cruzamos el umbral quejumbroso de la taberna, lo noté acercarse más a mí, al punto de que nuestros abrigos se rozaron.


  Dio un paso adelante y sentí las miradas de muchos curiosos sobre nosotros. Alguna se alargaba más de lo deseable, sobre todo las de los hombres borrachos, que parecían fascinados con mi presencia. En algún punto del camino hacia la barra que se encontraba al fondo del local, Lucien me agarró de la mano. El gesto me tomó desprevenida, y estuve a punto de apartarla como si me hubiera quemado. Luego lo pensé mejor. Aquel simple movimiento había hecho que muchos tipos que parecían interesados en mí unos segundos atrás devolvieran su atención a las copas vacías que tenían frente a sus rostros marchitos. Mi cuerpo traicionero enredó los dedos en torno a los de Lucien, como si quisieran anclarse a él. Puede que fuera efecto del lazo que nos unía, pero mi corazón latía más rápido de lo habitual. También notaba un calor sofocante que no estaba segura de que proviniera solamente de las chimeneas o del calor humano —y no tan humano— de la clientela de la taberna. Aunque Lucien no me lo había confirmado, no hacía falta ser un genio para detectar que, a parte de hombres ebrios y prostitutas, en ese antro también había seres del inframundo, como él. No era fácil detectarlos a simple vista, pero si uno se fijaba bien, se podían distinguir las diferencias: ojos de colores inusuales, miradas oscuras, almas podridas sacadas del mismísimo infierno.


  Cuando llegamos a la barra tras la que se encontraba Minerva, Lucien me soltó. Me mordí el labio al darme cuenta de que hubiera preferido que no lo hiciera. Me arrimé un poco más a él y pareció percatarse de mi inquietud. Clavó en mí esos ojos grises que en ocasiones se asemejaban a un cielo nuboso, pero no dijo nada.


  —Te estaba esperando —le dijo Minerva—. Veo que no vienes solo.


  La cancerbera me miró con fijeza, y no supe si le molestaba que me encontrara en su local.


  —¿Es un problema? —quiso saber Lucien con un tono que me resultó cortante.


  Minerva se encogió de hombros y se dirigió a la trastienda. Lucien me agarró esta vez de la muñeca para que lo siguiera tras la cancerbera. El contacto fue más frío, como si él mismo se hubiera percatado de la extraña intimidad que se había creado antes entre nosotros. Como si la quisiera evitar.


  El despacho de Minerva estaba tan ordenado como en la otra ocasión, pero en vez de una, había dos copas de vino vacías sobre la mesa, junto a un plato en el que quedaban algunos trozos de queso reblandecido por el insólito calor que hacía ahí dentro. Llegué a pensar que se trataba de un intento de reproducir el calor de los infiernos. Solo que yo no tenía ni idea de cómo era el inframundo; puede que ni siquiera hubiera hogueras allí, al contrario de como yo me lo imaginaba. Dejé de fijarme en la decoración en cuanto detecté la presencia de otra mujer en la sala. No tenía el aspecto desenfadado y algo tosco de Minerva, sino que desprendía elegancia por los cuatro costados. Me pareció completamente desubicada en un lugar como ese. No podía imaginar cómo había logrado que su vestido beige claro permaneciera inmaculado tras atravesar el comedor mugriento y pegajoso de la taberna. El modelo mostraba un delicado trabajo de costura, con puntillas y pedrería incrustada. Tampoco alcanzaba a comprender cómo había conseguido cruzar el East End sin que la atracaran para robar las costosas joyas que colgaban de su cuello y sus orejas, con unos diamantes exquisitos. Pero lo que más me llamó la atención fueron sus ojos, de un color miel que se asemejaba al ámbar fundido y que parecían una joya en sí mismos. El cabello, de un azabache intenso, caía sobre sus hombros en un recogido tan sofisticado como ella. Podía decir, sin temor a equivocarme, que era una de las mujeres más bellas que me había encontrado nunca. Tanto, que al instante supe que no era un ser de este mundo.


  —Usted debe de ser el conde de Haggard-Astor —dijo con voz melodiosa.


  Dio un paso adelante y se posó frente a Lucien, tendiéndole una mano enguantada en una tela tan delicada como el resto de los complementos que llevaba. Él aceptó el saludo y tomó su mano para llevársela a los labios sin dejar de mirarla. Una bilis amarga subió por mi estómago. Porque de pronto parecía invisible. Esa mujer ni siquiera me había saludado, como si yo fuera una cortina o una alfombra de mala calidad que no mereciera su atención.


  —Y yo soy su esposa, la condesa Margot Haggard-Astor —me presenté en un ataque de orgullo, usando el título y el apellido de Lucien.


  La mujer me miró y alzó una ceja, como si realmente me viera por primera vez. Lo que encontró no debió de impresionarla demasiado y enseguida devolvió su atención a Lucien. Apreté las mandíbulas.


  —Es un placer conocerla al fin, señorita Seymour —dijo Lucien, ajeno a mi incomodidad.


  Ella sonrió, y me percaté entonces de que sus colmillos eran prominentes. ¿Acaso era un vampiro? Eso explicaría esa belleza hipnotizante e inhumana, la voz melodiosa. Todo en ella estaba diseñado para atraer a presas incautas. ¿De veras existían ese tipo de criaturas?


  —La otra noche tuve un pequeño imprevisto —explicó y supe que debía de haber estado cazando—, pero hoy estoy a su completa disposición.


  Lucien pareció satisfecho. ¿Era la única que veía el modo en el que ella lo miraba? Como si quisiera hincarle uno de sus infames dientes.


  —Le agradezco mucho que haya atendido a mi llamada —contestó él con una sonrisa torcida.


  ¿Desde cuándo era tan educado? ¿Y desde cuándo sabía sonreír?


  —Es un placer. Y dígame, ¿qué necesita uno de los cancerberos más antiguos de una humilde servidora como yo?


  No dejaba de observar el intercambio con parpadeos sorprendidos. No tenía ni idea de cómo funcionaban las cosas pero, por cómo lo trataba, parecía que los cancerberos fueran una especie de ente superior. Quizá vampiros, demonios, súcubos y todo tipo de criaturas fantásticas respondían ante ellos como siervos. Lo que más me sorprendía era descubrir que el mundo estuviera repleto de seres paranormales como los que salían en las novelas de terror que ni siquiera me atrevía a leer. Existían, después de todo. Y me había casado con uno de ellos, o con su jefe, que era aún peor.


  —Ha llegado a mis oídos que es usted una experta en marcas del destino.


  De pronto la mujer se volvió hacia mí, como si mi presencia se hubiera tornado ominosa de repente.


  —No creo que una humana deba ser testigo de esta conversación —replicó en tono estirado.


  Pensé que Lucien haría uso de su supuesta superioridad para ponerla en su sitio; sin embargo, me dedicó una mirada de circunstancias.


  —¿Puedes esperar afuera, por favor?


  —¿Con las criaturas extrañas y los borrachos? —repliqué molesta—. Por supuesto, será un placer.


  —No será necesario —intervino Minerva—. Puedes aguardar en mi habitación.


  Me señaló una puerta de madera en la que no había reparado antes. Alcé la barbilla y tomé aire, furiosa con la situación. Crucé el despacho y accedí a la estancia en la que solía descansar Minerva. Sin pensar más en lo humillante de la situación, cerré la puerta tras de mí de un portazo.


  Ante mis ojos se abría una estancia lujosa, muy diferente al resto del local. El despacho era mucho más modesto que esa alcoba. Se encontraba repleta de muebles de roble barnizado, manufactura de los mejores ebanistas de Londres: la cama, con dosel, ocupaba una buena parte del espacio; el armario se mostraba imponente, y el secreter era un precioso trabajo de artesanía victoriana. Una vela aportaba la luz que necesitaba para verlos, aunque no era suficiente para apreciar los detalles. Entonces escuché las voces amortiguadas al otro lado de la pared. Me percaté de que si apoyaba el oído en la madera podía distinguir algunas palabras. Cerré los ojos, como si de ese modo pudiera concentrarme mejor en las voces.


  —Escuché que se había casado con una humana, pero no daba crédito a los rumores —decía la señorita Seymour en esos momentos.


  Lo comentó con tanto desprecio que me entraron ganas de salir y arrancarle esa oscura cabellera de unos cuantos tirones.


  —Oh, eso. Es sólo un juguete —dijo Lucien.


  Me quedé sin aire. Sabía que mi marido era un ser del inframundo, pero jamás había llegado a pensar que realmente no tuviera alma. ¿De veras me veía como eso? Algo prescindible. Un problema que resolver. Alguien a quien desechar cuando lograra solventarlo. Se me empañaron los ojos. Noté una bola de sentimientos en el pecho, una maraña que no supe identificar: miedo, tristeza, pero sobre todo, rabia.


  Lo peor de todo fue la carcajada de ella, como si le hubiera divertido su ocurrencia.


  —En tal caso, puedo asegurarme de entretenerlo mejor que ella por las noches.


  Escuché el carraspeó de Minerva. Me alegraba saber que alguien se sentía tan incómoda como yo. Lucien no dijo nada, pero me pareció escucharlo reír por lo bajo.


  —Estoy seguro de que sería memorable —dijo, para terminar de humillarme—; sin embargo, ahora mismo tengo un importante asunto que resolver primero.


  —Por supuesto —replicó ella con esa voz que ahora me parecía pastelosa—. Las marcas del destino.


  —Necesito conocer su origen.


  Tenía la sensación de que Lucien no le estaba revelando demasiados detalles, como si temiera contarle la verdad. Como si tener una marca de esas características fuera algo que llevaba con vergüenza.


  —Sobre su creación —comenzó la señorita Seymour, ufana, como si se sintiera satisfecha de atesorar la información que alguien tan importante necesitaba— sabemos poco. Es una especie de castigo para los seres inmortales por haber puesto en peligro su propia existencia. Cuando alguien le salva la vida a un cancerbero, se crea un vínculo entre las dos almas. Es una especie de deuda de sangre. El uno por el otro. Si el salvador muere, el cancerbero también. Todos sabemos cómo es la muerte —la vampiresa bajó el tono, como si temiera que la mismísima Ibis la escuchara—, supongo que le pareció divertido que el cancerbero tuviera que rebajarse y agradecer a su rescatador que lo hubiera salvado de su imprudencia. Después de todo, el cancerbero era un demonio guardián en sus orígenes, y su labor principal es proteger a los mensajeros de la muerte. No sería un trabajo tan diferente como para el que fue creado, después de todo.


  —¿Y esa unión es temporal? —preguntó Lucien.


  —No, es para toda la eternidad. A Ibis le gusta pensar que es justa, y este es un modo de asegurarse de que el héroe de la historia recibe la atención que merece y que no se le deja ser desdichado durante el resto de su vida. Porque, evidentemente, el cancerbero va a cuidar de él, por la cuenta que le trae.


  Solo que yo me sentía muy desdichada en ese instante, y con poca atención, puestos a emitir una queja. Un par de lágrimas se habían escapado de mis ojos, con las palabras de Lucien retumbando en mi pecho. «Es solo un juguete».


  —Así que la unión durará hasta que el salvador muera. —remató la señorita Seymour.


  —Es decir, que si este fuera un humano…


  —En este caso es distinto. El cancerbero se verá liberado de la carga cuando el humano llegue a la vejez y muera por causas naturales. Entonces volverá a ser libre.


  Tragué saliva. Eso significaba que la vida eterna de Lucien peligraría durante toda mi existencia. Si moría antes de llegar a anciana a manos de ninguna organización criminal —cosa que cada vez me parecía más probable—, él se extinguiría conmigo. El curso de sus pensamientos debió de ser similar al mío, porque se quedó en silencio unos segundos, que se me hicieron densos e irrespirables.


  —¿No hay ningún modo de romper esa unión antes?


  —Me temo que no. La única forma sería que el cancerbero matara a su salvador con sus propias manos, con el conflicto ético que podría suponer.


  —¿Quieres decir que se debe asesinar al salvador para deshacer el vínculo?


  —Sí, es bastante desafortunado; aunque imagino que no a todos les parecerá un problema.


  —No, desde luego que no.


  Me aferré al vestido en la zona del pecho. ¿Significaba eso que Lucien iba a matarme? ¿De veras ese era el único modo de romper nuestro enlace? Cerré los ojos, pero no pude contener las lágrimas por más tiempo. Escuché al otro lado de la puerta que la señorita Seymour se despedía de mi marido entre agasajos y promesas que preferí no escuchar. Estaba tan asustada que ni siquiera me puse celosa esta vez. Me quedé acuclillada en la habitación de Minerva, con la espalda contra la pared. No estaba preparada para enfrentarme a él, pero escuché el pomo moverse. Mi corazón estalló en mil pedazos, de puro terror. Porque Lucien entró solo en la habitación, y no había ni rastro de la dueña del local por ningún lado, ni de la dichosa vampiresa. No me molesté en ocultar mis sollozos —ni el pánico— cuando mi marido me observó fijamente desde la entrada.


  CAPÍTULO 26


  Lucien


  «La única forma sería que el cancerbero matara a su salvador con sus propias manos». Las palabras de la señorita Seymour resonaban en mi cabeza con un eco desagradable. ¿De veras ese era el único modo de deshacer el vínculo que nos unía? Tenía que haber otra forma, aunque la vampiresa no supo darme ninguna. Puede que, después de todo, hubiéramos llegado al fondo de la cuestión.


  —Será mejor que me marche —se despidió la señorita Seymour con la mejor de sus sonrisas—. Se me está abriendo el apetito.


  Intenté no pensar en lo implícito de sus palabras y me apiadé de las almas incautas que fueran a dejarse seducir por esa mujer durante la noche. No es que su especie se dedicara a asesinar a humanos para dejarlos secos de sangre como contaban las leyendas; más bien se alimentaban de ellos para luego hacerles olvidar el encuentro. En cualquier caso, no imaginaba que el intercambio tuviera nada de agradable.


  —Buenas noches, señorita Seymour —me despedí.


  Ella se acercó a mí con un contoneo seductor. Yo retrocedí un paso. Nunca me habían gustado las mujeres que daban por descontado que los hombres estaban a sus pies por su belleza, como si fuéramos estúpidos.


  —Ha sido un placer atenderle —dijo—, llámeme cuando se canse de su nuevo juguete.


  Luego desapareció, dejando a su paso un perfume demasiado intenso. Minerva me miró con cara de circunstancias.


  —No sé si te ha ayudado en algo —me miró—, pero si vas a seguir sus instrucciones, te pediría que no me ensucies la alfombra con la sangre se esa humana. Si me disculpas, tengo una taberna que atender.


  Minerva salió de la trastienda y pude escuchar el ruido amortiguado del local a través de las paredes. Me quedé quieto unos momentos, evaluando mis posibilidades. Desde luego, terminar con la vida de Margot no estaba dentro de ellas. Puede que la muchacha me odiara, pero no merecía morir cuando lo único que había hecho era salvarme la vida. No dejaba de asombrarme lo retorcida que podía llegar a ser Ibis: me estaba obligando a decidir entre mi inmortalidad o la vida de una joven inocente. La muerte seguía siendo igual con el paso de los siglos, puede que incluso peor.


  Abrí la puerta de la alcoba de Minerva con la intención de decirle a Margot que la vampiresa no me había aportado ninguna información útil. No tenía por qué conocer lo que me acababa de revelar, lo único que haría sería desconfiar todavía más de mí. Sin embargo, la imagen que me encontré al otro lado de la puerta distaba mucho de la Margot orgullosa a la que conocía. Se encontraba acuclillada contra una pared lejana, con los brazos alrededor de sus piernas en una postura tan indefensa que se removió algo en mi interior. Lo peor fue ver cómo me miraba. Como si ante ella se encontrara el mismo Lucifer salido del infierno, dispuesto a robarle el alma.  Tenía los ojos muy abiertos, rojos y tan llenos de lágrimas que parecían océanos azules surcando su piel pálida. Esa boca que acostumbraba a dedicarme muecas de desprecio estaba contraída en un puchero que a duras penas podía contener. Me costaba imaginarme a Margot derrumbándose así por el desplante de la señorita Seymour. En condiciones normales, las palabras estúpidas de esa mujer para relegarla a la habitación no habrían hecho otra cosa que azuzarla. Era imposible que esa fuera la causa del despliegue de emociones que se encontraba ante mí. Entonces tuve una revelación: Margot nos había estado escuchando. Cerré los ojos con un gesto de dolor. Di un paso hacia ella para explicarle lo ocurrido, pero soltó un hipido nervioso.


  —¡No te acerques! —me ordenó con la voz rota—. Por favor.


  Tragué saliva. Había pensado que lo peor que Margot podía hacerme era prodigarme un desprecio infinito; sin embargo, cuando vi que me observaba con terror, noté que algo me estrujaba el corazón. Tenía miedo de mí. No me costó comprender que las mismas palabras que retumbaban en mi cabeza lo hacían en la suya. Pensaba que iba a hacerlo. A juzgar por el pánico de su mirada, Margot estaba convencida de que iba a aniquilarla allí mismo.


  Di unos cuantos pasos hacia ella sin decir nada y se arrimó más contra la pared. Temblaba. Fui incapaz de contenerme y alargué la mano hasta ella. Cerró los ojos con mucha fuerza, aguardando un golpe mortal. Sin embargo, lo único que hice fue apartar los cabellos que se habían quedado pegados a sus mejillas por culpa de las lágrimas. Acuné su rostro entre las manos por primera vez y tuve la sensación de que tenía la forma perfecta para amoldarse a mis palmas. Ella seguía con los ojos cerrados. Me asaltó el súbito deseo de besarla, y me sentí un truhán. Porque ella estaba aterrorizada y yo, en vez de sacarla de su equivocación, estaba allí pensando en rozar esos labios jugosos y pequeños con los míos. Se me secó la garganta.


  —Deja de llorar —le ordené.


  Ella ahogó un hipido y por fin abrió los ojos. Fue entonces cuando me di cuenta de que me había acercado demasiado. Algo me había conducido hasta ella con una fuerza que no era capaz de controlar, y comenzaba a dudar de que se tratara de las marcas del destino. ¿Qué me estaba pasando?


  —No voy a hacerte daño —le aseguré.


  Pestañeó unas cuantas veces y dos gruesas lágrimas descendieron hasta mis pulgares, que seguían encajados en su barbilla. Había tanta sorpresa en sus ojos que me ofendió que de veras creyera que iba a matarla. ¿Tan mala opinión tenía de mí? Puede que no fuera un ser celestial, pero tampoco consideraba que le hubiera hecho nada como para creerme capaz de asesinarla a sangre fría. De hecho, no podía hacer otra cosa que protegerla, como si mi propio cuerpo se hubiera rebelado contra mí. Como si de pronto mi inmortalidad ya no tuviera ningún valor.


  —¿De verdad me ves capaz de hacerte daño? —quise saber.


  Su mirada comenzó a sosegarse y fui testigo de cómo la Margot que conocía afloraba del interior de esa mujer aterrorizada que prácticamente sostenía entre mis brazos.


  —Puede —replicó, y entonces detecté que, aparte de asustada, estaba furiosa—: sólo soy un juguete, ¿no?, quién sabe lo que harás cuando te canses de mí…


  Puse los ojos en blanco. Por supuesto, también había escuchado esa parte de la desafortunada conversación.


  —No eres ningún juguete —le expliqué con hastío, me parecía evidente el motivo por el que había dicho eso—. ¿Qué querías que le dijera? Si alguien descubre la verdadera naturaleza de nuestra unión, ambos estaremos en peligro. No podía revelarle que somos nosotros quienes tenemos la marca del destino. ¿Sabes lo que harían nuestros enemigos de saber que me importas?


  Margot torció el gesto, como si no se hubiera planteado nada de aquello. La ira la había cegado, y lo cierto era que yo no estaba siendo precisamente claro con ella.


  —¿Te importo?


  Maldije mi falta de control. Me lamí los labios con cierto nerviosismo y ella miró mi boca con poco disimulo. Noté algo muy inoportuno en la boca de mi estómago y me alejé de ella como si mis manos, que seguían sobre su piel, hubieran entrado en combustión espontánea.


  —No me hagas repetirlo —atajé—, es evidente.


  Margot se puso en pie rápidamente y se secó las lágrimas con la manga, como si de pronto se avergonzara de haberse puesto a llorar frente a mí. No quería mostrarme sus debilidades; en cambio, yo estaba dejando demasiado claras las mías.


  —Todavía no puedo creer que pensaras que iba a matarte —añadí ofendido.


  Ella frunció el ceño.


  —Podrías haberme sacado antes del equívoco. Has tardado bastante en comunicarme que no ibas a asesinarme, ¿sabes?


  —Resulta que me he sentido ofendido y he pensado que merecías sufrir un poco por poner en duda mi moral.


  Ella abrió la boca y me dedicó una mirada huraña.


  —¿Y qué quieres que espere de ti, Lucien? No te conozco y no me cuentas tus planes. ¿Qué creías que iba a pensar cuando has dicho que yo era un juguete? Lo único que sé de ti es que eres un cancerbero. ¿Y acaso no sois algo así como demonios? No espero bondad por tu parte; debiste de hacer algo horrible para convertirte en esto.


  Sus palabras me dolieron como una bofetada, y de nuevo volví a ser el cretino engreído con el que se había casado. La agarré del brazo con mucha menos suavidad de la que le había mostrado en esa habitación y la conduje hasta la salida del local. El aire frío de la calle me dio la bienvenida y lo sentí como un sosiego. Respiré profundamente.


  —No tienes ni idea de lo que hablas —gruñí cuando logré calmarme.


  Paré a un carruaje para que nos llevara de regreso a casa.


  CAPÍTULO 27


  1664, afueras de Londres, Inglaterra


  Lucien le acarició el cabello, tan rubio como el suyo. Los mechones languidecían sobre la almohada y toda ella permanecía en un sueño estático. Las pestañas, casi blancas, se cernían sobre unas mejillas que antes habían estado mucho más rellenas y llenas de vida. Pasó los dedos sobre su piel macilenta, sin dejar de observar los rasgos que tanto le recordaban a Marie, por mucho que todos se empeñaran en decirle cuánto se parecía a él. Suponía que decirle que era idéntica a su esposa muerta se les antojaba demasiado cruel. Tenía su misma sonrisa, su alegría y su carácter. Suspiró ante la perspectiva de perderla también a ella. Estaba a punto de romper a llorar de nuevo cuando la niña abrió los ojos. Eran tan azules como el cielo despejado de aquella mañana.


  —¿Padre? —le dijo con una voz demasiado débil.


  Lucien le tomó la mano y le sonrió, tragándose las lágrimas.


  —Aquí estoy, cariño.


  Ella sonrió con los labios trémulos y respiró más tranquila, como si saberlo cerca la calmara. Puede que se sintiera segura y protegida con él, pero Lucien solamente sentía miedo en esos momentos. Verla postrada y sin fuerzas le robaba las ganas de vivir. Lo peor era no poder hacer nada por ayudarla. Se había desplazado hasta el centro de la ciudad para contratar los servicios de los médicos más reputados, pero ninguno le había sabido dar la solución. No conocían el mal que afectaba a Charlotte. Siempre había tenido una salud delicada y muchos le habían sugerido que quizá su nacimiento complicado había tenido la culpa; puede que se hubiera quedado sin aire durante unos segundos, quizá el cordón umbilical le había envuelto el cuello. La cuestión es que sus pulmones no funcionaban como debían. Si corría se ahogaba, si se enfriaba se pasaba semanas tosiendo, y no podía salir mucho de casa. En las pocas ocasiones en las que Lucien la había llevado al centro de la ciudad, había creído que la perdía. El humo negro sofocante que emanaba de las fábricas de jabón, las cervecerías y las fundiciones de hierro era demasiado para ella, y habían tenido que regresar a toda prisa a casa, para que Charlotte respirara aire fresco.


  Su condición los obligaba a vivir fuera de los muros de Londres, en un pequeño barrio de artesanos y comerciantes cerca de St. Giles. Las condiciones no eran mucho mejores que en el interior de la ciudad. De hecho, en muchas ocasiones, la inmundicia que se generaba en los barrios centrales terminaba esparcida a las afueras, en un intento muy poco considerado de las autoridades de mantener los barrios más ricos en buenas condiciones de higiene. La peste negra se había cobrado ya demasiadas vidas en la ciudad y trataban de ponerle freno con medios que, en su opinión, no eran demasiado efectivos. Por suerte, ese año no se estaba oyendo hablar demasiado de la epidemia. Lucien tenía la esperanza de que se mantuviera a raya y así poder poner a salvo a Charlotte. No quería ni imaginar lo que una plaga así podría hacerle a su pequeña.


  —Matthew dice que soy una floja —murmuró la niña.


  Lucien le apretó la mano y la observó con fingida indignación.


  —¿Y quién es ese tal Matthew?


  —El hijo del panadero —replicó.


  —Pobre de él que me lo encuentre cuando vaya mañana a comprar el pan.


  Charlotte sonrió, y eso le llenó el pecho con un poco de calor.


  —¿Quieres un poco de agua?


  Había pasado la noche envuelta en fiebres, y Lucien sabía que eso siempre le provocaba una sed insaciable. Charlotte asintió y él le sirvió un vaso de agua fresca que había junto a la cama. La observó beber con mucha atención y se relajó al comprobar que no hacía ningún gesto extraño. No le dolía la garganta ni parecía haber muestras de ninguna infección. Lo más probable era que se tratara de un simple virus que, en ella, causaba muchos más estragos que en cualquier otro niño de su edad.


  —Puede ir al taller, estoy bien —le dijo la niña cuando terminó.


  Lucien tomó el vaso vacío y lo llevó hasta la pequeña cocina. Se trataba de una casa modesta, que contaba con un único espacio en el que vivían él y su hija. A pesar de lo relativamente pequeño que era el apartamento, contaba con una mesa grande y cuatro sillas de muy buena calidad, un par de camas cómodas y un armario con decoraciones incrustadas en la madera. Todo era demasiado lujoso para ese tipo de vivienda, pero había sido el capricho de Lucien. Harto de fabricar muebles para los nobles de la zona, había decidido que, aunque su hija no se criaría en ningún palacio, tendría por lo menos la mejor ebanistería del lugar.


  —Estoy bien, padre —insistió la niña—. Sólo un poco cansada.


  Lucien suspiró y le hizo caso a su hija. El día anterior no había trabajado para permanecer junto a ella, y llevaba cierto retraso en el último encargo que había aceptado. Se trataba de una cómoda para el conde de Essex, y no podía fallar. Necesitaba el dinero para pagar los jarabes y los ungüentos que los médicos le mandaban a Charlotte, aunque no estaba nada seguro de su eficacia.


  —Está bien, pero si te sientes mal, avísame.


  La niña asintió. Lucien bajó las escaleras que lo llevaban a su particular universo, entre virutas, cinceles y sierras.


  Lucien había perdido la noción del tiempo, llevaba toda la tarde enfrascado en la creación de esa cómoda llena de ornamentos florales, los predilectos de su cliente. Había puesto tanto empeño en su trabajo que, a pesar de las temperaturas gélidas de ese mes de enero, cuando había terminado el encargo estaba completamente sudado. Se secó con una toalla, pero decidió que lo mejor sería darse un baño.


  Subió las escaleras para ir a ver a Charlotte. La encontró durmiendo plácidamente, con un cuento en el regazo. Sonrió. Enseñarle a leer era quizá una de las mejores decisiones que había tomado. Así las horas de convalecencia no se le hacían tan pesadas. Era el único modo que había encontrado de proteger un poco su infancia. Puede que Charlotte no pudiera hacer lo que los demás niños daban por descontado —correr, saltar y jugar en la arboleda que rodeaba sus casas—, pero por lo menos ella podía viajar a lugares lejanos y a otros continentes gracias a los libros, que el párroco tenía a bien de prestarles a escondidas de los demás feligreses.


  Decidió que podía ir en busca de agua para su baño mientras Charlotte seguía durmiendo, así que se colocó un abrigo para no enfriarse por el camino y partió hacia el bosque. No estaba muy lejos de su casa y, por suerte, solía estar lo suficientemente frecuentado como para que se hubiera grabado un camino en la tierra. La vegetación estaba relativamente controlada y era bastante sencillo acceder al arroyo. Ese día, sin embargo, estaba desierto. No era de extrañar. El frío era acuciante ahí afuera, y se había levantado un viento que cortaba la piel. Podía ver las hierbas bajas de ambos lados del sendero congeladas por la escarcha de la noche, que no había logrado deshacerse durante el día. También había pequeños montículos de nieve, algunos de ellos convertidos en barrizales.


  Lucien siguió el sonido del río y pronto se encontró con las virulentas aguas del Támesis frente a él. Estaban medio congeladas. Lo único que las mantenía en estado líquido era la fuerza de la corriente. Estaba a punto de hundir el cubo de madera que había llevado consigo para recoger unos cuantos litros cuando la vio. Se quedó inmóvil unos instantes. Había una mujer en el agua. Tan sólo alcanzaba a ver su larga melena rubia, que se perdía en el azul oscuro del río, ondeando. No era la primera vez que escuchaba que alguien se lanzaba a las profundidades en busca del descanso eterno. La vida en Londres era dura, y muchos no querían seguir luchando contra un mundo que era cada vez más cruel con la población de esa ciudad. Lucien no podía imaginar por lo que alguien tenía que estar pasando como para preferir hundirse en esas aguas embravecidas, pero tenía la obligación de ayudar. No podía permitir que esa mujer se quitara la vida frente a él sin siquiera intentar salvarla.


  —¡Oiga! —gritó por encima del ruido de la corriente.


  Sin embargo, la mujer no se movió. No dejó de llamarle la atención que no se la llevara el cauce del río. Estaba en el centro del torrente, impasible, como si se tratara de una de las rocas que bordeaban la orilla. Lucien maldijo por lo bajo. Se sacó el abrigo y los zapatos. Miró hacia las aguas turbulentas y cerró los ojos un instante, pensando en Charlotte. Solamente lo tenía a él. Si algo le ocurría, se quedaría sola en el mundo. ¿Quién iba a cuidarla entonces? Volvió a mirar a la mujer, que continuaba bajo el azote de las aguas gélidas. Y saltó.


  El impacto fue doloroso. En vez de agua, tenía la sensación de haberse zambullido en un mar de agujas afiladas, que le horadaban la piel. Salió a la superficie en busca de aire y atinó a ver a la mujer un poco más cerca. Ahora que se encontraba nadando contra la corriente, seguía preguntándose cómo podía estar tan quieta, como si se estuviera dando un plácido baño. Solo que no había nada de placentero en las sensaciones que él estaba experimentando en ese instante. Más bien al contrario. Puede que estuviera congelada y llegara demasiado tarde, ¿era eso? Estaba seguro de que, si pasaba más que unos pocos minutos en el río, él mismo moriría de hipotermia. Avanzó hasta ella, con la sensación de que cada segundo contaba. Puede que estuviera lejos de la salvación. Se encontraba de espaldas y no lo vio acercarse. Lucien tocó su hombro. Al contrario de lo que había pensado, no estaba helada, sino que mantenía su temperatura como si estuviera fuera del agua. La mujer se volvió con lentitud, puede que para ella la situación no revistiera de peligro. Quizá estuviera convencida de querer terminar con su vida y ya no sintiera miedo. Lucien la tomó del brazo.


  —No lo haga —le dijo, apenas logrando mantenerse a flote.


  Había aprendido a nadar siendo un niño, no recordaba muy bien cómo, pero su padre siempre había hecho hincapié en ello. Al parecer, uno de sus hermanos mayores había muerto ahogado y les había inculcado esos conocimientos desde su más tierna infancia. Ahora lo agradecía. Ni siquiera un avezado nadador podría luchar mucho tiempo contra la fuerza de las corrientes.


  —Nada puede ser tan grave —insistió Lucien.


  Entonces ella terminó de girarse. Lucien había estado muy enamorado de Marie cuando se habían casado, y se sintió muy mal por pensar que esa mujer que se encontraba ahora frente a él era el ser más hermoso que había visto. Su rostro era perfecto, con una tez lisa y aterciopelada que no parecía de este mundo. Tenía los ojos de un azul tan claro que por un instante pensó que eran grises. Los labios, redondeados, tenían un leve color rosado, en vez del azulado que suponía que tendrían los suyos a estas alturas. Ella arqueó un poco las cejas, como si le sorprendiera encontrarse con alguien allí. Lucien decidió que no pensaba aguantar ni un instante más ahí adentro, así que la tomó del brazo y tiró de ella hasta la orilla. La mujer se dejó arrastrar sin protestar, aunque seguía desconcertada. Lucien la ayudó a subir agarrándose a un tronco caído y luego la siguió.


  Fuera del agua el frío fue incluso peor. El viento los golpeaba sin piedad, y sentía el cabello mojado pegado a las sienes como si se tratara de hielo puro. Tomó su abrigo de la hierba y se lo colocó encima a la mujer. Intentó no darle importancia al hecho de que llevara tan solo un fino camisón de lino blanco, que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. Ella, ajena a su azoramiento, ladeó el rostro con curiosidad, escrutándolo con tal intensidad que se sintió un poco nervioso.


  —La acompañaré a casa —se ofreció Lucien—. No puede quedarse con la ropa mojada mucho tiempo o cogerá una pulmonía.


  La mujer se sacó el abrigo de los hombros y lo depositó sobre Lucien. El frío cesó casi al instante.


  —No soy yo la que está temblando —le dijo con una voz tan melodiosa que parecía un canto de sirena.


  Él abrió la boca para protestar, aunque lo cierto era que estaba tiritando tanto que ni siquiera era capaz de coordinar su propio cuerpo. Ella se adentró en la espesura antes de que pudiera detenerla, aterido por el frío.


  —¡Espere!


  Su petición reverberó entre los árboles sin más respuesta que el propio eco de su voz. Ella había desaparecido. Al final, Lucien decidió que no tenía sentido quedarse más tiempo allí. Tenía que regresar y entrar en calor cuanto antes si no quería caer enfermo él también.


  CAPÍTULO 28


  1664, afueras de Londres, Inglaterra


  Las astillas le arañaban la piel, pero apenas las sentía. Estaba demasiado concentrado en las formas sinuosas de la figura de madera que estaba cincelando entre sus manos. El cabello, casi blanco, resbalaba por su frente, y tenía el ceño fruncido, como siempre que trabajaba en una de sus creaciones. Especialmente en esta.


  Lucien escuchó el sonido de pasos frente a su taller de ebanistería. Pensó que se trataría de uno de los proveedores con los que solía trabajar, que venía a hacerle entrega de las materias primas o de la madera que utilizaba para sus proyectos. Sin embargo, supo que no se trataba de ninguno de ellos cuando llamaron a la puerta con cierto cuidado. Thomas y David nunca lo hacían: entraban en su taller como si estuvieran en su casa, soltaban las mercancías y se marchaban después de una pequeña charla con él. Tampoco solía recibir visitas de clientes. Su taller, por mucho que a él le pareciese una maravilla, no dejaba de ser un lugar lleno de virutas y polvo, que se desprendían de la madera durante la elaboración de las piezas. A los señores que se podían permitir sus servicios no les debía de parecer elegante tener que moverse entre montones de patas de madera, mesas a medio elaborar y tocadores cubiertos por telas. Seguro que pensaban que su casa se asemejaba más a uno de los viejos desvanes de sus mansiones —donde se amontonaban retratos olvidados, sillas rotas y mecedoras fantasmales— que no al palacio que tenían en mente amueblar. Por eso, sus clientes le hacían los encargos en las suntuosas casas que ostentaban en el centro de la ciudad. Le hacían viajar para que pudiera ver el lugar en el que terminarían los secreteres, las butacas, las mesas o las sillas que le pedían, y que así pudiera integrar mejor su diseño. Efectivamente, si lo pensaba bien, era imposible que ninguno de esos lores se dignara a aparecer por allí.


  Volvieron a llamar, esta vez con un poco más de insistencia. Dejó la pequeña talla de madera en la que estaba trabajando sobre la mesa y se secó el sudor de las manos en el delantal.  Dirigió la vista hacia la puerta, más curioso que molesto por la interrupción. Puso la mano en el pomo y lo giró. Le costó un poco abrir. Con el frío, las bisagras de la puerta se encallaban. Cuando lo logró, se quedó parado en el umbral como si acabara de recibir la visita de un espectro. Puede que así fuera, porque frente a él se encontraba la misteriosa mujer a la que había rescatado de las aguas del Támesis.


  Ahora no le pareció débil ni desvalida. De hecho, por un instante pensó que emanaba de ella una fuerza invisible que incluso podía llegar a asustar, como si fuera a arrasarlo todo a su paso. Ella sonrió como si nada, puede que le pareciera normal plantarse allí después de haber desaparecido en el bosque como un fantasma semanas atrás. Lucien ya casi la había olvidado, aunque debía reconocer que las primeras noches después de su extraño encuentro le había costado dormir, preguntándose si estaría sana y salva; temía que hubiera intentado de nuevo una locura semejante y que esa vez él no hubiera estado allí para evitarlo. Sin embargo, ahora veía claramente que su preocupación había sido injustificada. La mujer que tenía frente a él distaba mucho de ser alguien que fuera a quitarse la vida, o al menos no lo parecía a primera vista. Llevaba un vestido exquisito, del tipo que sólo se podían permitir las personas que vivían en la zona noble de la ciudad. Estaba fabricado en seda de color azul turquesa, que no hacía más que destacar sus ojos; parecían absorber todo lo que había a su alrededor. El escote era atrevido, con encaje y unas puntillas blancas que Lucien, reuniendo mucha fuerza de voluntad, trató de no mirar. Después de sacarla del agua ya había podido apreciar las redondeces perfectas de su cuerpo, y esa ropa no hacía más que ensalzarlas. Dio un paso atrás instintivamente, como si su cuerpo hubiera reconocido a un depredador. Ella avanzó y se lamió los labios.


  —Buenas tardes, tengo entendido que es usted uno de los mejores ebanistas de Londres.


  De nuevo esa voz que le pareció dulce como la miel. Carraspeó, porque se le había encallado la garganta.


  —No diría yo tanto —atinó a responder—, señorita…


  Debía admitir que se había preguntado su nombre en muchas ocasiones durante las noches posteriores a su encuentro.


  —Soy la condesa de Astor —dijo ella alzando la barbilla.


  Lucien no pudo evitar una sonrisa torcida. Podía reconocer a una mujer orgullosa cuando la tenía delante. También le pareció algo pretenciosa, como si quisiera mostrarse más segura de sí misma de lo que realmente se sentía.


  —¿Y qué hacía una condesa bañándose en el río la otra tarde?


  Ella frunció los labios, como si la pregunta le pareciera una desfachatez. Sin embargo, Lucien sentía verdadera curiosidad.


  —No es lo que usted cree. Sólo me estaba dando un baño.


  —Sólo un suicida se arrojaría al Támesis en pleno invierno.


  Ella se encogió de hombros.


  —Piense usted lo que quiera. En cualquier caso, no estoy aquí por eso.


  Lucien alzó las cejas, cada vez más descolocado por el comportamiento de aquella desconocida. En un primer momento había creído que venía a agradecerle que la hubiera rescatado. Pero ahora veía lo equivocado que había estado.


  —¿Y cuál es el motivo entonces de su ilustre visita? —No pudo evitar burlarse un poco de ella.


  Estaba un poco dolido por su falta de consideración. Se había lanzado a las aguas heladas para salvarla, y ella se esforzaba en ignorar ese hecho y restarle importancia. Ambos podrían haber muerto esa tarde.


  —Quiero redecorar mi palacio —explicó—. Necesito cómodas nuevas, armarios, camas e incluso aparadores en los que guardar mi cubertería.


  Lucien parpadeó unas cuantas veces, sin comprender muy bien lo que estaba escuchando. ¿La condesa estaba allí en calidad de clienta? Jamás hubiera imaginado que requiriera de sus servicios.


  —Necesitaría bastante más información para elaborar un presupuesto —dijo para ganar tiempo.


  —Por descontado. Puede venir mañana mismo a ver las estancias y a tomar medidas. Elaboraré una lista de los muebles que preciso. ¿Sabe leer?


  Lucien la miró ofendido. No era frecuente que los artesanos como él supieran las letras, pero su padre, a parte de nadar, se había encargado de enseñarle unas cuantas cosas útiles para enfrentarse a la vida. Entre ellas, la lectura.


  —Por supuesto.


  —Bien, bien. Le espero mañana, pues.


  —No podrá ser. Tengo que realizar otro encargo antes —replicó.


  No era del todo cierto. La verdad es que había entregado la cómoda del conde de Essex un par de días atrás y los siguientes proyectos no eran urgentes. Sin embargo, nunca le había gustado que le dijeran lo que tenía que hacer, y esa mujer parecía dispuesta a poner su vida del revés.


  —Le pagaré el doble —soltó ella, sin quitarle esos penetrantes ojos azules de encima.


  Lucien tragó saliva.


  —Estupendo —concluyó ella sin esperar una respuesta—. Se encuentra en la calle Kingston, junto al palacio ducal. Le espero a las cinco.


  —Pero… —Lucien iba a soltarle una larga lista de inconvenientes.


  Sin embargo, igual que había hecho en el bosque, la condesa dio media vuelta y se marchó sin despedirse. Lucien escuchó la puerta cerrarse y le pareció que el aire se quedaba impregnado del aroma cítrico que había desprendido su cabello al pasar junto a él. Se le ocurrían muchísimos motivos por los que no acudir a la cita. Por ejemplo, que no le gustaba el modo que tenía de tratarlo. O lo desconsiderada que parecía. Pero necesitaba el dinero para Charlotte. Y, por mucho que le molestara admitirlo, en el fondo quería volver a ver a esa extraña mujer.


  Decir que se trataba de un palacio quizá era demasiado ambicioso, pero desde luego que era una mansión digna de admirar. Se encontraba en la zona más rica de Londres, rodeada de casas lujosas, la mayor parte de ella revestidas de madera con trabajos que ni él mismo soñaría con llevar a cabo. La de la condesa, en cambio, estaba construida con piedra de un color tan blanco que contrastaba con el cielo plomizo, como si hubiera absorbido toda la luz. Consistía en una nave central bastante extensa, con dos torretas a ambos lados de la base principal. Las ventanas estaban cubiertas con pórticos de colores vivos; puede que realmente esa mujer quisiera deshacerse de los colores grises que abundaban en la ciudad: humo, vapores, calzadas y adoquines.


  Lucien dudó sobre cómo presentarse. Estaba seguro de que incluso el mayordomo —porque seguro que contaba con uno— lo miraría por encima del hombro. No le habían pasado por alto las miradas de los transeúntes de aquella zona de la ciudad. Algunos habían estudiado sus ropas sencillas y manchadas de barniz con un gesto de repulsa; otros, lo habían observado con curiosidad, como quien ve un animal exótico fuera de lugar. Así solía sentirse siempre que acudía a casa de sus clientes. Por norma general, no le importaba. Sabía dónde estaba su lugar y no soñaba con salir de él. Lo único que quería era el dinero suficiente como para poder cuidar de Charlotte como merecía. Sin embargo, esa vez sí que le molestó. Era como si esa dichosa mujer se empeñara en incomodarlo, en hacer evidente que no era nadie.


  Llamó a la puerta pensando en la doble suma de dinero que le había prometido. Se dijo a sí mismo que cumpliría con el encargo cuanto antes y así se olvidaría de esa mujer, que no dejaba de aparecer en su mente cada pocos minutos, una presencia indeseada que empañaba el recuerdo de su esposa. Marie no se merecía que estuviera pensando en otra mujer, por muy hermosa que esta fuera.


  Efectivamente apareció un mayordomo, que vestía una elegante levita mucho más cara que cualquiera de las prendas que Lucien tenía en su armario. El tipo, canoso y enjuto, carraspeó y lo miró de arriba abajo, haciendo patente que no iba adecuadamente vestido para una visita a tan honorable mansión. Lucien tensó una sonrisa.


  —Soy el ebanista —se presentó con su profesión, seguro de que poco le importaba su nombre—. La condesa me ha mandado llamar.


  El hombre continuó escrutándolo con un gesto desabrido, pero al fin decidió echarse a un lado para dejarlo pasar. Puede que la condesa de Astor le hubiera avisado de que vendría.


  —Le está esperando en el salón de té —le informó, claramente disconforme con que lo recibiera como a un invitado—. Le acompañaré.


  Lucien siguió al mayordomo en silencio, embebiendo todo cuanto le rodeaba. Aunque las paredes estaban decoradas con cuadros elegantes y algunos retratos, le llamó la atención que había muy pocos muebles. Podía observar en el suelo y las paredes la diferencia de color en la madera y en la pintura, un detalle que revelaba que, hasta no hacía mucho, ese espacio había estado ocupado: cómodas, secreteres y armarios habían desaparecido. Por un instante se preguntó si la condesa los habría vendido debido a problemas económicos; no era la primera noble que estaba en aprietos para mantener su patrimonio. Sin embargo, enseguida recordó cuánto le había ofrecido por su trabajo y se lo quitó de la cabeza. Seguramente tan sólo estaba redecorando el palacete, aunque le parecía excesivo haberlo dejado casi vacío en la búsqueda de un cambio de estilo.


  No tuvo tiempo de averiguar si las habitaciones que se ocultaban tras las puertas cerradas se encontraban igual de desangeladas, porque el mayordomo dio por concluida su ruta. Abrió un salón de amplias dimensiones y le hizo pasar con un gesto. Luego cerró la puerta sin ofrecerle nada para beber. Lucien no sabía demasiado sobre protocolo, pero estaba seguro de que una de las funciones de los mayordomos era anunciar a los visitantes y hacerles sentir cómodos. Sin embargo, cada vez estaba más convencido de que nada en esa casa seguía las normas preestablecidas. Ni siquiera su señora. La condesa, ajena todavía a su presencia, se encontraba de pie frente a la ventana, y observaba el paisaje urbano mientras fumaba un purito. Lucien tenía que reconocer que no había visto nunca a una mujer de su estatus hacerlo a plena luz del día; normalmente era un vicio que se extendía entre los hombres o, como mucho, entre algunas cortesanas. Enseguida se percató de que el olor del humo se mezclaba con el característico perfume cítrico que comenzaba a relacionar con ella. Aprovechó su distracción para observarla a placer. El cabello, más rubio incluso que el suyo, caía por su espalda en una extensa trenza, de la que escapaban algunos mechones lacios. Llevaba uno de esos pomposos vestidos que lo único que hacían era demostrar su alcurnia y su belleza, con un corsé que resaltaba su cintura y dejaba al descubierto la fina piel del cuello, blanca como la nieve. Ella se volvió de repente y él desvió la mirada demasiado rápido, como si lo hubieran pillado en falta. Carraspeó.


  —Llega usted tarde —le reprochó ella.


  —Tenía mucho trabajo —replicó Lucien.


  No era tan cierto como quería hacerle creer, pero no deseaba que esa mujer tuviera tanto poder sobre él. Necesitaba su dinero, y justamente por eso, no debía mostrarse desesperado. La condesa le ofreció asiento frente a una mesa auxiliar, la única que había en esa estancia medio vacía. Lucien se sentó en una de las dos butacas que había, tapizadas de terciopelo de color burdeos, algo anticuadas. No le sorprendería que terminara por retirarlas también a alguno de sus desvanes, donde de bien seguro habría dejado el resto de muebles, cubiertos por telas, polvo y un pátina de olvido.


  —He preparado una lista de lo que necesito —le expuso ella, mostrándole un papel apergaminado y escrito con una caligrafía exquisita.


  Lucien se inclinó hacia adelante y de pronto se vio atrapado por su aroma embriagador y sus ojos, que parecían sacados de otro mundo. Ella sonrió por lo bajo, quizá consciente del efecto que provocaba en él y, seguramente, en la gran mayoría de los hombres.


  —Déjeme ver —dijo Lucien, más por decir algo que porque pudiera dilucidar la cantidad de trabajo que tendría con sólo estudiar esa lista.


  Tuvo que echarse hacia atrás, algo abrumado por el pedido. Era cierto que hasta que no viera las estancias y supiera las dimensiones exactas de los muebles no sabría con seguridad el tiempo que le consumiría tal labor, pero era evidente que completar el encargo podía llevarle meses. La miró abrumado.


  —Tardaré semanas en poder proveerle de todo esto —dijo con sinceridad—, quizá lo mejor sería que acudiera a uno de los talleres de la ciudad, mucho más grandes y con capacidad suficiente para satisfacer sus necesidades.


  Ella se inclinó hacia adelante y, no supo si apropósito, dejó a la vista un generoso escote. Lucien quiso mirar hacia todas partes menos a la condesa.


  —Usted es capaz de satisfacer mis necesidades —replicó con voz melosa.


  Lucien parpadeó nervioso, sin saber muy bien ya de lo que estaban hablando. Ella le sirvió una taza de té de limón, que se mezcló con el olor del tabaco. Pensó que iba a balbucear como un estúpido, pero logró exponer sus reticencias con más entereza de la que sentía.


  —No tengo espacio suficiente para tal empresa —se excusó—, apenas me caben un par de armarios y una cama en mi taller. Creo que será mejor que…


  —¿Acaso no quiere el dinero?


  La imagen de Charlotte tumbada en el lecho con la mirada triste y aburrida lo golpeó como un mazo. Cerró los ojos.


  —Sí, pero…


  —Puede construirlo aquí. Le dejaré una de las caballerizas para que pueda trabajar tranquilo.


  Lucien se humedeció los labios. Le pareció que ella los miraba.


  —Y, por descontado, puede alojarse en una de las habitaciones del ala del servicio.


  —Es muy amable por su parte —admitió Lucien—, pero no puedo dejar a Charlotte sola.


  —¿Charlotte?


  —Mi hija —se explicó, algo incómodo—. Solo me tiene a mí.


  No le apetecía explicarle su delicado estado de salud ni las miserias por las que pasaban para poder costearle un tratamiento. Sin embargo, ella torció la cabeza con curiosidad. No parecía de las que dejaban escapar un asunto que les interesaba.


  —¿Es usted viudo?


  Lucien se removió incómodo en el asiento. No le gustaba hablar del pasado, todavía le dolía demasiado.


  —Sí. La madre de Charlotte murió durante el parto.


  —Yo no tuve ocasión de tener hijos con mi difunto esposo.


  Lucien la miró extrañado. Era muy joven. No debía contar más de veinte años. ¿Cómo era posible que ya hubiera enterrado a un marido?


  —¿Acaso es usted también viuda?


  —Eso me temo —contestó ella encogiéndose de hombros.


  Lo cierto es que no parecía para nada apenada.


  —Debe de ser usted el único en todo Londres que no lo sabe. El conde de Astor murió el año pasado —se explicó—, su viejo corazón no resistió la neumonía que cogió en invierno.


  Lucien tuvo que contener un estremecimiento al comprender lo que escondían sus palabras. Probablemente la habían casado con un anciano siendo ella apenas una niña. Se mordió el labio.


  —Lo lamento.


  —No lo haga.


  No dijo nada más. La condesa se puso en pie y lo miró desde las alturas. Lucien debía admitir que esa mujer tenía algo que lo intimidaba.


  —Puede traer también aquí a su hija —le ofreció.


  Lucien pensó en esa zona de la ciudad. El aire era más limpio que en los suburbios donde se encontraban las fábricas y, con total seguridad, las calles no estaban anegadas de barro y deshechos como a las afueras. Tan sólo tuvo que pensarlo unos segundos. A Charlotte le encantaría la idea de alojarse en un palacio digno de una princesa.


  —Gracias.


  Ella sonrió, y le pareció que, por primera vez, lo hacía de verdad. Tuvo que esforzarse por calmar su corazón antes de ponerse en pie y despedirse de la condesa con cierta torpeza.


  CAPÍTULO 29


  1664, Londres, Inglaterra


  —¿De verdad vamos a vivir aquí, padre?


  Charlotte alzaba la vista hacia el edificio que se imponía frente a ellos con un esplendor que los tenía a ambos descolocados. Lucien leyó el delicado cartel que los recibía desde la entrada: Rose Palace. La verdad era que le había costado cerrar la casa que había compartido con su hija durante siete años. Por muy modesta que fuera, había sido su hogar y así lo había sentido cada vez que se habían sentado frente al fuego a leer cuentos y explicar historias sobre caballeros y princesas, cada vez que la había arropado en las noches de tormenta, cada vez que había cuidado de ella durante las crisis de su enfermedad. Se decía a sí mismo que era tan sólo una temporada, unos meses en los que Charlotte podría ver una forma de vida distinta a la suya y codearse con gente a la que, de otro modo, jamás habría podido conocer. Además de eso, tenía la esperanza de que alguien, quizá un médico o alguien con conocimientos universitarios que frecuentara la mansión de la condesa, pudiera poner remedio a su delicada salud.


  —Sí, ¿te gusta?


  Charlotte sonrió.


  —Será como ser la protagonista de un cuento —contestó emocionada.


  —Eso es.


  —¿Ha visto cuántos rosales hay en el jardín, padre?


  Un coche de caballos pasó junto a ellos a bastante velocidad, levantando el polvo de la calzada y envolviéndolos en una nube. La niña comenzó a toser. Lucien maldijo al carruaje y se apresuró en llamar al timbre. El mayordomo acudió a la llamada con presteza y les dedicó una mueca de desagrado cuando comprobó que la pequeña tosía de un modo compulsivo.


  —¿No será la peste negra? —soltó, cubriéndose la boca y la nariz.


  Lucien lo fulminó con la mirada.


  —Tiene una afección en los pulmones.


  El mayordomo se relajó, aunque continuó manteniendo una prudente distancia con Charlotte, como si temiera infectarse de su mal. Lucien contuvo las ganas de golpearlo y lo siguió hasta una pequeña habitación situada en el ala del servicio. Tenía dos camas, y era bastante más lujosa que la casa en la que habían vivido hasta entonces. Charlotte, que se había recuperado ya de su acceso de tos, correteó hasta la cama y rodeó los muebles con ilusión. Le brillaban los ojos.


  —¡Me encanta este sitio! —dijo.


  El mayordomo chistó, puede que pensando que eran un par de desarrapados a los que la condesa había querido acoger en una de sus excentricidades.


  —La condesa de Astor les espera en el salón para cenar.


  Lucien arqueó las cejas sorprendido.


  —¿Cenaremos con ella?


  —Eso ha dispuesto. Quiere darles la bienvenida.


  Lucien tuvo que aceptar la invitación. Cuando el mayordomo se marchó, no pudo evitar contagiarse de la alegría de su hija y se dedicaron el resto de la tarde a deshacer su escaso equipaje. Les sobraba buena parte del espacio en el armario y no tenían nada que colocar en el tocador, pero ambos sonreían.


  Lucien se puso una camisa de lino que tenía reservada para los pocos domingos en los que su trabajo le permitía ir a misa. No es que fuera especialmente creyente, la muerte de Marie y la enfermedad de Charlotte le habían robado la fe a base de golpes. Se miró en el espejo y trató de peinar el cabello rubio, desordenado y algo largo que le cubría los ojos grises. Resopló. Nunca parecería uno de los señores que vivían en esa zona de la ciudad, ni siquiera con todo el dinero del mundo lograría esconder sus orígenes humildes. Charlotte, ajena a sus preocupaciones, se había colocado su mejor vestido, más bien sencillo y de la misma pobre calidad que su ropa, pero se la veía ilusionada. Iba a cenar con una condesa, y eso era para ella la cosa más emocionante que le había pasado en la vida; así se lo había repetido durante toda la tarde. Le trenzó el pelo a Charlotte con cierta torpeza; estaba acostumbrado a tallar madera, no a peinar un cabello tan suave como el suyo, que se empeñaba en escapar de sus dedos cada vez que trataba de ordenarlo. Al fin, logró un resultado que consideró digno y se dispusieron a bajar a la planta baja. Lo hicieron por una escalinata doble de mármol blanco; Lucien era consciente de que ese era el camino que tomaban las visitas, y no los sirvientes, pero esa noche eran invitados, así que supuso que no habría nada de malo en ello.


  Llegaron a un salón con una mesa tan larga que por un momento pensó que la condesa había tenido el mal tiento de invitar a más personas a la cena. Sin embargo, se tranquilizó en cuanto comprobó que tan sólo había tres platos dispuestos sobre un mantel tan delicado que la tela de sus ropas palidecía en comparación. Suspiró y trató de no fijarse en todos los lujos que le recordaban su propia pobreza: la cubertería de plata, los tapices provenientes del lejano oriente y, por supuesto, el ostentoso manjar que se exponía ante sus ojos. Langostas, caviar, huevos de codorniz, estofados de carne roja y sopas que olían deliciosas se disponían sobre la mesa en un baile de olores y sabores que le hicieron salivar. Hasta que la vio a ella y todo el resto desapareció. Ibis había elegido un vestido de noche de color champán, que se mimetizaba con el color de su cabello. Esta vez lo llevaba recogido en un elegante tocado, que dejaba al descubierto sus delicadas clavículas y las perfectas facciones de su rostro. Le costaba recordar que era humana porque, en ocasiones como esa, le parecía encontrarse frente a un ángel.


  Ella sonrió al verlos, y el efecto empeoró. Se puso tan nervioso que a punto estuvo de tropezarse con la pata de una de las cuantiosas sillas que se encontraban dispuestas alrededor de la mesa. En un alarde de deformación profesional, no pudo evitar fijarse en el tapizado, en las formas de las patas y en la estructura algo anticuada. La condesa debió de deducir el curso de sus pensamientos.


  —Por supuesto que también necesitaré una mesa para este comedor —le dijo—, pero no quería abrumarle.


  Lucien asintió.


  —No era necesario que nos invitara a cenar.


  —Era lo menos que podía hacer por mis invitados —replicó ella.


  Entonces dirigió su atención hacia Charlotte, que acababa de sentarse junto a su padre. Apenas lograba llegar a la mesa. A pesar de tener siete años, era algo pequeña para su edad; Lucien siempre lo había achacado a la enfermedad, que la había golpeado desde su más tierna infancia.


  —Esta pequeña señorita debe de ser Charlotte —dijo la condesa con un sonrisa.


  La pequeña hizo una torpe reverencia con la cabeza.


  —Sí, excelencia. —Sus curiosos ojos se escaparon hasta los platos que se disponían frente a ella.


  Era evidente que estaba hambrienta. Lucien estuvo a punto de regañarla por demostrarlo tan abiertamente. Sin embargo, a la condesa pareció hacerle gracia.


  —Puedes comer cuanto quieras —la invitó con un gesto grandilocuente.


  La niña casi se abalanzó sobre un pastel de carne que se encontraba a su derecha, y Lucien tuvo que reprimir una sonrisa.


  —Disculpe nuestras formas —dijo al cabo—, no estamos acostumbrados a… esto.


  Ella lo miró con una sonrisa bailando en sus labios.


  —Aquí tendrán todo lo que necesiten.


  Conversaron sobre temas triviales el resto de la noche. La condesa resultó ser una mujer culta e inteligente, además de hermosa. Podía hablar de cualquier tema y tenía conocimientos que dudaba que muchos estudiantes universitarios llegaran a alcanzar. En ocasiones se preguntaba qué edad tendría realmente. Aunque era obvio que se trataba de una muchacha joven, no podía dejar de pensar que mostraba una madurez extraña, como si tras sus ojos se reflejaran muchos más años y muchas más experiencias de las que dejaba traslucir.


  Cerca de las diez de la noche, Charlotte comenzó a bostezar. Estaba agotada del viaje y Lucien temía que el cansancio hiciera estragos en su delicada salud, así que se disculpó con la condesa.


  —Creo que deberíamos retirarnos.


  —Por supuesto —dijo ella, y se levantó con elegancia para despedirse.


  Cuando la tuvo delante, Lucien no supo muy bien cómo darle las buenas noches. No entendía nada acerca del protocolo de las clases pudientes. Así que trató de simular lo que había visto en algunas ocasiones en los lugares en los que había trabajado con su padre, cuando apenas era un niño. Se inclinó hacia delante y tomó la mano de la condesa entre sus dedos, con el temor de que ella la apartara de un tirón. Sin embargo, no lo hizo. Dejó que besara su dorso y tuvo la sensación de que acariciaba su piel, curtida por años de trabajo con cinceles, con el pulgar. Puede que hubieran sido imaginaciones suyas.


  —Que descanse —susurró ella con una sonrisa enigmática.


  Lucien salió de la cena con una extraña sensación revoloteando en el estómago.


  —Es muy guapa —dijo Charlotte cuando llegaron a su habitación.


  Le pareció absurdo decir lo contrario.


  —Sí, lo es.


  La condesa de Astor parecía el tipo de mujer que llevaba a los hombres a su perdición. Y ni siquiera conocía su verdadero nombre.


  A la mañana siguiente, Charlotte seguía demasiado cansada por el viaje y las emociones de la noche anterior, así que Lucien creyó mejor que se quedara en cama reposando. Bajó a las cocinas y le subió un buen desayuno. Le prometió volver en unas horas, pues tenía pensado comenzar a trabajar cuanto antes. No quería abusar de la generosidad de la condesa; si estaba allí era para crear unos muebles que estuvieran a la altura de ese lugar.


  Como si la condesa hubiera estado siguiendo el curso de sus pasos, se la encontró al pie de la escalinata. Parecía estar aguardándolo.


  —Buenos días, señor Haggard. ¿Ha desayunado?


  Lucien no se extrañó de que conociera su apellido. Después de todo, había sido capaz de localizar dónde vivía. No dejaba de preguntarse cómo lo había encontrado, igual que seguía teniendo curiosidad por cómo había terminado en medio del Támesis.


  —Sí. —Había cogido un bollo y un poco de mermelada cuando le había subido una bandeja a Charlotte.


  Ella asintió satisfecha.


  —Entonces, venga conmigo. Quiero enseñarle el que va a ser su taller.


  Lucien la siguió por los pasillos de servicio, tratando de no dejarse embriagar por el aroma cítrico ni las curvas que intuía bajo las capas y capas de tela de su vestido de tafetán rosa.


  La condesa se detuvo frente a una especie de caballerizas que colindaban con el edificio principal. Había alguna rueda de carruaje abandonada en uno de los laterales, y Lucien dedujo que las habían acondicionado para que pudiera usarlas con libertad. No había ninguna cabina ni ningún caballo allí, aunque todavía podía reconocer el olor característico de esos animales impregnado entre las cuatro paredes. Sin embargo, no iba a quejarse. Era un espacio mucho mayor del que había dispuesto nunca para trabajar. Encima, la condesa se había molestado en proporcionarle toda clase de herramientas, que colgaban de un armario junto a la mesa de taller, que lucía reluciente y por estrenar. Se había esforzado en crear un espacio para él, y le estaría eternamente agradecido por el detalle.


  —Ha sido usted muy considerada —le dijo.


  Ella sonrió y dio un par de pasos hacia él.


  —Si quiero los mejores muebles de Londres, haré bien en tenerlo contento.


  De pronto, Lucien se percató de que estaban solos. Ninguno de los sirvientes que pululaban por la zona noble de la casa y en el ala de servicio los había seguido hasta allí, como si la condesa les hubiera ordenado mantenerse al margen para no molestarle. Lucien no pudo contener la curiosidad.


  —¿Por qué quiere cambiar la decoración del palacio? Puede que los muebles estén un poco anticuados, pero son de buena calidad.


  Ella se tensó y sus ojos azules se enturbiaron de un modo que lo asustó.


  —No quiero nada que me recuerde a él en esta casa.


  ¿Se refería a su difunto marido? Lucien lamentó haberse excedido, siempre había sido demasiado impulsivo.


  —No debería haber preguntado —se apresuró en corregirle—. Lo siento.


  —No es culpa suya —replicó ella—. Le dejo para que comience a ubicarse en su nuevo taller.


  —De nuevo, le agradezco el gesto.


  La condesa asintió y se marchó. Tuvo la sensación de que lo hacía con sentimientos encontrados, como si el sólo recuerdo de su marido la hubiera violentado.


  Esa noche Lucien no pudo conciliar el sueño. Puede que fuera su nueva habitación. Aunque la cama era confortable, no dejaba de ser un lugar nuevo para él. Charlotte parecía haberse adaptado rápidamente a su nueva vida: las comidas eran abundantes, el aire, limpio y las instalaciones, mucho mejores. Se la veía feliz. Sin embargo, él no dejaba de sentirse extraño, como si su vida se estuviera precipitando en una dirección que no conocía.


  ¿Qué sabía sobre la condesa? Muy poco. Había tratado de averiguar algo más sobre ella, pero el servicio, al contrario que en otras casas, mantenía un silencio sepulcral acerca de su dueña. Tampoco se escuchaba nada en las calles. La condesa de Astor era una mujer misteriosa, de las que ocultaban bien los secretos. Porque Lucien estaba cada vez más convencido de que había algo en ella que no encajaba. Y tenía la sensación de que se había dejado llevar por la impulsividad, la había seguido sin hacer las preguntas adecuadas.


  Harto de dar vueltas entre las sábanas, había decidido bajar al taller. No le apetecía trabajar en uno de los numerosos muebles del encargo, sino en un proyecto mucho más personal, una de sus creaciones. La había empezado algunos días atrás en su casa de St. Giles. Era una pequeña muñeca para Charlotte. No podía comprarle ninguna de porcelana, pero bien podía fabricarle una con la madera sobrante de sus trabajos. Estaba seguro de que le encantaría.


  Estaba tan concentrado en crear las facciones de la muñeca que no escuchó los pasos tras de sí. Tan sólo cuando lo llamaron por su nombre se percató de que no estaba solo.


  —Señor Haggard.


  Lucien dio un brinco y se volvió hacia la voz suave que reclamaba su atención. La condesa se encontraba a la entrada del taller, sin poco más que un camisón y un chal que le cubría los hombros. Llevaba el cabello completamente suelto, salvaje.


  —Condesa —dijo él sin recuperarse del todo de la sorpresa.


  Ella avanzó hasta él con tanta suavidad que tuvo la sensación de que flotaba sobre los adoquines de las caballerizas.


  —No podía dormir —explicó ella—. He escuchado ruidos y temía que fuera un ladrón.


  —¿Y acostumbra a enfrentarse a ladrones usted sola en mitad de la noche? —replicó Lucien casi divertido.


  —No soy muy prudente, debería saberlo.


  —Ya me había dado cuenta —contestó él pensando en su accidentado baño en el Támesis.


  Ella lo estudió con atención, como si de nuevo estuviera leyendo su mente.


  —Lo del río —dijo—, no fue lo que usted cree.


  —Por mucho que se empeñe en repetirlo, no lo hará más cierto —contestó Lucien.


  Ella apretó los labios, pero no contestó.


  —¿Era por su marido?


  —Ya le he dicho que no trataba de quitarme la vida —le aclaró.


  —Puede confiar en mí. Cuando murió Marie, pensé que ya nada tenía sentido —se sinceró—. Si no hubiera sido por Charlotte…


  La condesa pareció triste de repente, como si la muerte de su esposa le doliera tanto como él.


  —Lo lamento —dijo ella.


  Alargó la mano hasta él.


  —Si le sirve de algo, estoy segura de que se siente muy orgullosa de usted allá donde esté.


  Lucien notó que su corazón se saltaba un latido. Era desconcertante estar hablando de Marie con alguien. Todo el mundo solía evitar el tema de conversación.


  —Gracias.


  La condesa le acarició el rostro y Lucien dejó de respirar.


  —Es usted un buen padre.


  Se dio cuenta de que los ojos de la mujer se dirigían a la talla de madera que todavía tenía en su mano. Al tenerla cerca, se percató de que las facciones de la muñeca se asemejaban demasiado a las de la condesa, como si hubiera estado pensando en ella mientras la cincelaba.


  —A Charlotte le gustará mucho —le dijo.


  Lucien se preguntó si se habría percatado del alarmante parecido entre las dos. Sin embargo, no parecía incómoda.


  —Buenas noches, señor Haggard —le dijo ella.


  —Puede llamarme Lucien —dijo en un alarde de imprudencia.


  No era adecuado que una aristócrata se dirigiera a él por su nombre de pila. Ni siquiera sabía qué le pasaba cuándo estaba alrededor de esa mujer. Ella se quedó estudiándolo unos instantes, no sabía si analizando hasta qué punto se había propasado o, simplemente, perdiéndose en sus ojos grises.


  —¿Y usted? ¿Cuál es su nombre? —continuó él, aturdido por su atención.


  Ella se lamió los labios.


  —Ibis.


  —Buenas noches, Ibis.


  Ella sonrió, como si escucharle decir su nombre le hubiera provocado algún tipo de satisfacción. Luego se marchó, con su aire etéreo, dejándolo todavía más insomne.


  CAPÍTULO 30


  Margot


  Londres, 1919


  Lucien me evitaba. Empezaba a pensar que quizá había sido demasiado dura con él el día que nos habíamos encontrado con esa vampiresa en The Shadow’s Pit. La verdad es que la perspectiva de que me asesinara para deshacerse del dichoso lazo del destino me había atormentado tanto que no había pensado con claridad y le había soltado cosas que en realidad no pensaba. No estaba para nada segura de lo que suponía ser un cancerbero ni qué llevaba a alguien a convertirse en uno; tampoco tenía ni idea de si realmente eran demonios o seres malvados. En realidad, Lucien jamás me había mostrado un lado perverso, más allá de algún desplante y su consagrada sequedad.


  Me sentía culpable por lo que le había dicho, pero tenía mi orgullo. Siempre me había costado disculparme cuando me ocurría algo así, aunque no acostumbraba a perder los nervios de ese modo. Por norma general, yo era la que ponía orden en el caos. Sin embargo, ahora parecía que todo mi alrededor se desmoronaba sin que yo pudiera hacer mucho por evitarlo.


  Suspiré y el aire que salió de mis labios impactó contra la primera capa de té, meciéndola como si se tratara de un mar rojo con olor a frambuesas. Di un pequeño sorbo y miré por la ventana. Empezaba a acusar la soledad. Echaba de menos mi hogar, al abuelo y a Sibila. Mi prima me enviaba cartas con asiduidad, preguntándome cuándo viajaría a Barcelona, tratando de consolarme desde la distancia. Sabía que mi relación con Lucien no era ninguna maravilla, y por lo menos no me había escrito ninguna de esas frases manidas de que con el tiempo llegaríamos a entendernos. Simplemente, me daba consejos para sobrellevar la situación y me escuchaba. Aun así, necesitaba un abrazo.


  Como si algún ente divino hubiera percibido mi desazón, el señor Taylor entró en la habitación con un puñado de cartas en la mano.


  —Le traigo el correo y el periódico de hoy —anunció.


  Casi me abalancé sobre él, esperanzada en encontrar alguna misiva de mi prima. El mayordomo, haciendo gala de su discreción, me dejó sola. Quizá era evidente que necesitaba leer las palabras de mi familia en la intimidad.


  Abrí el sobre con dedos impacientes, esperando por lo menos encontrar algo de consuelo y consejos de mano de Sibila. Sin embargo, a medida que leía, mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Aunque, esta vez, no fueron de pena.


  Querida Margot,


  Hace unos días había tomado la resolución de viajar a Londres y pasar unas semanas contigo, para acompañarte en los momentos difíciles que sé que estás atravesando. Ya tenía comprados los pasajes y quería darte una sorpresa. De paso, estaba dispuesta a regañar a Lucien por no tratarte como te mereces. Si no sabe ver la gran mujer que tiene al lado, es que está ciego. Así pensaba hacérselo saber. Sin embargo, el médico me lo ha desaconsejado por completo. Viajar en barco ahora podría ser peligroso. ¿Recuerdas aquella ansia por comer y que mi figura tras la boda comenzó a parecer un poco más voluptuosa? Resulta que estoy encinta. El médico me lo confirmó ayer mismo, después de un breve desmayo sin importancia. Dice que es habitual sentirse mareada y con vómitos los primeros meses. En general me encuentro bien, pero me siento algo desorientada ante los cambios que se están produciendo en mí. Me gustaría tanto que estuvieras aquí para poder darte la noticia en persona y ver la expresión de tu cara…


  Te conozco y no quiero que te preocupes por mí; bastante tienes con lidiar con ese marido tuyo. No estoy para nada sola, Dante está a mi lado en todo momento. Incluso en ocasiones le tengo que pedir que me deje un poco de espacio, de tan encima que procura estar por si necesito cualquier cosa. Me pone almohadones en el sofá, me trae todo tipo de manjares, y no puede evitar acariciarme el vientre con una sonrisa boba todo el tiempo. ¡Estamos tan ilusionados!


  Ojalá pueda verte pronto. Quizá el médico me deje viajar cuando el embarazo esté un poco más avanzado, o puede que tú y Lucien podáis venir a pasar unos cuantos días a Barcelona. Estoy deseando darte un abrazo.


  Tu prima, que te quiere


  Sibila


  Me tuve que secar las lágrimas con un pañuelo, de tan emocionada que estaba por la noticia. Todavía no había nacido y ya estaba deseando ver la carita de ese bebé.


  Me obligué a distraerme con otras misivas para no tomar el primer barco a Barcelona y huir de mis problemas para refugiarme en la alegría de mi prima. Era un momento especial para la pareja y no quería inmiscuirme, así que decidí esperar unas cuantas semanas antes de ir a verla. Además, primero tenía que reconducir la situación con Edward para seguir investigándole y, por qué no, conseguir que Lucien dejara de fingir que yo era invisible. No es que nos cruzáramos mucho, de todos modos. Por las noches seguía desapareciendo para continuar con sus investigaciones y apenas coincidíamos en la casa. Y, cuando eso ocurría, se ocupaba de que el señor Taylor estuviera de por medio para hacerle de mensajero en caso de que quisiera decirme algo.


  El resto de cartas estaban dirigidas a Lucien, excepto una. Era un sobre blanco de muy buena calidad, con un papel rugoso que acarició las yemas de mis dedos en cuanto lo toqué. Iba a nombre de los dos, así que decidí que tenía potestad suficiente para abrirla. Era la invitación al baile de los Williams, un matrimonio que se había enriquecido en América y que había regresado a Londres tras la guerra. No eran aristócratas, pero ostentaban una de las casas más pudientes de la zona. No estaría mal acudir a una fiesta en la que los anfitriones fueran un poco distintos. Comenzaba a estar cansada de tanta pomposidad, valses y ponche. Además, puede que Edward también acudiera. Sería una buena oportunidad para retomar el contacto y disculparme por no haberme presentado a nuestra cita. Aunque tenía motivos de peso, no podía contarle la verdad. Tendría que inventarme algo mucho más normal, como que me había sentido indispuesta por culpa de un virus estomacal.


  Por suerte, no tuve que pedirle a Lucien que me acompañara al baile. Dejé la invitación sobre el secreter de nuestra habitación e imagino que lo leyó, porque la noche de la fiesta apareció en la estancia vestido de gala. Había pasado una semana sin verlo. Llevaba un esmoquin negro, que hacía que su porte, ya de por sí elegante, impusiera respeto y, sobre todo, distancia. Yo me había arreglado con un estilo mucho más moderno de lo habitual, con uno de esos trajes de fiesta brillantes y con flecos. Dejaba al descubierto parte de mis piernas y Lucien no pudo evitar que sus ojos se desviaran hasta allí en cuanto me vio. Puede que fuera a soltar alguna de sus impertinencias, pero se contuvo. Eso hubiera supuesto dirigirme la palabra y romper el mutismo con el que llevaba castigándome casi un mes.


  Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta, donde aguardaba una calesa. Lo seguí, imaginando que iríamos en el mismo vehículo para no dar la imagen del matrimonio tan desavenido que éramos en realidad. Cuando estuvimos dentro, apoyé la espalda contra el sillón del carruaje, mullido y aterciopelado. Lucien, en cambio, estaba tenso, como si lo último que le apeteciera en el mundo fuera compartir espacio conmigo. Resoplé y miré por la ventana.


  Pronto llegamos a la mansión de los Williams. Era una casa de reciente construcción. Habían derruido el viejo palacio que se encontraba en ese lugar, destruido casi al completo por las bombas de la guerra. Ahora se erigía ante mí un edificio de tres plantas con una fachada tan blanca que, a pesar de ser de noche, reflejaba la luz de las farolas como si la absorbiera toda. En cuanto entramos a la casa, los destellos dorados y claros seguían inundando mis sentidos. El lugar estaba plagado de modernidad: luz eléctrica en las lámparas de araña, muebles de madera de limón pulido barnizados en color blanco, fuentes con agua corriente y cuadros vanguardistas. Miré a Lucien de reojo, pero no parecía para nada impresionado. Puede que fuera imposible sorprenderlo a estas alturas de su existencia.


  —Usted debe de ser la nueva condesa —dijo una mujer alta y esbelta en cuanto entramos al salón.


  Por la comodidad con la que se movía por el salón, deduje que debía de ser la anfitriona. Nos presentamos con cierta formalidad, pero enseguida me percaté de que esa mujer y su marido, que apareció unos minutos más tarde a su lado, eran  de lo más agradables. Mucho más cercanos que los estirados lords ingleses con los que había tratado en ocasiones anteriores.


  La señora Williams, que resultó llamarse Joanne, me sirvió un vaso de whisky rompiendo cualquier protocolo y yo me lo bebí para no resultar descortés. Por el rabillo del ojo vi que el señor Williams se llevaba a Lucien con un grupo de caballeros que charlaba animadamente a un lado del salón. Él permaneció callado y taciturno; tuve que esforzarme por no poner los ojos en blanco ante su comportamiento.


  —Debo decirle que su vestido me parece una maravilla —me confesó Joanne, haciendo que volviera a centrar mi atención en nuestra conversación.


  No me había pasado por alto que ella misma llevaba uno de un estilo similar. Sonreí.


  —El suyo es todavía más impresionante; aunque debo confesarle que me lo he puesto por la comodidad que supone. Sin corsés ni enaguas —repliqué en un susurro cómplice.


  Algo en ella me daba la confianza suficiente como para poder hablar con libertad. Puede que fuera el whisky.


  —¡Por supuesto! Eso mismo pensé yo cuando vi estos modelos. Aunque dudo mucho que el resto de damas se atrevan a llevar algo tan moderno. Permítame decirle que está usted fabulosa. —Me sonrió con sinceridad.


  Miró alrededor, como si hubiera detectado algún movimiento extraño.


  —Su marido debe de estar muy enamorado de usted —dijo de pronto.


  Me tensé al instante. Creo que incluso dejé de respirar. Iba a preguntarle por qué decía algo semejante, pero hubiera resultado extraño y descortés. Debió de detectar mi desconcierto, porque se explicó enseguida.


  —No le quita ojo. Ni siquiera está escuchando al charlatán de mi marido, de tan concentrado que está en usted —añadió entre risas.


  Casi por instinto me volví hacia Lucien; sin embargo, él ya se había dado la vuelta y jugueteaba con un canapé que había tomado de una de las bandejas que los camareros conducían por todo el salón.


  Después de ese momento extraño, tuve una interesante charla sobre esoterismo con la señora Williams, que resultó ser una fanática del tema. Me apenó mucho que Joanne se viera obligada a atender a otros invitados y dejarme sola de nuevo. Por un rato, me había divertido.


  No me dio tiempo a aburrirme porque, tras tomarme unos cuantos bocados, comenzó a tocar una banda de jazz. Casi pude escuchar los murmullos indignados de algunos invitados por encima de la música. No era habitual escuchar ese tipo de melodías en cenas de postín, era más común por los bajos fondos y los barrios marginales. Para mi sorpresa, vi que Lucien sonreía, como si estuviera disfrutando de la provocación de la señora Williams a la alta sociedad de Londres. Puede que no fuese tan estirado, después de todo. Sin embargo, en cuanto se percató de que lo estaba mirando, su gesto se tensó y la sonrisa se esfumó casi tan deprisa como había aparecido. Lo que no desapareció tan rápido fue la sensación que dejó en mí ver esa expresión en él. Parecía mucho más joven sin el gesto sombrío que solía acompañarlo, y no pude evitar preguntarme cuántos años tenía cuando se convirtió en lo que era ahora.


  Tomé una nueva copa de whisky que no tenía ninguna intención de beberme, pero necesitaba tener las manos ocupadas en algo mientras los demás bailaban a mi alrededor. Después de las primeras reticencias, los más osados habían decidido probar suerte y ahora se movían al son de un charlestón que la señora y el señor Williams encabezaban con maestría.


  Fue entonces cuando vi a Edward y a Claire entrar en el salón. Ya había perdido la esperanza de que aparecieran esa noche. Quizá habían tenido otro compromiso antes. Me mordí los labios, nerviosa. No sabía muy bien cómo acercarme a Edward de nuevo después de haberlo plantado. No me hizo falta, porque él se acercó enseguida, como si tuviera un imán que le ayudara a localizar mi posición. Vi que le decía algo a Claire, y que ella lo sostenía del brazo como si tratara de detenerlo. Sin embargo, él se zafó de su agarre y se encaminó hacia mí con paso decidido. Por la expresión de su rostro, no me costó adivinar que estaba más que molesto conmigo. Después de todo, le había prometido vernos en su casa a solas, seguramente él había imaginado muchas cosas, aunque yo supiera que no iba a ocurrir nada entre nosotros.


  —Vaya, buenas noches, condesa —dijo esta última palabra con un despreció que paladeó.


  —Escucha, Edward, lamento lo de…


  —¿Esto es lo que haces con todos? Les haces sentir especiales y luego desapareces.


  Edward dio un paso hacia mí y me agarró del brazo con más fuerza de la que debía.


  —Esto no es ningún juego, Margot. Ya no eres la niña de ese verano.


  Quise soltarme de él, pero mantuvo su agarre con firmeza. Noté movimiento a mi lado, y no sé si me puse más nerviosa al percibir que Lucien se acercaba a nosotros con grandes zancadas, como si hubiera percibido que algo iba mal.


  —Edward, este no es el lugar —le dije, tratando de que recuperara la compostura.


  Sus ojos brillaron con indignación y supe que, lejos de calmarlo, lo había puesto todavía más furioso.


  —¿Y cuál es el lugar, eh? ¿En el lecho? ¿Sabe tu marido que él no fue el primero?


  Noté que me ardían las mejillas de vergüenza e indignación. No me atreví a mirar a Lucien. Me quemaban las lágrimas en los ojos por la humillación. Edward siempre había sabido dónde apuntar para hacerme daño.


  Lucien se acercó más a nosotros y alargó su mano hasta el brazo de Edward. Lo apartó de un zarpazo.


  —Compórtese, señor Stuart —le espetó.


  Edward lo miró borracho de rabia.


  —No me de lecciones de comportamiento cuando la promiscua de su espos…


  No tuvo tiempo de terminar, porque Lucien lo agarró del corbatín y lo alzó como si fuera un muñeco de trapo. Lo estampó contra la pared más cercana. Sus ojos grises se habían oscurecido con nubes de tormenta. Ninguno de los dos decía nada, pero veía como los nudillos de Lucien estaban blancos por la fuerza que estaba ejerciendo. Edward intentaba balbucear alguna cosa, pero la falta de aire se lo impedía.


  —Lucien —lo llamé.


  Me acerqué hasta él y lo agarré con suavidad para alejarlo de Edward. Por suerte, Claire apareció en ese mismo instante y se encargó de ayudarme a separarlos. Cuando al fin Lucien lo soltó, Edward nos miró a ambos con odio.


  —Discúlpenlo —nos pidió Claire—, ha bebido demasiado.


  La joven parecía compungida por el comportamiento de su hermano, mientras que yo no podía creerme que Lucien hubiera perdido los nervios delante de todo el mundo. ¿No eran tan importantes las formas y la reputación para él?


  Los Stuart desparecieron de la fiesta casi tan deprisa como habían aparecido. Entonces escuché que Lucien resoplaba. Se pasó la mano por el pelo, que se le había alborotado durante el encontronazo. Me miró fijamente por primera vez desde que le había dicho que era un demonio y no supe interpretar su mirada.


  —Vámonos —dijo, antes de agarrarme de la mano y sacarme de allí.


  Aunque en un principio había creído que al fin había roto su silencio, no volvió a dirigirme la palabra en todo el trayecto de regreso a casa. Nunca supe dónde pasó el resto de la noche.


  CAPÍTULO 31


  Margot


  Al día siguiente me dolía la cabeza. No estaba segura de si se debía al whisky o a lo mal que había dormido esa noche. Le había dado muchas vueltas a la reacción de Edward, y también a la de Lucien. Aunque era consciente de que no le debía ninguna explicación a mi marido sobre mi pasado amoroso, quizá merecía saber hasta qué punto había llegado mi relación con Edward aquel verano. En ese entonces me había pedido matrimonio, y Lucien ni siquiera lo sabía. Prefería contárselo yo a que Edward se lo revelara de malos modos, como había pasado durante la fiesta de los Williams.


  Quizá también tenía pendiente una conversación con Edward. La verdad es que después de su reacción violenta me apetecía muy poco tratar con él de nuevo. Sin embargo, no pude evitar pensar en Aeterna y en todos los secretos que ocultaba la organización. Hasta el momento, él era nuestro único sospechoso y me veía en la obligación moral de no dejarlo pasar. Tenía que indagar un poco más, observarlo de cerca.


  Después de lo que había ocurrido no me atrevía a citarlo a solas en su casa, podía ser peligroso. Así que opté por hacerlo en un lugar menos privado, aunque guarecida por la noche. The Shadow’s pit me parecía un lugar idóneo para tal empresa. Estaba en un barrio poco recomendable, pero conocía a la dueña y, si las cosas se torcían, quizá Minerva pudiera ayudarme. Con esto en mente, tomé papel y pluma del secreter, todavía en camisón y sin haber desayunado nada. Sentía que debía comenzar a cerrar temas si quería descansar tranquila por las noches.


  Estimado Edward,


  Lamento mucho nuestro encontronazo en la fiesta de los Williams. Desearía que las cosas hubieran sido distintas. No pretendía ausentarme de nuestra cita, pero estuve indispuesta y olvidé escribirte una misiva para avisarte sobre ello. Espero que podamos hablarlo más tranquilamente en The Shadow’s Pit, un pub que se encuentra en el East End. Sé que no es el lugar ideal, pero allí estaremos a refugio de miradas indiscretas.


  Margot.


  No me gustaba mentir, pero debía hacerlo por el bien de mi familia. Si Aeterna seguía funcionando, tarde o temprano irían en su busca. También me asustaba que descubrieran la unión del destino que se había producido entre Lucien y yo y lo utilizaran para acabar con el cancerbero y, de paso, conmigo. Así que doblé la carta y se la entregué al señor Taylor para que la enviara a su destinatario.


  Luego pude desayunar un poco, aunque continuaba teniendo el estómago cerrado.


  Esa noche el sueño continuaba siendo esquivo. A pesar de estar en invierno, hacía calor en mi habitación, el fuego de la chimenea la había caldeado en exceso. Había dado tantas vueltas en la cama que tenía el camisón arrugado y descolocado. Me incorporé de golpe, apartando las mantas de un manotazo; tenía la sensación de que eran plomos sobre mi cuerpo. Solté un jadeo de agobio y me desabroché un par de botones del escote con la esperanza de recibir un poco de aire y dejar de sentirme prisionera entre las sábanas.


  Entonces escuché un carraspeo. Me percaté de que la puerta de la habitación estaba entreabierta y dejaba entrar la luz de algunas velas que el señor Taylor debía de haber dejado encendidas en la entrada. Pude distinguir la figura de Lucien y sus facciones en medio de la oscuridad. El hecho de estar sentada en la cama me hizo sentir vulnerable, así que me levanté enseguida. Me arrepentí en cuanto me percaté de que mi camisón dejaba al descubierto más de lo que debía. Lucien debió de pensar lo mismo, porque desvió la mirada.


  —Volveré en otro momento —dijo con la voz ronca, dando media vuelta.


  No sé porque salí tras él, la cuestión es que lo detuve agarrándolo del brazo con demasiada familiaridad. Lo solté en cuanto se dio la vuelta y tuve que enfrentarme a esa mirada gris, que parecía atrapar toda la penumbra de la habitación.


  —Espera —atiné a decir.


  Sus ojos se movieron hacia mi cuello de forma involuntaria y entonces recordé que me había desabrochado varios botones del camisón. Me apresuré en volver a cerrarlos, azorada.


  —Lo siento —continué balbuceando—, tenía calor.


  Cerré los ojos como si me hubiera golpeado en la cabeza. Tenía la sensación de estar empeorando la situación.


  —¿Qué haces aquí? —atiné a preguntar.


  —Es mi casa —replicó él como si fuera evidente y no se hubiera ausentado cada una de las noches desde que nos habíamos instalado en Londres.


  —Por supuesto, pero…


  —Necesito descansar.


  Su confesión me obligó a fijarme en él. Tenía ojeras, estaba despeinado y llevaba el mismo traje que en la fiesta, casi tan arrugado y descolocado como mi camisón. Algo me dijo que tampoco había dormido. Me hice a un lado para dejarle paso. No tenía sentido discutir y me parecía injusto negarle un sitio en el colchón, que yo había estado ocupando a mi antojo durante todo ese tiempo. Podía quedarme en el sillón que había junto a la ventana; tampoco creía que lograra dormir con él al lado. Me encaminé hasta la butaca con la intención de ocuparla.


  —No es necesario que te vayas —me dijo con voz calmada—. Hay sitio para los dos; si no te importa compartir espacio con un demonio, claro.


  Tomé aire para aceptar el ataque con dignidad. Era justo que estuviera enfadado, me repetí. Me acerqué hasta la cama y me senté a un lado como respuesta. Él hizo lo propio en el otro lateral. Intenté no mirarle cuando percibí que se quitaba la chaqueta del esmoquin y se quedaba en mangas de camisa. Agradecí que no se la quitara. Las imágenes de aquella mañana ya tan lejana, cuando había aparecido desnudo en mi cama, comenzaron a pasearse por mi mente como un tortura. Me tumbé y le di la espalda. Percibí el calor tras de mí y lo escuché acomodarse bajo las sábanas. Cerré los ojos, aunque sabía que me resultaría imposible dormir con él tan cerca.


  —Siento lo que te dije —murmuré al fin—. No creo que seas ningún demonio.


  Escuché movimiento tras de mí, las sábanas haciéndome cosquillas en la piel.


  —Quizá tengas razón —replicó él.


  Me sobresaltó notar su voz tan cercana.


  —Hubiera matado a Stuart si no hubiérais intervenido —confesó en un susurro ronco.


  Me di media vuelta. Consideré que esa era una conversación lo suficientemente importante como para mantenerla cara a cara. Me di cuenta demasiado tarde de mi error. Lucien estaba a escasos centímetros de mí. Su olor a madera y sándalo lo invadió todo y, por un instante, no pude pensar. Tan sólo podía mirar esos ojos grises que parecían absorber cada detalle de mi rostro.


  —Tampoco creo que seas un asesino —atiné a decir.


  Quizá era la proximidad, pero tuve la sensación de que miraba mi boca.


  —En cualquier caso, debería haberte contado mejor lo de Edward —añadí.


  Apretó las mandíbulas.


  —Ya me dijiste que lo conocías de antes.


  —Sí, pero… —dudé un instante y desvié la mirada—. Tuvimos una relación amorosa.


  No tenía sentido darle más vueltas. Esa era la verdad. Habíamos estado juntos y las cosas habían salido mal. Lucien tenía derecho a saberlo para no verse envuelto en más malentendidos ni enterarse por terceros, por mucho que nuestro matrimonio fuera una farsa.


  —No necesito los detalles —me aclaró.


  —Me temo que ya se encargó él de dártelos.


  Resopló, como si detestara tanto como yo estar teniendo esa conversación.


  —No voy a juzgarte —añadió.


  A pesar de que no había esperado esas palabras por su parte, me alivió escucharlas. Puede que fuera ver esa pizca de humanidad en él lo que me invitó a seguir hablando.


  —Hace diez años me pidió matrimonio.


  Lucien arqueó mucho las cejas; no se esperaba ese giro de los acontecimientos.


  —¿Y por qué lo rechazaste?


  —Ya te lo dije una vez —contesté como si mis motivos fueran evidentes—. No quería estar a merced de ningún hombre.


  Lucien torció el gesto con desagrado.


  —¿Es eso lo que sientes? —preguntó entonces—, ¿que estás a mi merced?


  Suspiré, porque la verdad era que él no me hacía sentir sumisa a su voluntad, más bien al contrario. Siempre le había dicho lo que pensaba.


  —Supongo que no —admití—. Pero no quería ser como mi madre, atrapada bajo el yugo de un borracho que lo único que sabe es gastarse su fortuna en el juego.


  Lucien alargó la mano hasta mí y apartó un mechón de cabello rubio de mi rostro.


  —Lamento que hayas tenido un padre así.


  Por un instante vi al hombre que debía de haber sido alguna vez, antes de que los siglos de existencia y la crueldad del mundo lo escondieran bajo una coraza de indiferencia. No sé por qué me incliné hacia él. Era evidente que no tenía excusas: no había bebido y me encontraba en plenas facultades. Puede que fuera la soledad que se había apoderado de mí, la necesidad de sentir el calor de alguien, un contacto que me indicara que seguía viva. La cuestión es que  quise sentir su boca contra la mía. No le di tiempo a nada. Terminé de recorrer la distancia que nos separaba y lo besé. Sus labios eran más suaves de lo que pensaba. También cálidos y embriagadores. Lo escuché contener la respiración, como si no hubiera esperado ese movimiento por mi parte. Mis manos, traicioneras, acariciaron ese cabello rubio que en ocasiones se veía dorado con la luz del sol. Los dedos se colaron entre los mechones de su nuca. Lucien permaneció inmóvil todo el tiempo. Cuando me percaté de su tensión, me separé de él, azorada. ¿Qué diablos estaba haciendo? Una parte de mí se sentía decepcionada, quizá había esperado que me correspondiera, que se abalanzara sobre mi boca con deseo. ¿Era eso lo que yo quería en realidad? Él se echó un poco hacia atrás, como si necesitara poner distancia entre nosotros.


  —Los humanos siempre termináis confundiendo las cosas —dijo.


  Me hubiera dolido menos que me hubiera clavado un puñal.


  —Sucumbís a vuestros sentimientos sin pensar en nada más.


  —¿Acaso tú no tienes sentimientos? —farfullé sintiéndome dolida y rechazada.


  —Dejé de ser humano hace mucho —atajó, como si eso respondiera a mi pregunta.


  —¿Acaso nos desprecias por eso? ¿Por qué un día fuiste como nosotros?


  Él apretó los labios.


  —Sí, y fui el peor de todos.


  Se dio media vuelta en el colchón, dejándome completamente aturdida, con el sabor de sus labios todavía en los míos.


  CAPÍTULO 32


  1664, Londres, Inglaterra


  Lucien llevaba unas cuantas semanas en el palacio de la condesa de Astor, y empezaba a pensar que podía acostumbrarse a esa vida. Charlotte estaba revitalizada, solía escuchar sus risas por el pasillo, e incluso de vez en cuando tenía que advertirle que dejara de correr para no molestar al resto de habitantes de la casa. Parecía otra niña, como si el ambiente cálido del palacio, con sus alfombras, las chimeneas y la buena comida hubieran hecho que su salud mejorara. No podía dejar de sentir una pizca de culpabilidad al percatarse de que, quizá, su hija necesitara mejores cuidados y un lugar como ese en el que vivir, y no la vieja cabaña que habían habitado desde que había muerto Marie, al lado de un río que, probablemente, estaba más contaminado que el aire del centro de Londres. ¿Se debía a eso su pasmosa recuperación?


  Lo cierto era que, fuera lo que fuese lo que había obrado el milagro, Lucien se sentía agradecido. Por primera vez desde que había sido padre, se relajó, pensó que quizá existía un futuro mejor para Charlotte, la oportunidad de tener una vida plena sin una salud que limitase su felicidad.


  La niña acostumbraba a estar en el piso superior, en compañía de algunas damas cultivadas, hablando de cuentos, libros y leyendas que leía en la enorme biblioteca del palacio como si fuera una más. Charlotte siempre había sido encantadora, así que no le extrañó que, a pesar de la diferencia de clases, esas mujeres la adoptaran bajo sus alas. Debían de verlo como algo parecido a una obra de caridad. Lucien detestaba pensar en esa línea, pero era consciente de cuál era su sitio, por mucho que la gente que habitaba el palacio tratara de no hacerlo patente. Ni siquiera la condesa se mostraba distante. Era la primera en propiciar los encuentros de Charlotte con sus amigas y en brindarle acceso a su enorme biblioteca y a cualquier recurso que pudiera hallarse entre esas cuatro paredes.


  Ibis tampoco marcaba ninguna distancia con él, como si en vez de un humilde ebanista, fuera uno de los caballeros del centro de Londres que solían acudir a los numerosos bailes que la mujer celebraba en su casa. Cuando no podía dormir —cosa bastante habitual—, la condesa bajaba hasta las caballerizas que había convertido en su taller y se sentaba en una butaca a observarlo mientras trabajaba. Los primeros días, Lucien se había sentido incómodo, pensando que quizá Ibis estaba supervisando su trabajo para asegurarse de que conseguía los resultados esperados. Sin embargo, cuando ella había comenzado a darle conversación sobre temas que nada tenían que ver con su artesanía, había llegado a la conclusión de que la condesa se sentía tan sola como él. Por eso bajaba casi cada noche. Hablaban de la situación política, de la inestabilidad social, de los valores vacíos de la aristocracia. Lucien se había sorprendido con los ideales de esa mujer que, lejos de ser como las de su clase, opinaba que todos los humanos tenían los mismos derechos y por consiguiente, debían de tener las mismas oportunidades. «No vaya diciendo eso en según qué círculos», le había dicho Lucien una vez. Ella había sonreído con ese halo de misterio que siempre la envolvía. «Al final, la muerte los pondrá a todos en el mismo lugar». Lucien no había sabido qué decir. Desde que Marie había fallecido, le costaba hablar del tema. Era como si no quisiera pensar en la posibilidad de que Charlotte pudiera seguir a su madre al más allá. O peor, que algo le pasara a él y su hija se quedara sola en el mundo, enferma y desamparada.


  Esa noche Lucien no estaba trabajando en ningún mueble para la condesa. Tenía su encargo en un estado bastante avanzado: ya le había entregado dos cómodas, un secreter, tres camas y un par de mesas de roble macizo para varias estancias del palacio. Ella le había repetido en varias ocasiones lo satisfecha que estaba con sus obras, así que creyó que nadie se molestaría si por fin le dedicaba unas horas a terminar la muñeca para Charlotte. En una semana sería su octavo cumpleaños, y quería sorprenderla con algo bonito. Imaginaba que ahora que pasaba mucho más tiempo fuera de la cama, disfrutaría plenamente de un juguete así. Sonrió con sólo imaginar cómo se iluminarían sus enormes ojos azules en cuanto abriera el regalo; sus mejillas, ya mucho más rellenas, se redondearían todavía más al mostrarle una sonrisa radiante.


  Lucien tomó una lija y comenzó a pulir las esquinas de la figurita mientras analizaba con ojo clínico cada uno de los rincones. Una vez se aseguró de que no había fisuras ni riesgo de rotura por ninguna de las articulaciones estiró el brazo para contemplar su trabajo con satisfacción. Por fin la había terminado.


  —Es una muñeca preciosa, estoy segura de que le encantará.


  Lucien apenas se sorprendió al escuchar la voz de Ibis, suave, rompiendo la quietud de la noche. Alzó la cabeza de su creación para mirarla a ella. La condesa se había acercado sin que lo escuchara y se encontraba más cerca de lo que había esperado. Lucien se apoyó en el banco de madera de su taller, como si las piernas le flojearan al tenerla ahí.


  —Gracias —atinó a decir, tan descolocado como siempre que ella se mostraba tan cercana.


  No lograba superar el impacto que Ibis le generaba. Era como si su belleza aturdiera sus sentidos y, por qué no, su capacidad de raciocinio.


  —Tiene suerte de tenerte —murmuró después, acariciando la muñeca con sus dedos finos.


  Lucien se la entregó, incapaz de dejar su mano tan cerca de la de la condesa. Ella siguió examinando la figura con atención, y acarició el cabello castaño, de hilo, que Lucien había incorporado en su cabecita. Sonrió, y le pareció que había acritud en ese gesto.


  —Mi padre nunca me ha hecho ningún regalo —susurró, más para ella que para él.


  Lucien dudó unos instantes si debía preguntarle, puede que solamente estuviera pensando en voz alta.


  —¿Todavía vive?


  Ella soltó un chasquido con la lengua, como si la pregunta le hubiera parecido inusualmente graciosa, o amarga.


  —Eso me temo —concluyó.


  Lucien apretó los labios, sin saber muy bien si debía continuar preguntando o si era mejor guardar silencio. Ella lo sacó de dudas.


  —Me casó con Samedi en cuanto tuve edad para ello. Supongo que siempre le parecí una molestia, un mal necesario con el que debía lidiar. Debió de sentirse muy aliviado al deshacerse de mí.


  No terminó de comprender por qué decía eso. ¿Cómo alguien podía verla como un estorbo? Aunque era una mujer poderosa, siempre se había mostrado afable. ¿Qué clase de padre haría eso?


  —Samedi no fue amable conmigo —continuó, con los ojos puestos ahora en la ventana que dejaba entrar la luz de una noche estrellada.


  La condesa había dejado caer los brazos a los lados, y la muñeca pendía de su mano derecha como alicaída.


  —Él era mucho mayor y, por aquel entonces, yo no era más que una niña asustada a la que habían alejado de su hogar para llevarla a un lugar completamente distinto. Tuve que crecer de golpe, aprender las reglas de su mundo y de su persona.


  —¿Qué le pasó? —Ibis lo miró como si no comprendiera—. A Samedi.


  La condesa suspiró.


  —Murió de viejo —replicó, quizá demasiado rápido.


  Lucien detectó un ligero temblor en su mano, como si hablar de su difunto marido la inquietara sobremanera; puede que tuviera la sensación de que iba a aparecer por la puerta por el mero hecho de mencionar su nombre. Lucien dio un par de pasos hacia ella y cubrió su mano con la suya, hasta que dejó de temblar.


  —Ahora ya no está aquí —le dijo con voz tranquilizadora.


  Ibis alzó la mirada hasta él y Lucien pensó que sus ojos eran tan turbulentos como el río Támesis en el que la había conocido. ¿Por eso estaba allí? ¿Estaba muerto Samedi por aquel entonces? ¿O acabaría de fallecer?


  Como si hubiera leído las preguntas en sus ojos, Ibis retomó la palabra.


  —El día que nos vimos por primera vez —explicó ella con voz temblorosa—, Samedi acababa de morir. Necesitaba depurar mi cuerpo y mi alma. Puede que no llegues a comprenderlo, pero el agua helada me hizo volver a sentirme viva.


  Lucien terminó de acercarse a ella y la envolvió en un abrazo. Por un instante pensó que había sido un temerario por hacerlo. Puede que ella fuera a apartarlo y gritarle que se estaba propasando con una condesa. Quizá los echara a él y a su hija de su lujoso palacio. Pero en vez de eso, Ibis apoyó la cabeza contra el pecho de Lucien y escondió el rostro en su camisa, como si quisiera notar el calor que irradiaba su piel bajo la ropa. Él dejó de respirar al sentir su cuerpo esbelto y delicado entre sus brazos. Se sintió un miserable por desear más. Ahora que la tenía cerca, no podía evitar preguntarse cómo sería besarla. Por suerte, supo mantener la compostura. Al menos, la poca que le quedaba. Cuando se separaron, ella lo miró con más seguridad de la que había esperado, como si él la hubiera pillado en un insólito momento de debilidad y ahora ella se hubiera recuperado.


  —Voy a dar un baile este sábado —explicó.


  Lucien frunció el ceño. No comprendía muy bien qué debía hacer con esa información. Hasta donde él sabía, en ese palacio se celebraban decenas de bailes al año, como si fuera una tradición que los aristócratas siguieran para no aburrirse en sus inmensas casas.


  —Quiero que vengas —añadió.


  Arqueó tanto las cejas que tuvo la sensación de que le llegarían al nacimiento del cabello. No se imaginaba un lugar menos adecuado para él que un lugar lleno de nobles con modales exquisitos. Puede que Ibis leyera en su rostro todas sus reticencias.


  —Muchos de mis conocidos ya han visto tus obras expuestas en mi palacio cuando han venido de visita o algún evento. A la condesa de Monfort le encantó el nuevo secreter, y el barón de Chamberlain no deja de preguntarme por el ebanista que fabricó la mesa del salón de té. Todos ellos desean conocerte, así que he pensado que lo mejor sería hacerlo durante esa velada. Habrán bebido mucho ponche, así que seguro que te lloverán los pedidos.


  Lucien se mordió el labio; parecía un buen negocio y, evidentemente, la condesa lo hacía por él. Sin embargo, no dejaba de parecerle osado mezclar a un artesano con la flor y la nata de Londres.


  —¿Estás segura?


  Lucien no recordaba cuándo había dejado de tratarla con formalidad, en qué momento había empezado a tutearla como si fuera una igual. Y ahora no dejaba de preguntarse si había sido un error; puede que eso les hubiera hecho olvidar las diferencias sociales que continuaban existiendo entre ellos, y que no podían ignorar por mucho que se empeñaran.


  —Sí. Te haré llegar un traje.


  Ibis pasó una mano por su pecho y sus hombros, y Lucien contuvo la respiración como si, en vez de una caricia, le hubiera dado un puñetazo.


  —Creo que sabré darle tus medidas al sastre. Buenas noches, Lucien.


  Cuando ella se marchó del taller, tuvo que sentarse en un taburete para volver a acompasar los latidos de su corazón.


  Lucien no se reconoció cuando se miró en el espejo de su habitación. Era de cuerpo entero, y le permitía ver en su totalidad el efecto que el traje causaba en él. Estaba confeccionado con tela de muy buena calidad, negra y aterciopelada. En el cuello llevaba un corbatín de color gris a juego con sus ojos. Contra todo pronóstico, la tela se adaptaba a las formas de su cuerpo como un guante y se sintió ligeramente turbado al imaginar a Ibis adivinando sus medidas exactas. ¿Cuántas veces lo habría tenido que mirar para hacerlo? Quizá no era necesario ser una experta para ello; después de todo, también había acertado con el tamaño del vestidito de color burdeos que le había enviado para la muñeca de Charlotte. Debía reconocer que el detalle le había conmovido.


  —Pareces un conde —dijo Charlotte mirando a su padre con admiración—; uno muy guapo.


  Lucien no pudo evitar echarse a reír.


  —Me siento disfrazado.


  —No digas eso —respondió su hija—; eres mejor que todos esos lords que pululan por el salón de baile.


  Le dio un beso en la frente a su hija, que tenía que quedarse en su habitación mientras duraba la velada. Los niños tenían prohibido acudir a eventos así; no quería ni imaginarse lo que ocurriría con los ponches ni con los camareros de hallarse el salón lleno de críos correteando.


  Charlotte le ayudó a peinar su cabello hacia atrás, en un intento por controlar sus mechones más rebeldes. Cuando estuvo listo, la niña lo observó con satisfacción.


  —Ya estás listo.


  —Gracias, cariño.


  Charlotte asintió. Lucien le acarició el cabello y le pidió que descansara; no tenía sentido que lo esperara despierta. La pequeña accedió sin rechistar. Él ya iba a marcharse cuando su hija lo llamó de nuevo.


  —Padre, ¿sacarás a bailar a la condesa?


  Lucien resopló.


  —No creo que quiera bailar conmigo, Charlotte. Ya te he dicho que esto es solo para promocionar nuestro negocio y que me conozcan como ebanista.


  La niña torció el gesto.


  —Pues yo creo que le gustaría —añadió, tozuda.


  Lucien negó con una sonrisa condescendiente.


  —Buenas noches, Charlotte.


  Lucien agradeció que Ibis le hubiera hecho llegar ese traje porque, en cuanto entró en el salón de baile, se percató de la magnitud de la locura a la que había accedido. Podía oler los perfumes caros importados de París, con notas de rosa y jazmín, revoloteando por encima de los invitados. La mayoría de mujeres lucía vestidos tan voluminosos que llegó a preguntarse cómo lograban moverse bajo tantas capas de enaguas, telas y puntillas. A pesar de lo incómodo, tenía que reconocer que cada uno de esos modelos eran como obras de arte particulares, que modistas y sastres avezados debían de haber tardado horas en confeccionar. Los hombres también vestían trajes sofisticados, algunos mucho más coloridos que el suyo, con cenefas satinadas sobre telas brillantes.


  Nadie le saludó; era evidente que no lo conocían. Tampoco lo repudiaron ni le dedicaron comentarios llenos de inquina. Se limitaron a ignorarle, como si fuera un jarrón más en una estancia llena de elementos decorativos: ramos de crisantemos, bandejas de plata y platos repletos de viandas se encontraban allá a donde uno dirigiera la vista.


  Había un cuarteto de cuerda tocando algunas piezas a un lado de la estancia, sobre el que se escuchaban los murmullos de conversaciones lejanas. Lucien decidió tomar una copa de alguna de las bebidas que se encontraban expuestas a un lado de la mesa. Entonces la vio, charlando en medio de un corrillo de mujeres. Todas reían, pero quedaron desdibujadas ante su presencia, tan desestabilizante que casi vertió el contenido de su copa.


  Ibis estaba deslumbrante. Se había colocado un vestido algo menos pomposo que el de sus invitados, pero la tela sedosa y de color rosa pálido era tan delicado que hacía palidecer al resto de modelos. Llevaba el cabello claro en un tocado alto y elegante, que dejaba al descubierto su largo cuello. Sonreía con complacencia ante las palabras de algunas mujeres que se encontraban en el grupo, pero a Lucien le pareció evidente que no estaba cómoda, como si le resultaran superfluas y se obligara a sonreír para no decepcionarlas. Debió de ser por eso que sus ojos azules, del color de los diamantes, viajaron hasta él en un barrido rápido. Levantó un abanico y tuvo la sensación de que ocultaba una sonrisa —esta vez sincera— tras él. La vio decirle algo a la mujer que tenía más cerca y entonces se alejó de ellas. Para caminar hasta él.


  Lucien se quedó quieto en mitad del salón, sin más compañía que su copa y la expectativa de tenerla en frente. Ibis llegó hasta él y guardó su abanico en un recoveco de su falda.


  —¿Por qué has tardado tanto? —le reprochó ella.


  Por los restos de platos sucios, le resultaba evidente que la cena había llegado a su fin hacía un buen rato. Simplemente, no se había visto con el temple suficiente como para compartir mesa con todos esos nobles y conversar con ellos como si fuera uno más. Se sentía un intruso, un farsante de clase baja que se había colado en un mundo que no era el suyo.


  —Estaba con Charlotte. —Después de todo, no era mentira—. Gracias por el vestido para su muñeca, estoy seguro de que le entusiasmará.


  La condesa sonrió y pareció olvidar el desplante. Quizá la copa de vino que llevaba entre sus dedos tuviera algo que ver.


  —Parece que también he acertado con tu traje —Ibis lo miró de arriba abajo y Lucien tragó saliva.


  —Supongo que sí —atinó a decir.


  —Tendré que controlar a las señoras aquí presentes para que no empiecen a hacerte millones de encargos —replicó ella con una risita mientras daba otro sorbo de su copa—; seguro que querrán meterte en sus casas…


  Dejó la frase inacabada, pero Lucien se sintió turbado por lo que implicaban sus palabras.


  —Vamos —dijo ella achispada—, estoy segura de que conoces el efecto que causas en las mujeres.


  Lucien se mordió el labio sin saber qué contestar a eso. La verdad era que no. Solamente había estado con Marie; ella había sido el amor de su vida y no había tenido ojos para ninguna otra. La había querido desde que eran dos críos sin ninguna experiencia.


  Ibis se colgó de su brazo con una seguridad abrumadora y Lucien comenzó a sentir calor. Se dirigió al grupo de damas del que había salido unos instantes atrás y comenzó a hacer las presentaciones. Aunque la mayoría pareció extrañada por el hecho de que la condesa hubiera invitado a su ebanista a la fiesta, pronto asumieron que se trataba de una más de sus excentricidades y comenzaron a charlar con él. En efecto, algunas de ellas le lanzaban miradas y sonrisas indiscretas, mientras que otras se afanaban en pedirle unos cuantos muebles para sus salones de té. En algún punto, Ibis debió de sentirlo aturdido por tanta atención no requerida, así que se lo llevó a la pista de baile.


  —Casi tengo que rescatarte de sus garras —dijo con una sonrisa traviesa—; aunque creo que de aquí te saldrán un par de negocios rentables.


  Lucien asintió, a pesar de que todavía se sentía agobiado.


  —La señora Stones posee una gran fortuna, seguro que te encarga la cómoda de la que te ha hablado. Y la marquesa de Sussex no dudará en llamarte pronto.


  Lucien la miró sin comprender muy bien por qué esa mujer lo había sacado de su miserable vida para deslumbrarlo con los lujos del Londres más aristocrático.


  —¿Por qué me ayudas?


  Ibis parpadeó varias veces, como si sus motivos fueran en realidad más que evidentes.


  —No todo el mundo se lanzaría a las heladas aguas del Támesis para rescatar a una mujer.


  —Me dijiste que simplemente te estabas bañando.


  —Sí, pero eso tú no lo sabías. Y tus actos te honran, Lucien, no mereces llevar una vida miserable.


  Se acercó más a él y tomó su mano entre las suyas. Eran suaves, delicadas y estaban algo frías.


  —Vamos a bailar —dijo ella, como si con eso pudieran zanjar esa extraña conversación.


  Lucien podía notar cómo el resto de invitados los miraba. Incluso estaba seguro de poder oír sus cuchicheos por encima de la conversación. Desde luego, una condesa no debería estar bailando con un simple ebanista. Era un escándalo. Como si Ibis hubiera percibido lo mismo que él, respondió apretándose contra su pecho. Lucien se tensó y trató de no pensar en su cintura contra la suya, en sus muslos rozando la falda de Ibis.


  Cuando terminó la melodía, Lucien se despidió algo apresuradamente y regresó a la seguridad de su habitación, en la que Charlotte dormía plácidamente, ajena a que el corazón de su padre estaba a punto de explotar.


  El día del cumpleaños de Charlotte, Lucien la despertó con un abrazo cálido y un desayuno especial que le había pedido a la señora Justins, la cocinera. La niña abrió los ojos soñolienta y lo miró desconcertada.


  —Felicidades, cariño.


  Ella se irguió con la ilusión de los grandes acontecimientos.


  —¿Es hoy? ¿Mi cumpleaños?


  Lucien asintió emocionado. Que pudiera recordar, Charlotte no había pasado ni uno de sus aniversarios en suficientes buenas condiciones como para celebrarlo. Siempre estaba débil, con fiebres o accesos de tos. Esa era la primera vez que sus mejillas estaban sonrosadas y su rostro brillaba rebosante de la salud que correspondía a una niña de su edad. Le peinó con cuidado la cabellera rubia, tan rebelde como la suya propia y se preguntó si realmente se parecía tanto a Marie como estaba empeñado en creer. Puede que la gente tuviera razón y en realidad estuviera viendo su pequeño reflejo en ella. Terminó de arreglarla y dejó que disfrutara de su desayuno. Entonces, Lucien se dirigió al armario que compartían y sacó un pequeño fardo envuelto en tela de seda verde. Charlotte lo observó con curiosidad.


  —Te he preparado un regalo —le anunció.


  Los ojos de la niña se ampliaron tanto que su gris eclipsó el cielo plomizo de Londres por un instante.


  —¿Qué es? —preguntó impaciente.


  Lucien le entregó el paquete y vio cómo sus pequeños dedos deshacían el nudo con torpeza, hasta dejar al descubierto la muñeca que él mismo había tallado durante tantas noches de insomnio, con el diminuto vestido que la condesa le había entregado.


  —Padre, es una maravilla.


  Charlotte estaba al borde de las lágrimas. Lo miró sin poder creer que la pequeña obra de arte que tenía entre las manos le perteneciera.


  —Pues es para ti. La figura la he tallado yo mismo, pero el vestido es cortesía de la condesa. Quizá luego puedas darle las gracias como es debido.


  —¡Por supuesto que lo haré!


  La pequeña saltó de su cama y se lanzó a los brazos de su padre. Lo apretó con todas sus fuerzas, como si quisiera asegurarse de que Lucien jamás se marcharía de su lado.


  —Te quiero mucho —le dijo con su vocecilla infantil.


  Él supo que todos los desvelos, todos los sufrimientos, todo el trabajo, valdrían siempre la pena para ver a Charlotte feliz.


  CAPÍTULO 33


  1664, Londres, Inglaterra


  Lucien no dormía demasiado. Era un ave nocturna que prefería trabajar cuando caía el sol. Le gustaba el silencio que reinaba en el palacio durante la noche, libre del bullicio de las doncellas y lacayos que pululaban por todas partes en horario diurno. Además, así aprovechaba las mañanas para pasarlas junto a Charlotte: jugaban con unos preciosos conjuntos de damas de madera que la condesa tenía en la biblioteca, leían cuentos de princesas y dragones o terminaban por jugar a esconderse en la infinidad de habitaciones de la mansión. Le encantaba escuchar las carcajadas de su hija llenando cada rincón de la casa y estaba convencido de que al servicio, lejos de molestarle el jaleo que armaban, disfrutaban como ellos de esa alegría que los contagiaba a todos.


  Si quería ser sincero consigo mismo, no solamente era el deseo de pasar tiempo con su hija lo que le hacía trabajar de noche. También era la posibilidad de que la condesa, en una de sus noches de insomnio, pasara a verlo por el taller. Sus visitas se habían vuelto más y más frecuentes, y rara era la madrugada en la que no amanecían charlando de cualquier cosa mientras Lucien trabajaba en alguno de los muebles que ella le había encargado. No parecía que nadie se percatara de esos encuentros furtivos e inocentes, pero Lucien sentía que eran como un tesoro preciado que nadie debía descubrir. Sospechaba que si se corría la voz de su extraña amistad, los rumores sobre una relación ilícita terminarían por romper el delicado equilibrio que se había establecido entre ellos.


  Esa noche estaba trabajando en un pequeño escritorio para la habitación de Ibis. Estaba poniendo especial esmero en ello; sería una pieza que ella vería cada día al levantarse y al acostarse, y no quería decepcionarla. Deseaba crear algo que fuera digno de encontrarse en sus aposentos, para no desentonar con la elegancia y la belleza que ella misma irradiaba. Estaba concentrado en tallar unas hojas de acanto en los laterales de la mesa cuando escuchó que Ibis entraba en el taller. Alzó la vista de su trabajo y la saludó con su habitual sonrisa. Ella lo correspondió con el mismo gesto, que no solía prodigar entre el resto de la gente. En realidad, Lucien estaba convencido de que Ibis era una persona mucho más taciturna de lo que quería mostrar. Quizá su experiencia con Samedi, su difunto marido, le había dejado heridas en el alma que eran difíciles de curar. Tampoco es que se atreviera a preguntarle, lo consideraba un tema delicado y temía que ella dejara de visitarle si se entrometía demasiado. Sin embargo, tenía la certeza de que le ocultaba mucho más de lo que le contaba, como si su pasado estuviera envuelto en una nube oscura que no pudiera disipar.


  —El escritorio te está quedando fabuloso —admitió ella, pasando los dedos por encima de la madera todavía sin barnizar.


  Lucien le agradeció el cumplido y le ofreció un poco del té que solía preparar antes de bajar a trabajar. Ella lo aceptó y dio un sorbo de la pequeña taza de porcelana; las florecillas rosadas que se encontraban sobre la cerámica dieron vueltas entre sus manos, como si Ibis estuviera nerviosa.


  —¿Le gustó el vestido de su muñeca a Charlotte?


  Lucien asintió.


  —No la suelta en todo el día. La ha llamado Luna, y dice que es una condesa tan elegante como tú.


  La carcajada de Ibis llenó el espacio y Lucien sintió que su estómago se contraía al escuchar ese sonido. Hasta el momento, nunca la había oído reír y le pareció el sonido más melodioso del mundo.


  —¿Y su padre qué opina al respecto? ¿Luna es más elegante que yo?


  Lucien le dedicó una sonrisa torcida. Ella se acercó un par de pasos hacia él de manera casi inconsciente. Él la miró fijamente, sin comprender muy bien qué le pasaba esa noche. Se sentía más nervioso de lo habitual, como si supiera que algo iba a cambiar su vida para siempre.


  —No creo que ninguna mujer pueda compararse contigo —murmuró con la voz ronca, cohibido por su cercanía.


  Ella recortó más la distancia y Lucien se quedó atrapado como si su magnetismo fuera una tela de araña. Tragó saliva. Ibis pasó la mano por su camisa para quitar el polvo de las virutas que se le habían acumulando mientras tallaba la madera. El contacto le hizo estremecerse y desear más. Puede que ya no tuviera suficiente con su amistad ni con todos los favores que le estaba prodigando a él y a su hija. ¿Lo convertía eso en un ser egoísta y avaricioso? Puede, pero no podía evitar querer besar esos labios mullidos, que prometían suavidad. Sin querer, sus ojos bajaron hasta la boca de la condesa, que ahora se encontraba a apenas unos centímetros de la suya. Lucien la miró a los ojos, parecía presa del mismo embrujo que él. No quería importunarla, así que se limitó a acercarse ligeramente a ella, como pidiendo permiso para la locura en la que estaba pensando desde hacía semanas. Ibis, a pesar de ser la mujer más alta que había conocido, tuvo que alzarse sobre sus puntas para llegar hasta sus labios. Lucien contuvo la respiración unos segundos, mientras se aseguraba de que aquello estaba ocurriendo de verdad. Cuando se convenció de que era Ibis quien estaba apretándose contra su pecho, reaccionó. Le envolvió la cintura con un brazo para atraerla hasta él y entonces la besó con mucha más seguridad. Ella enterró las manos en su cabello rubio y despeinado, como si llevara tanto tiempo como él deseando tocarle. Lucien ahogó un gruñido contra su boca y la condujo hasta la mesa del taller. La sentó sobre el banco sin dejar de besarla con intensidad. Ella parecía tan arrebatada como él, pero Lucien se separó un instante para asegurarse de que no estaba siendo demasiado brusco. Ibis se mordió el labio sin dejar de mirarle con deseo y le quitó la camisa con un par de movimientos rápidos. Él dejó de dudar entonces y se perdió en la curva de aquel cuello níveo que había querido besar desde que la había visto sumergida en las aguas del río. Resiguió sus curvas con las manos y deshizo las decenas de lazadas que la aprisionaban dentro de ese montón de telas, enaguas y corsés que solía llevar incluso en mitad de la noche. Ibis se quedó con una fina camisola que dejaba intuir la piel y su figura, la misma que había entrevisto aquel día a orillas del Támesis.


  —Esto es una locura —dijo él en un momento en el que pareció recuperar la cordura.


  —Pero es nuestra locura —murmuró ella contra sus labios, volviéndolo a besar.


  Lucien ya no trató de poner sentido a lo que estaba ocurriendo, se dejó llevar por la marabunta de sensaciones que se habían apoderado de él y de su cuerpo. Solo podía verla a ella, su cabello sedoso entre sus dedos, sus labios contra su oído susurrando palabras indescifrables, sus suspiros cuando la tocaba. Hicieron el amor durante toda la noche sin pensar en el amanecer, que les aguardaba ineludible tras los ventanales.


  Lucien sabía perfectamente que aquella relación no estaba bien. La condesa bajaba cada noche a las caballerizas y se perdían de nuevo el uno en los brazos del otro. Durante unas pocas horas no existían las diferencias sociales y disfrutaban de un amor clandestino, que debían olvidar con la llegada de la mañana. Pasaron meses así, soportando los largos días hasta que llegara la noche y pudieran reencontrarse de nuevo.


  Lucien había intentado con todas sus fuerzas separar sus sentimientos de las sensaciones que experimentaba su cuerpo cuando estaba con Ibis, pero le había sido imposible. La seguía con la mirada cada vez que se cruzaban por los pasillos, se le aceleraba el corazón cada vez que ella le dedicaba una sonrisa a escondidas, cuando lo agarraba del brazo para besarlo en cualquier rincón del palacio, cuando el deseo de estar juntos no podía aguardar hasta una nueva madrugada. Se había enamorado de ella y sabía que terminaría rompiéndole el corazón. Porque nunca podría tenerla como él quería. Siempre estarían viéndose a escondidas, hasta que ella se cansara de él.


  Estaba convencido de que él era el único que había sucumbido al amor. Por eso, cuando Ibis bajó esa noche al cobertizo con el semblante más serio de lo habitual, pensó que su relación había llegado al final. Ella habría recuperado el sentido común, habría pensado en cómo podían perjudicarla las habladurías si se conocía lo que ocurría entre esas cuatro paredes cada noche. Quizá había concluido que no valía la pena arriesgar su posición por un simple ebanista.


  —Tenemos que hablar.


  Lucien aguardó a la estocada final con estoicismo y asintió. Ibis comenzó a dar vueltas por el taller, como si no fuera capaz de encontrar las fuerzas para decírselo. Decidió ayudarla; después de todo él mismo sabía que aquella situación no podía alargarse eternamente. Y cuanto más tarde se rompiera su relación, más daño le haría.


  —No podemos seguir así —empezó él.


  Ibis detuvo su periplo por el taller y lo miró fijamente. Se estrujó las manos.


  —No. —Ella le dio la razón.


  Lucien suspiró y dejó la talla que tenía entre las manos para depositarla sobre la mesa.


  —Si se llega a saber lo nuestro… —dijo ella con voz queda.


  —Lo sé, sería un escándalo. No sabes cuánto lamento no ser más que un pobre carpintero.


  Ella lo miró con intensidad y dio unos cuantos pasos hasta él. La cercanía le dolió, porque estaba seguro de que sería la última vez que la tenía tan cerca. Ibis lo tomó de la mano y lo único que consiguió fue que su corazón se encogiera de dolor.


  —Eres mucho más que eso —dijo ella—, eres el mejor ser humano que he conocido. No dudaste en salvar a una desconocida aun poniendo en riesgo tu propia vida; cuidas de tu hija con amor y paciencia; haces todo lo que está en su mano por mejorar la vida de quienes te rodean.


  Lucien tragó saliva. No había esperado un discurso así.


  —Si la gente no alcanza a ver más allá que una posición social, cambiémoslo.


  Él la miró con el ceño fruncido, sin saber muy bien a qué se refería.


  —Casémonos, Lucien.


  Se soltó de su mano más por la sorpresa que porque rechazara esa idea. Ni siquiera se había atrevido a pensar en algo así.


  —La sociedad no lo aceptará.


  —Me aseguraré de que así sea —replicó ella con convencimiento—. Podemos inventarnos una herencia, un pasado ficticio en el que alguno de tus antepasados fuera un aristócrata caído en desgracia. Puedo llegar a ser muy creativa; y también convincente. Tan sólo necesito que aceptes. ¿Serás el próximo conde de Astor?


  Lucien parpadeó. Jamás en sus treinta años de vida hubiera esperado llegar a ser conde ni vivir en un palacio así. Pensó en rechazar la oferta. Por mucho que amara a Ibis, dudaba que fuera capaz de adaptarse a ese estilo de vida: a las lujosas fiestas hasta altas horas de la madrugada, a los cientos de habitaciones disponibles, a las conversaciones vacuas y las miradas maliciosas que estaba seguro de que le dedicarían el resto de aristócratas. Pero entonces pensó en Charlotte. No habría osado imaginarse un futuro así para su hija; sin embargo, si aceptaba ella viviría entre algodones el resto de su vida, incluso puede que dejara a un lado su enfermedad. Fue ese pensamiento el que le hizo avanzar hacia la mayor locura de su vida:


  —Sí.


  —¿Sí?


  Él asintió de nuevo. Ibis se lanzó a sus brazos y selló el acuerdo con un beso que se alargó hasta el amanecer.


  CAPÍTULO 34


  1664, Londres, Inglaterra


  La boda se celebró apenas unas semanas después. Lucien no supo muy bien cómo Ibis se las arregló para crearle un pasado ficticio más que creíble, que incluía un linaje olvidado y unos cuantos palacetes que pasaron a ser de su propiedad casi por obra de magia. Al principio muchos hacían preguntas incisivas, pero la condesa se encargó de reconducirlas con maestría y en muy poco tiempo Lucien Haggard pasó de ser un ebanista desconocido al último representante de una vieja familia que se remontaba a los primeros días de la creación de Inglaterra.


  Charlotte pudo vestirse como una princesa y Lucien no dejó de mirar a su hija con orgullo durante toda la celebración, aunque la novia lo tenía embelesado de un modo difícil de explicar. Ibis se había puesto un largo vestido de seda blanco, tan claro como su larga melena rubia, que había dejado suelta, engarzada con flores blancas. Estaba radiante y, por primera vez en su vida, Lucien pensó que quizá pudiera alcanzar la felicidad de la que tanto hablaban poetas y trovadores.


  Los primeros meses tras el enlace transcurrieron con tranquilidad. A pesar de sus miedos iniciales, Lucien no tenía la sensación de que su vida hubiera cambiado demasiado: seguía pasando las mañanas con su hija y acostumbraba a bajar al taller por las tardes para trabajar en sus muebles; aunque ahora ya no necesitara el dinero, le gustaba trabajar la madera, crear formas a partir de bloques sin vida, dar rienda suelta a su creatividad. La única diferencia era que ahora los lacayos y las doncellas se inclinaban a su paso y había dejado de ser invisible para el resto de la alta sociedad. Lo mejor de su nueva vida era que no tenía que esconder sus sentimientos por Ibis, y podía besar a su esposa siempre que le placía. Ella respondía a sus atenciones con efusividad y, en ocasiones, habían sonrojado a más de un sirviente con sus muestras de afecto.


  Esa noche no le apetecía demasiado bajar al taller. El día anterior había sido muy productivo y se sentía cansado, así que decidió adentrarse en una de las grandes bibliotecas que Ibis tenía en el palacio. A Lucien le gustaba pasear entre viejos tomos, llenos de elementos místicos que al parecer agradaban a su esposa. Caminó con sigilo entre las estanterías, que se asemejaban a un intrincado laberinto de libros con olor a cera de abeja y tinta. Cerró los ojos disfrutando del momento, mientras deslizaba la mano por las novelas, en una búsqueda a ciegas de su próxima lectura; le gustaba dejarlo al azar. Estaba tan concentrado en sus sentidos que tardó un poco en escuchar los murmullos que venían del otro lado de la biblioteca. Al principio pensó que debía de ser alguien del servicio, pero enseguida reconoció la voz de su esposa. Parecía enfadada. Le extrañó mucho su tono cortante, cuando tanto con él como con el servicio solía ser amable, incluso dulce.


  —No puedes continuar con esto, Ibis —decía una voz masculina.


  Lucien sintió que se le formaba un nudo en el estómago. ¿Qué hacía su mujer hablando con un hombre en mitad de la noche? Era evidente que estaban allí escondidos, para que nadie les escuchara. ¿Acaso tenía otro amante? El pensamiento lo mareó y tuvo que agarrarse de la primera estantería que encontró. Entonces se percató de que a través de los atlas y las enciclopedias que tenía frente a él, era capaz de ver a la pareja. El hombre era alto y su porte era indiscutiblemente aristocrático. Su cabello era negro azabache, como la misma noche que se veía por la ventana; sin embargo, sus ojos eran del color del azul del cielo. Lucien estaba a punto de perder los nervios de tantos celos que sentía. Ese tipo era atractivo, mucho más que él; de un modo casi imposible.


  —Por supuesto que puedo continuar, hermano.


  La mención de su parentesco calmó a Lucien por un instante, pero pronto dejó lugar al desconcierto. ¿Ibis tenía un hermano? Le había hablado de su padre, incluso de su difunto marido Samedi. ¿Por qué nunca le había mencionado al tipo que ahora discutía con ella?


  —Es una imprudencia —insistió el hombre agarrandola del brazo—. Padre no va a tolerarlo.


  —No se enterará si tú no se lo cuentas.


  El hombre resopló exasperado.


  —¿Cuánto crees que tardará en darse cuenta? Has paralizado a media humanidad: hace semanas que no muere nadie porque estás demasiado ocupada con ese amante tuyo. ¡Incluso has cometido la insensatez de casarte con él! No puedes desequilibrar el mundo de ese modo y esperar que nadie lo note. Los humanos no pueden vivir eternamente, el ciclo de la vida debe seguir su curso, y tú tienes un deber.


  Ibis se zafó de su hermano con rabia.


  —¿A eso le llamas un deber? Estoy cansada, Damu. Padre me obligó a casarme con Samedi y gobernar en Las Tinieblas durante cientos de años. No voy a seguir con ello ahora que he conseguido deshacerme de él. Tengo derecho a ser libre.


  —¿Con un humano? —La voz de su hermano se volvió despectiva.


  Lucien observaba la escena sin comprender ni la mitad de lo que estaban diciendo. Comenzaba a pensar que quizá un amante hubiera sido más sencillo de entender. Le temblaban los dedos con los que continuaba aferrado a la estantería.


  —Ese humano es mi única esperanza. Si tengo un hijo de él, padre se verá obligado a liberarme de mi cargo para que pueda cuidar de la criatura.


  —¿Eso crees? —El tal Damu chasqueó la lengua—. Dudo mucho que tú y un humano podáis concebir.


  —Él es especial —insistió Ibis—. Es un alma pura, y de esas quedan pocas; ya lo sabes.


  Lucien tragó saliva. ¿De qué diablos estaban hablando? ¿Qué significaba todo aquello? ¿Acaso no se había casado con él por amor?


  —Lo único que conseguirás será corromperlo, como haces con todo lo que tocas —sentenció el hombre.


  Entonces la estancia comenzó a llenarse con una niebla densa. Al principio, Lucien creyó que se debía al desazón que le había provocado esa conversación, puede que se le estuviera nublando la mente por la impresión. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que el vapor que lo envolvía era tan espeso que casi podía palparlo. Cuando comenzó a disiparse unos minutos después, Ibis volvía a encontrarse sola. La puerta y las ventanas seguían cerradas: su hermano se había evaporado en medio de la nada.


  Lucien salió de la biblioteca trastabillando, como si no pudiera dar crédito de nada de lo que había sido testigo. Quizá se hubiera quedado dormido en una de las butacas y estuviera teniendo una pesadilla. Sin embargo, cuando llegó a sus aposentos, tuvo que convencerse de que lo que había visto y oído era real. Muy real.


  Lucien estuvo evitando a Ibis durante unos días. Comenzaba a pensar que lo que había presenciado en la biblioteca era realmente un sueño producto de su imaginación. Por muchas vueltas que le había dado a cada una de las frases que había escuchado, no era capaz de discernir lo que realmente se escondía detrás de esa familia. Igual que tampoco entendía de qué estaban hablando al referirse al ciclo de la vida, ¿era a los posibles hijos que se suponía que debían tener? Por lo que había dicho, le había dado la impresión de que su boda no había tenido tanto que ver con el amor como él había creído.


  No osaba acercarse a ella, porque sabía que, en cuanto sus ojos se encontraran, Ibis detectaría que algo no iba bien. Y no tenía ni idea de por dónde empezar.


  Sus esfuerzos dejaron de servirle una tarde de verano, en la que paseaba por el jardín de la mansión con la esperanza de renovar sus ideas con el aire fresco de la tarde. Siempre le había gustado cuidar de las plantas, recortarlas y darle forma; era muy parecido al trabajo que hacía con sus muebles. Se encontraba estudiando la salud de unos rosales cuando escuchó pasos a su espalda.


  —Aquí estás. —Reconoció la voz de Ibis al instante.


  Se clavó una espina del rosal. Lucien se llevó el dedo a los labios y lo chupó; el regusto metálico de la sangre le hizo arrugar la nariz. Al final se volvió hacia Ibis. Hubiera resultado descortés y bastante absurdo fingir que no la había escuchado.


  —Buenas tardes —dijo escuetamente.


  Ella se acercó a Lucien y posó la cabeza en su pecho. El aroma embriagador de su cabello se mezcló con el de las rosas y una buganvilla que se encontraba a un lateral de la casa. Lucien cerró los ojos y trató de no dejarse llevar por lo que sentía. Su corazón, traicionero, latía desbocado. Por muy enfadado que estuviera con ella por haberle ocultado tantas cosas, no podía evitar seguir sintiendo lo mismo.


  —Te noto distante —murmuró ella al comprobar que Lucien no la abrazaba como acostumbraba a hacer.


  Lucien dio un paso atrás y rompió el contacto. Ella torció el gesto sin comprender a qué venía ese repentino rechazo.


  —No has sido sincera.


  Se había armado de valor y, por un instante, había creído que no le saldría la voz.


  —No sé a qué te refieres, cariño.


  Lucien negó y comenzó a sentir que la furia se apoderaba de él. Ibis estaba siendo condescendiente, tratándolo como si fuera un estúpido incapaz de discernir una mentira cuando la tenía en la cara.


  —Te escuché el otro día. Con tu hermano.


  El rostro de Ibis se demudó. Era pálida de por sí, pero tuvo la sensación de que parecía haber perdido cualquier atisbo de vida de su piel. Le temblaron los labios un instante, pero pronto se repuso.


  —¿Quién eres en realidad?


  Ella resopló, como si le resultara difícil, o doloroso, revelarle esa parte de sí misma.


  —He tenido muchos nombres a lo largo de la historia y las culturas: Sejmet, Parca, Hela, Catrina, Morrigan. Todos ellos se referían a mi función como ángel de la muerte.


  Lucien entrecerró los ojos y, por un instante, pensó que Ibis había perdido la cordura. Sin embargo, ella continuó narrando su historia con tanto amplomo que comenzó a dudar:


  —Desde mi nacimiento, en los albores de la humanidad, mi padre me otorgó el papel de cuidar del ciclo de la vida. Mi trabajo es hacer que todo aquello que nace tenga un final, que siga el círculo. Supongo que por eso decidió casarme con Samedi, el dios del Inframundo, y hacerme todavía más desdichada. Debió de pensar que hacíamos una gran pareja.


  —Esto tiene que ser una broma. —Lucien no podía creer nada de lo que decía.


  Notó que le temblaban las piernas. ¿Era eso cierto? ¿Tenía ante él a la mismísima muerte? ¿Se había casado con ella?


  —Me temo que es la verdad.


  La idea fue abriéndose paso poco a poco en su cerebro. Ibis era la muerte. Ella le había arrebatado a sus padres antes de tiempo. Ella se había llevado a Marie. Ella llevaba amenazando la existencia de Charlotte desde que había nacido.


  La miró con una mezcla de disgusto y terror.


  —¿Por qué te has casado conmigo? —atinó a preguntar.


  Se hizo un silencio que le dolió como si le estuvieran arrancando el corazón.


  —¿Qué es un alma pura? —continuó preguntando al ver que no obtenía respuesta.


  Ibis frunció los labios; quizá se daba cuenta de que realmente había escuchado cada parte de la conversación de su hermano sin perderse ni un detalle.


  —Son humanos que no se han corrompido a pesar de las desdichas del mundo. Todos nacéis con un alma limpia, pero la vida se encarga de ensuciarla con el paso de los años.


  —Por eso me elegiste.


  Ella apretó la boca, como si prefiriese callarse. Lucien perdió la calma y se acercó a ella, olvidando por un momento que quien tenía delante era lo suficientemente poderosa como para borrarlo de la faz de la Tierra. La agarró de los hombros.


  —¿Por qué te casaste conmigo? —insistió.


  —Solo las almas puras pueden concebir con semidioses como nosotros. Mi padre me liberará si engendramos un ser poderoso, alguien que pueda encargarse de esta ardua tarea con la que me ha tocado cargar durante siglos.


  Lucien la liberó y la miró con horror.


  —¿Le harías eso a tu propio hijo? ¿Se lo entregarías a tu padre para librarte de tu función en el mundo? ¿Para condenarlo a hacer algo que tú misma detestas?


  —No te atrevas a juzgarme —dijo ella con una voz afilada que él no le había escuchado nunca—. No sabes lo que es que todo el mundo te tenga miedo, que nadie se atreva a mencionarte por temor a que te los lleves al más allá. Y yo no puedo seguir haciéndolo. Estoy harta, Lucien.


  Ibis le acarició la cara para que la mirara.


  —Solo te pido un vástago —le susurró ella—. Y seremos libres de estar juntos para siempre.


  Lucien la soltó.


  —Jamás condenaría a mi propio hijo a una existencia así por mis propios intereses —espetó.


  —¿Acaso no me amas? —Le pareció detectar una nota de pánico en la voz de la condesa.


  Se acercó hasta él y lo tomó por los brazo. Él se deshizo de su abrazo.


  —No te atrevas a hablar de amor —soltó Lucien—. Me has engañado como a un idiota.


  —Si te lo hubiera contado, habrías huido despavorido. No estoy orgullosa de mis actos, pero al ocultarte mi identidad nos di la oportunidad de conocernos, y estoy segura de que seríamos felices, si tú mismo te lo permites. Te quiero, Lucien. No lo tires todo por la borda.


  —No, Ibis, tú no eres capaz de amar a nadie más que a ti misma.


  Lucien notó que las lágrimas le abrasaban los ojos. Había estado completamente equivocado con ella. Dio media vuelta para dejar de mirarla; parecía devastada a su manera. Cerró los ojos con fuerza para tragarse sus sentimientos.


  —Hoy mismo Charlotte y yo volvemos al hogar del que nunca debí marcharme.


  —Lucien, no puedes dejarme…


  Él se volvió hacia ella furioso.


  —Por supuesto que puedo —zanjó—. Por mí como si quieres anular este maldito matrimonio.


  Los ojos de Ibis se humedecieron, puede que no estuviera tan desprovista de sentimientos como él creía ahora, pero no le importó.


  —No quiero ser tu conde, ni tu amante, ni el padre de un hijo al que condenarías al peor de los destinos. Olvídame, Ibis. Olvídate de que existo hasta que exhale mi último aliento. Y una vez muerto, olvida que alguna vez existí.


  CAPÍTULO 35


  Lucien


  Londres, 1919


  Llevaba unas cuantas noches siguiendo a Edward Stuart, sobre todo desde que Margot me había besado. Necesitaba poner tierra de por medio. No podía encontrarme en el mismo espacio que ella sin recordar cada segundo de aquel contacto, apenas un roce, contra mis labios. Me parecía sentirla todavía, como si hubiera dejado su esencia sobre ellos. Me había dedicado a evitarla con bastante acierto, con la excusa de estar investigando a Stuart. Por suerte, el tipo era bastante activo y me mantenía ocupado: cortesanas, apuestas, casas de juego, drogas y espectáculos eran algunos de sus entretenimientos, sobre todo cuando se ponía el sol. Por suerte, por las mañanas solía dormir todo lo que no le habían permitido sus juergas, y yo aprovechaba esos ratos para dar una cabezada en cualquier sitio.


  Si me esforzaba tanto en no quitarle el ojo de encima no sólo era para olvidar a Margot —cuyo recuerdo me atormentaba a todas horas—, sino porque tenía la esperanza de que me llevara hasta Aeterna. Por lo que sabía de la organización, contaba con un centro neurálgico en Londres, donde sus maestres —como les gustaba llamar a sus guías espirituales— daban las órdenes a todos sus subordinados para que dispersaran sus ideas por Europa. No era difícil deducir que debían de reunirse en algún lugar, igual que habían hecho en las catacumbas del Palacio Fabra en Barcelona. Tan sólo tenía que descubrir dónde se escondían para desvertebrar su estructura. Y Stuart parecía el sujeto adecuado para tal empresa: una noche cualquiera me llevaría hasta la guarida de Aeterna sin saber que yo le estaba siguiendo la pista. Porque estaba seguro de que él formaba parte, de un modo u otro. Y cuando eso pasara, allí estaría yo para ser testigo del lugar y destruirlos de una vez por todas. La única parte que detestaba de mi plan era tener que contar con la ayuda de Ibis para hacerlo. Era evidente que yo solo no podría contra todos ellos, pero ella era una semidiosa, alguien que podía cercenar las vidas de todos esos desgraciados. Por mucho que me molestara volver a verla, me tranquilizaba tener su soporte. Aunque no tuviera corazón, era poderosa.


  Dejé a un lado mis cavilaciones y me centré en mi objetivo, que acababa de salir de su palacete en la zona noble de Londres. Aunque muchos hombres con un nombre importante gustaban de trasnochar en los bajos fondos de la ciudad, era cuanto menos sospechoso que Edward Stuart lo hiciera vestido con ropas modestas y cubierto por una capa oscura. Era evidente que no quería que nadie lo reconociera esa noche. Eso me hacía dudar de que fuera a un simple encuentro con una mujer; puede que se tratara de otro asunto, algo más turbio; como por ejemplo acudir a una reunión secreta de una organización peligrosa.


  Edward no tomó ninguna calesa hasta que estuvo muy lejos de su casa, como si no quisiera dejar evidencia de quién era, ni siquiera a un cochero. En cuanto el carruaje arrancó, me escondí en un callejón para transformarme.


  La verdad era que no me encantaba adoptar mi forma de lechuza. Era como si cada vez que lo hacía arrastrara mi lado humano todavía más al fondo de mi alma. Ibis ganaba la batalla. Sentía que le daba la razón, de que haberme convertido en cancerbero había sido una buena idea. Y yo detestaba esa parte de mi inmortalidad, por mucho que me hubiera brindado una larga existencia llena de lujos.


  Moví las alas y sentí el aire nocturno y húmedo amenazando mi pelaje; no me gustaba la sensación. Era como si el viento pesara sobre mi cuerpo, haciendo que el vuelo no fuera para nada apacible; de hecho, hacía demasiado calor.


  La calesa aminoró la marcha cuando llegamos al East End. Tal y como había imaginado, Edward no se dirigía a ningún lugar respetable. Lo vi mirar por la ventana con cierto nerviosismo, como si buscara a alguien. ¿Sería a alguno de los miembros de Aeterna? ¿Quizá al maestre que ahora los dirigía? Estaba seguro de que ese hombre ocultaba muchos secretos. Sus ojos del color de las ratas continuaban acechando el camino en busca de lo que podría haber sido una presa. Tenía los labios apretados y el ceño fruncido en un gesto de lo más desagradable. Quizá no lo era tanto, pero detestaba a ese tipo. Me había disgustado desde el principio, y no sólo por su pasado compartido con Margot. Puede que descubrir que había sido su amor de adolescencia no hubiera ayudado en absoluto en mi percepción sobre el sujeto, pero cualquiera podía concluir que se comportaba de un modo anormal; por no hablar de cómo se había dirigido a Margot en esa fiesta. Cada vez que pensaba en ello me hervía la sangre y ardía en deseos de continuar con la pelea que habían interrumpido. No se sentiría tan valiente cuando se encontrara a solas conmigo.


  El carruaje se detuvo en una plaza. La luz de la única farola del lugar titilaba, no funcionaba demasiado bien. El caballo relinchó, como si hubiera percibido el nerviosismo que se palpaba en el ambiente; movió la cabeza de un lado a otro. La puerta se abrió, y Edward bajó con bastante agilidad, con la capa ondeando bajo la luna llena. Me pregunté si no debía de estar sudando bajo tanta ropa; ciertamente la primavera estaba siendo cálida. El tipo le dio algunas indicaciones al cochero, imaginé que para que viniera a recogerlo en otro momento de la noche. La calesa se alejó y Stuart se quedó inmóvil unos instantes, como si estuviera tomando fuerzas para algo; parecía inquieto. Al final, se decidió y comenzó a avanzar por uno de los callejones que bifurcaban desde esa plaza. Lo seguí con un mal presentimiento en el pecho. Conocía ese camino. Había estado allí muchas veces antes. Estaba intentando quitarme esa sensación de encima cuando mis sospechas se vieron confirmadas: Stuart acababa de detenerse frente a The Shadow’s Pit. ¿Qué diablos estaba haciendo allí? Mi cabeza comenzó a barajar un montón de ideas, cada cual más absurda. ¿Acaso Aeterna se encontraba escondida en el negocio de una compañera, de una cancerbera? No tenía sentido. Me posé en el alféizar de una ventana, donde alguna de las pobres almas que vivían en ese barrio había tendido su ropa, desgastada y remendada hasta la saciedad. Desde allí podía observar mejor la escena.


  Entonces la vi. Y lo comprendí todo.


  Margot se hallaba apoyada contra la pared de la entrada del local. Estaba tan escondida bajo la capa que no la había reconocido en un primer momento, pero enseguida distinguí los rizos rubios que asomaban bajo la capucha con la que trataba de ocultar su rostro, demasiado hermoso para un lugar tan lúgubre. Margot se incorporó y se dirigió a Edward, que se había colocado frente a ella. Era evidente que se habían citado. La furia que sentí fue tan fuerte que agradecí que Ibis hubiera decidido convertirme en un búho y no en un dragón, porque habría reducido a ese tipo a cenizas de haber podido. Sobre todo, cuando le sonrió con una mueca seductora que me produjo náuseas.


  —Esta vez sí que has venido —le dijo.


  Lo vi dar un paso hacia ella y alzó la mano para bajarle la capucha. El rostro redondeado de Margot quedó a la vista de las estrellas, que nos vigilaban desde el cielo, atentas e inmóviles. Edward alargó uno de sus dedos hasta la piel suave del cuello de Margot y la acarició. Enseguida supe que aquello no iba a terminar bien. Consideraba a mi esposa una mujer muy inteligente, pero esa no había sido una de sus mejores ideas. No entendía por qué había citado a Edward allí, pero se me hizo evidente que no deseaba el tipo de encuentro en el que él estaba pensando. Margot dio un paso atrás cuando él se aproximó y me pareció que arrugaba la nariz. Me alivió saber que no estaba allí para entregarse a él, aunque yo no tuviera la más mínima posibilidad de que algún día me mirara con algo que no fuera desprecio. Tampoco es que yo mereciera otra cosa.


  —Hola, Edward —saludó ella guardando las distancias.


  Stuart se acercó de nuevo, ignorando por completo el espacio que ella acababa de marcar.


  —Estás preciosa esta noche. Siempre lo estás.


  CAPÍTULO 36


  Margot


  —Estás preciosa esta noche. Siempre lo estás.


  Me asqueó escuchar a Edward dirigirse a mí como si nada hubiera pasado. ¿Ya no recordaba cómo me había insultado en la fiesta? ¿Acaso había olvidado la pelea que habíamos protagonizado?


  A pesar del disgusto que me provocaba ahora el hombre al que alguna vez había amado, me obligué a sonreír. Al fin y al cabo, yo misma lo había citado. Mi propósito esa noche era emborracharlo hasta que perdiera el sentido y me confesara su participación en Aeterna. Con un poco de suerte, incluso podría sacarle información o que me mostrara su guarida.


  —Vayamos adentro —sugerí.


  Hacía un rato que me sentía observada, y comenzaba a pensar que había algún maleante oculto en alguno de los numerosos recovecos de aquel callejón. Además, dentro estaría Minerva. Aunque no la conocía demasiado, me daba seguridad que alguien que solía colaborar con Lucien andara cerca.


  —¿Quieres entrar? —preguntó Edward, como si le extrañara que una dama como yo quisiera adentrarse en un antro así.


  Asentí y lo tomé de la mano haciendo acopio de valor.


  —Claro, te invito a una copa.


  Tiré de él antes de que pudiera llegar a plantearse que todo aquello era de lo más sospechoso; no debía dejar que pensara que le estaba tendiendo una trampa o cualquier cosa por el estilo. Debía seguir en mi papel de antigua amante, por mucho que me doliera recordar aquellos tiempos y el daño que me había hecho.


  El local estaba atestado de gente. Agradecí poder colocarnos en una mesa en el rincón más lejano, resguardados de miradas indiscretas y oídos aún menos indiscretos. Si Edward iba a confesarme cosas sobre Aeterna, debía sentirse a salvo. Si no, no diría ni una palabra. Desde donde estábamos podía escuchar la puerta del pub abrirse una y otra vez, aceptando a todavía más clientes. A pesar de esa leve ventilación, el aire ahí dentro me resultó irrespirable e insalubre; el olor a cerveza agria se colaba por mis fosas nasales sin que pudiera evitarlo. Cuando una de las camareras se acercó a nosotros, no me atreví a pedir una pinta, así que me limité a encargar un poco de vino. Edward optó por un whisky. Sonreí, porque eso me pondría las cosas más fáciles. Pocos hombres aguantan toda la noche bebiendo ese tipo de alcohol sin que se les soltara un poco la lengua.


  En cuanto nos sirvieron, Edward apuró el vaso de un par de tragos, como si tuviera la garganta seca o necesitara esa falsa seguridad que aporta la embriaguez. Se inclinó ligeramente hacia mí. Me miró la boca con intenciones poco claras y me apresuré a tomar un poco de vino para que dejara de observarme así y marcar distancias.


  —Eres rápida —dijo con una carcajada divertida.


  ¿Pensaba que estaba comenzando un extraño juego de seducción? Dejé mi vaso sobre la mesa y le hice una señal a la camarera para que trajera más bebida. Creo que necesitaba tener a alguien cerca, porque comenzaba a pensar que mi plan no había sido tan buena idea. No veía a Minerva por ninguna parte y dudaba mucho que ninguno de los hombres allí presentes saliera en mi defensa si las cosas se torcían. Y algo me decía que estaban a punto de hacerlo.


  —Lamento lo que dije el otro día —se disculpó.


  Por un momento pensé en perdonarle, pero luego recordé lo mal que me había hecho sentir. No solo ese día en el baile, sino en el pasado. Quizá yo me había asustado cuando me había pedido en matrimonio; pero era muy joven y no estaba preparada. Lo que no me parecía justo es que para vengarse de mí se hubiera prometido con otra al día siguiente y se hubieran paseado juntos frente a mí. Me había roto el corazón. ¿Por qué me sorprendía ahora con su actitud? Después de todo, nuestra relación siempre había sido así. Parecía que me lo daba todo para quitármelo un instante después y comenzar una vez más con la rueda de la galantería. No iba a caer de nuevo en sus redes, por mucho que me hubiera propuesto seguirle el juego.


  —No importa —dije restándole importancia.


  Edward dio un sorbo del vaso y miró alrededor, embebiéndose del ambiente corrupto y decadente que nos envolvía: almas oscuras que pululaban por el local borrachas, embriagadas para olvidar un mundo en el que no terminaban de encajar.


  —¿De qué conoces este sitio? —me preguntó.


  Me encogí de hombros.


  —Escuché a un par de lacayos hablar sobre él; pensé que sería un lugar discreto en el que nadie nos buscaría.


  Torció una sonrisa.


  —Desde luego. Aquí nadie va a molestarnos.


  La mano de Edward se posó de pronto sobre mi muslo. Di un respingo y me puse tensa al instante. Lo miré sin saber cómo reaccionar; al final, retiré mi pierna poco a poco, sin parecer demasiado brusca. Debió de interpretarlo como timidez y sonrió con condescendencia. Luego se inclinó hacia mi oído. Apartó un mechón de cabello para tener mejor acceso hacia la zona:


  —No tocaré nada que no haya tocado antes.


  Muy a mi pesar, me puse tan colorada como el fuego que ardía en los candelabros que iluminaban el lugar. Entonces, Edward posó de nuevo la mano sobre mi falda, solo que esta vez comenzó a subir la tela para tener acceso a mi pierna. Me quedé paralizada por el miedo. Miré hacia todas partes, pero nadie parecía darse cuenta de mi incomodidad: las camareras servían pintas sin levantar la vista de sus bandejas, como si temieran lo que fueran a encontrar si levantaban las miradas; un grupo de marineros borrachos se reía a carcajadas en la mesa de al lado, ajenos a mi desazón. Los demás estaba demasiado lejos como para vernos siquiera.


  Edward continuó en su avance y acarició la piel de mis muslos, dejando mis piernas expuestas. Entonces reaccioné, me puse en pie y me bajé la falda, con el rostro incendiado de vergüenza.


  —No he venido a esto —le aclaré—. Tan sólo quería arreglar las cosas.


  —No te hagas la difícil ahora. —Edward se puso de pie a mi lado y me acorraló contra la pared—. Ambos sabemos cómo podríamos solucionar nuestras diferencias.


  Me empujó contra el muro de la posada y de pronto se cernió sobre mí. Antes de que pudiera escapar, Edward tomó mi rostro entre las manos y me besó con vehemencia. Cerré los ojos por la repulsión que me provocaba un contacto así. No pude evitar recordar los labios de Lucien, tan suaves y amables. Traté de quitarme a Edward de encima, pero se apretó más contra mí. Tiré con fuerza de su camisa para empujarle y escuché cómo la tela se rasgaba, dejando su pecho al descubierto. Se separó de mí un instante con la visión nublada por el deseo y la contrariedad: le había dejado las uñas grabadas en la piel sangrante. Me miró con rabia y me abofeteó. Abrí la boca por la sorpresa y me llevé las manos a la mejilla, sin poder creer lo que había hecho.


  —Eres una furcia, y esta noche vas a ser mía.


  Edward volvió a la carga y me inmovilizó con su cuerpo contra la pared, noté los ladrillos de obra vista rugosos contra mi nuca. De nuevo, su boca estaba sobre la mía, intentando poseer un territorio que jamás sería suyo. No iba a permitirlo. Le di un rodillazo en la entrepierna que le hizo gemir de dolor. Se mordió el labio y torció la cabeza sin quitarme la vista de encima. Ahora sí que estaba loco de furia, podía verlo en el brillo asesino de su mirada. Se abalanzó sobre mí y pude ver claramente que iba a golpearme de nuevo. Sin embargo, esta vez estaba preparada. Detuve el golpe como Denís me había enseñado hacía ya tanto tiempo. A pesar de los meses sin practicar, mi cuerpo parecía recordar el modo de moverse en una lucha. Entonces le lancé un derechazo que lo tumbó de golpe. Me subí sobre él y lo golpeé un par de veces más. Cuando quise darme cuenta, Edward Stuart estaba inconsciente bajo mis pies.


  Me aparté espantada. Se había hecho el silencio en el local. El grupo de marineros que había a mi lado me observaba atónito. Al cabo de un segundo, irrumpieron en vítores y aplausos, como si mi hazaña fuera digna de una de las leyendas que contaban en sus barcos cuando caía la noche en medio de la mar. El jolgorio de esos hombres pareció reanimar al resto de clientes, que volvieron a sus respectivos entretenimientos y bebidas. Dejaron de mirarme.


  Di un par de pasos atrás y me choqué contra un pecho firme. Me volví espantada, pensando que quizá Edward no hubiera venido solo y me había topado con un guardaespaldas o algo similar. Sin embargo, me relajé en cuanto comprendí que se trataba de Lucien. Su aroma a madera y a sándalo lo envolvía todo. Llevaba unas ropas raídas y descombinadas, que parecía que hubiera robado de cualquier tendedero. Su cabello estaba despeinado y caía sobre su rostro. Sus ojos me parecieron más grises que nunca.


  —¿Qué haces aquí? —atiné a preguntar.


  —Venía a ayudarte. —Le dirigió una mirada de circunstancias al cuerpo inconsciente que yacía a un lado—. Aunque veo que no me necesitas.


  Lo conocía lo suficiente como para saber que estaba enfadado, aunque se esforzara por no dejar traslucir sus sentimientos.


  —Quería que Edward me contara algo sobre…


  La mano de Lucien se cerró con suavidad sobre mi muñeca; observó mi mano amoratada.


  —Será mejor que tengamos esta conversación en casa.


  Me condujo fuera del local sin soltarme y, por muy absurdo que fuera, me sentí mucho mejor al tenerlo cerca.


  CAPÍTULO 37


  Lucien


  Hice un esfuerzo sobrehumano para no decir nada en la calesa. Había parado a un cochero con tan malas formas que lo vi dudar antes de acogernos dentro de su carruaje; sin embargo, la bolsa repleta de monedas que coloqué sobre su mano terminó de convencerlo. Aproveché el trayecto para observar el paisaje, ignorando deliberadamente a la mujer que tenía delante. Porque estaba fuera de mí. Su osadía no sólo me había supuesto tener que robar las cochambrosas ropas del tendedero de alguien para entrar en The Shadow’s Pit sin montar un escándalo con mi desnudez, si no que encima Edward había aprovechado para poner sobre ella sus sucias zarpas. No podía apartar la imagen de ese desgraciado besando a la mujer que me robaba el sueño cada noche. La había tocado como si fuera su dueño. La había acorralado como si tuviera derecho a reinar sobre ella. Y todo había sido culpa mía por no haber previsto la situación. Empezaba a conocer a Margot, debería haberme adelantado a sus movimientos. Había sido estúpido por mi parte pensar que iba a quedarse quieta y dejar que yo me ocupara de la investigación solo.


  El cielo empezó a chispear con desgana, pero al cabo de unos minutos las gotas de agua comenzaron a golpear con fuerza en las ventanas de la calesa, como si quisieran descargar sobre nosotros la furia de un mundo que yo, después de trescientos años de existencia, no alcanzaba a comprender. Igual que todavía no entendía qué me ocurría con Margot. Puede que fuera la única mujer que me había rechazado en toda mi vida, la única que no se había querido casar conmigo, la única que me miraba con desprecio. Y, sin embargo, ahora era mi esposa y allí estaba yo maldiciéndome internamente por lo que podría haber ocurrido si Stuart la hubiera interceptado de ese modo en otro lugar, o en otro momento en el que Margot no hubiera estado tan acertada con sus golpes. Porque debía reconocerle que tenía talento para las peleas, por mucho que me fastidiara no haberme podido erigir como su salvador.


  Notaba su mirada sobre mí, como si quisiera leer las emociones en mi rostro. Estaba esforzándome por no dejar traslucir ni uno de mis pensamientos. Si le contaba cómo me había hecho sentir esa noche, toda mi coraza se resquebrajaría. No podía confesarle que cada vez que entraba en nuestra habitación y olía su perfume me sentía mareado de deseo; tampoco podía decirle que quería protegerla de todo y de todos: sobre todo de Edward Stuart; y por supuesto que no podía expresarle con palabras cómo me había hecho sentir aquel tímido beso, que en ocasiones pensaba que había sido una alucinación.


  No.


  Tenía que fortalecer mis defensas, establecer un perímetro que no pudiera atravesar jamás. Apreté las mandíbulas para contener la desesperada necesidad de mis ojos de posarse sobre ella. Me moría de ganas de saber si estaba bien, de asegurarme de que ese indeseable no le había hecho daño; pero sabía que en cuanto lo hiciera no podría retener más la rabia que me provocaba toda esa situación. Estaba furioso con ella. Por ponerse en peligro de ese modo. Por ser tan impulsiva y obstinada. Por no haber confiado en mí y contarme su plan, por muy descabellado que fuera.


  Después de lo que me pareció una tensa eternidad, el cochero se detuvo frente a nuestra casa. El aguacero se había intensificado y el suelo estaba embarrado. Bajé sin importarme no llevar un paraguas; ya había paseado bajo la lluvia muchas veces, no me importaba una más. Sin embargo, por el rabillo del ojo vi que Margot titubeaba, como si no creyera que apearse bajo esa tromba de agua fuera una buena idea. No me detuve y caminé hasta la entrada. Eso pareció decidirla y escuché sus pasos apresurados chapoteando tras de mí. Apreté los labios cuando comencé a notar las gotas de agua resbalando por mi piel; habían bastado segundos para que la lluvia me calara la ropa.


  Abrí la puerta y dejé que mi querida esposa pasara antes de cerrar de un portazo que no pude contener. Me quité el abrigo empapado y observé asqueado que el agua se había colado hasta mi camisa sin piedad, del mismo modo en el que lo había hecho ella con mi alma.


  —¿No vas a decir nada? —dijo Margot al fin.


  Me permití mirarla entonces. Se había quitado la capa mojada, pero su ropa había corrido la misma suerte que la mía, y su sencillo vestido de algodón se había quedado pegado a su cuerpo como un guante seductor que me hizo tragar saliva. Me esforcé por que mis ojos no se movieran de los suyos. Puede que le lanzara una de esas miradas asesinas que solían amedrentar a todo el mundo, pero que no parecían tener el más mínimo efecto en ella.


  —¿Y qué quieres que diga, Margot?


  La escuché resoplar. Me di cuenta de que, en vez de arrepentida por su falta de prudencia, estaba tan enfadada como yo. Como si hubiera trastocado sus maravillosos planes.


  —Lo que has hecho esta noche ha sido una temeridad —la reprendí—. Nos has puesto en peligro a los dos. Te recuerdo que si te pasa algo a ti, me pasa mí.


  Ella se cruzó de brazos. Bien, no iba a ser una conversación fácil.


  —Estaba tratando de investigar a Edward: iba a emborracharlo para que se le soltara la lengua.


  Lo que se le habían soltado eran los bajos instintos, quise gruñirle, pero me contuve.


  —Tenía la situación bajo control —insistió con un tono que trataba de sonar convincente.


  Era evidente que ni ella misma se lo creía.


  —Intento mantener la cordialidad contigo —dije al fin—, de verdad que lo intento; pero me lo pones muy difícil.


  La oí chasquear con la lengua.


  —¿Yo te lo pongo difícil? No soy yo la que se escabulle cada noche y me oculta constantemente sus movimientos —me gritó.


  Casi me eché a reír de lo absurdo de lo que acababa de decir.


  —¿Acaso no te has escabullido hoy?


  Me acerqué a Margot sin controlar mis movimientos. Ella retrocedió un paso y terminó con la espalda contra la puerta, como si mi ira la intimidara. Bien, porque debería. No estaría mal que comenzara a respetarme un poco.


  —¿No me has ocultado que ibas a verte con Stuart? —continué, con mi nariz casi rozando la suya. Ella se puso roja, no supe si de rabia o de vergüenza.


  —¡Eso ha sido totalmente distinto! Tú, en cambio, no me cuentas nada. ¿Cómo sabías que iba a estar en la taverna esta noche?


  Me estrujé el cabello, desesperado.


  —¡No lo sabía, por el amor de Dios! Llevaba días vigilando a Edward Stuart casi constantemente. Ya te dije que el tipo me parecía muy turbio y que estaba seguro de su relación con Aeterna. Simplemente no te quería inmiscuir en el tema; bastante tienes con compartir un pasado con él.


  La referencia a su truncada historia de amor le demudó la cara, como si le hubiera golpeado en un lugar que le dolía. A esas alturas mi lengua se había desatado y mi autocontrol se había quedado en algún lugar fuera de la casa.


  —¿Puedes hacerte una idea de cómo me he sentido cuando te he visto entrar con él? ¿Cuando he visto que te besaba?


  Margot abrió la boca con indignación y frunció el ceño. Alargó su insolente dedo y lo clavó en mi pecho húmedo.


  —Teníamos un acuerdo —me soltó—, se supone que no ibas a inmiscuirte en mi vida; nuestro matrimonio es una farsa y te da igual a quien meta mi cama si soy lo suficientemente discreta.


  Me asaltó una oleada de celos que me hizo perder cualquier resquicio de cordura que quedara en mí a esas alturas de la discusión.


  —¿Era eso lo que pretendías esta noche? ¿Acostarte con él?


  Fue muy rápida. Casi tanto como cuando había noqueado a Stuart. Escuché el tortazo antes de sentirlo en la mejilla como un latigazo. La miré más enfadado de lo que recordaba haber estado en mucho tiempo y me mordí la cara interior de las mejillas. Puede que me lo mereciera. Mi comentario había sido un golpe bajo, algo de lo que seguro que iba a arrepentirme. Pero no soportaba la idea de que en algún momento hubiera sentido la tentación de revivir su extinta historia de amor con el susodicho.


  —¿Qué diablos te importa, eh? ¿Acaso no me rechazaste la otra noche?


  Cerré los ojos un instante, tratando de serenar mi respiración, tan agitada como la suya. Si la había rechazado no era por falta de ganas, sino por poner algo de razón en toda esa locura. No podía dejarme llevar. Yo era alguien oscuro, y ella un ser de luz que no merecía que la arrastrara a mis tinieblas.


  —¿Por qué no contestas, Lucien?


  Porque no me sentía capaz. ¿Qué iba a decirle? ¿Que me moría de ganas de acercarme todavía más a ella? ¿Que ardía en deseos de secarle cada gota que resbalaba por su rostro con mis propias manos?


  —¡Contesta de una vez, maldita sea!


  Me golpeó en el pecho con dureza. No sé qué me pasó. Puede que al final no tuviera suficiente fuerza de voluntad para contenerme por más tiempo. La agarré de las muñecas para que dejara de pegarme y las coloqué junto a su cabeza sobre la puerta contra la que seguía apoyada. Escuché que contenía el aliento asustada. Entonces recorrí la distancia que me separaba de ella y la aprisioné con mi cuerpo, mucho más grande que el suyo. Sus ojos buscaron los míos en un intento desesperado de comprender mis intenciones. Abrió la boca para decir algo, pero no tuvo oportunidad. Porque la besé con furia. Ella se quedó inmóvil. Empecé a comprender la estupidez que estaba cometiendo y le solté las manos. Me disponía a separarme de ella entre mil disculpas por mi reacción salvaje, demasiado parecida a la del desgraciado por el que estábamos discutiendo. Pero entonces sus labios se entreabrieron, dándome acceso a su boca. Debería haberme apartado en ese mismo instante, pero no pude resistirme cuando sentí su pequeña mano, mojada por la lluvia, deslizarse por mi cuello y agarrarse a mi nuca como si se estuviera ahogando en un deseo muy parecido al mío.


  CAPÍTULO 38


  Margot


  Cuando ya me había convencido de que el gran Lucien James Haggard-Astor era un hombre sin sentimientos, había logrado hacerle perder los nervios por completo. Lo tenía frente a mí, totalmente desquiciado. Y de paso, la discusión me había sacado de mis casillas a mí también.


  —¡Contesta de una vez, maldita sea! —le grité.


  Me lancé sobre su pecho, que estaba demasiado cerca y comencé a golpearle. Por no compartir sus estrategias conmigo, por dejarme al margen, por haberme hecho sentir como una estúpida en tantas ocasiones. Pero, sobre todo, porque estaba dolida. Su indiferencia de la otra noche todavía se clavaba en mi pecho como una estaca. Yo le había besado y él ni siquiera se había movido, como si se tratara de una escultura de piedra, hermosa pero inalcanzable. Y ahora se atrevía a insinuar que yo quería algo con Edward, como si le importara un comino.


  Vi una llama oscura en sus ojos grises. Fue tan rápido que no sé cómo lo hizo. Terminé acorralada contra la puerta, con su pecho sobre el mío y mis manos a ambos lados de mi cabeza. Me costaba respirar, y no estaba segura de que fuera por la presión de su cuerpo: era por la avalancha de sentimientos que se estaba apoderando de mí. Por un instante, sentí miedo. Nunca me había parecido un tipo violento, pero quizá había estado equivocada. De nuevo, me pregunté qué le había llevado a ser un cancerbero. Quizá había sido un asesino, un psicópata o algo peor. Yo ni siquiera lo sabía y me había puesto a discutir con él sin ningún tipo de prudencia. Sin embargo, su respuesta fue completamente inesperada. Jamás me había parecido visceral, pero allí lo tenía, totalmente fuera de control.


  Me atravesó con esos ojos grises que me quitaban el aliento siempre que los miraba más de un segundo. Y de pronto se inclinó sobre mí y apretó sus labios contra los míos con tal fuerza que solté un gemido de sorpresa. Luego me liberó las muñecas y estuve segura de que iba a separarse de mí. No pude pensar. Simplemente entreabrí los labios para sentirlo más cerca, deseaba ese contacto desde hacía más tiempo del que me atrevía a reconocer. Enredé mis dedos en su cabello y lo atraje hacia mí. Si en algún momento Lucien había hecho ademán de recuperar la cordura, no se lo permití. Rodeé su cuello con los brazos y me estreché contra él. Nuestras ropas empapadas se convirtieron en un intermediario molesto entre nuestros cuerpos. Las gotas de lluvia descendían por nuestros rostros como caricias silenciosas y húmedas. Lucien me rodeó la cintura y respondió a mi movimiento con un beso nada contenido. Sentí su lengua buscando la mía y un sonido bastante vergonzoso escapó de mi garganta. Él respondió con un gruñido gutural. Sus manos descendieron hasta mis caderas, y las mías se colaron bajo su camisa. Me avergonzaba admitir que había deseado tocar su cuerpo desde que había amanecido entre mis sábanas por sorpresa aquella mañana, hacía ya tanto. Sentí su piel suave contra la yema de mis dedos y noté que se estremecía, como si hiciera demasiado tiempo que nadie lo tocaba así. Puede que ese mismo pensamiento fuera el que rompiera el momento. Porque tomó mi mano con firmeza y me apartó de él. Luego dio un paso atrás. Sus ojos todavía estaban nublados por el deseo y su respiración salía entrecortada de sus labios.


  —Lo siento —balbuceó.


  Antes de que pudiera retenerlo, abrió la puerta y salió a la calle, como si deseara que la lluvia apagara la llama que acabábamos de encender. Me apresuré en ir tras él, pero se convirtió en lechuza y alzó el vuelo. No pude seguirlo y su pelaje gris se perdió en el cielo casi negro de esa noche sin luna.


  Me desperté con una sensación extraña por todo el cuerpo, como si una corriente eléctrica se encontrara recorriéndolo todavía. Puede que se tratara de la marca del destino o más bien del recuerdo de aquel beso, que no me había abandonado ni siquiera en sueños. Lo había rememorado una y otra vez, tratando de comprender qué había ocurrido exactamente. Hasta donde yo sabía, Lucien no tenía ningún interés en mí. De hecho, ni siquiera era su tipo. Así me lo había hecho saber la noche de bodas. Entonces, ¿a qué había venido ese arrebato? Me había atormentado durante horas diciéndome que para él era tan sólo un juego. Quizá ahora que sabía que yo sentía algo más que desinterés por él, se había propuesto hacerme la vida imposible. No debería haberle besado esa noche de debilidad; no tendría que haberle mostrado ni una pequeña parte de mis sentimientos. Porque ahora le había dado poder. Tenía la fuerza de hacerme daño. Me revolví una vez más entre las sábanas en un intento de volver a conciliar el sueño, pero no lo logré. A parte de mis cavilaciones, había algo más que no me dejaba descansar. Me miré la maro. La tenía amoratada y algo hinchada. Desde luego, noquear a Edward de ese modo quizá no había sido la mejor de las ideas. Mis dedos no dejaban de ser demasiado finos para las peleas cuerpo a cuerpo e inesperadas como la de la taverna.


  Me puse en pie y caminé hasta la cocina. El señor Taylor no había preparado todavía el desayuno; de hecho, podía escuchar sus ronquidos proviniendo de la habitación de al lado. Miré por la ventana y me dieron la bienvenida los primeros rayos de sol del día. Su reflejo hacía que las plantas del jardín brillaran con un verde intenso, todavía cubiertas de la lluvia que no había cesado hasta hacía un par de horas. El sol, tímido, se abría paso ahora entre las nubes. Tomé la tetera y la rellené de agua, dispuesta a preparar algo de té. El simple hecho de agarrar los utensilios de cocina para preparar el desayuno me resultó doloroso, notaba los dedos entumecidos, como si mis articulaciones se hubieran vuelto de hierro oxidado, pesado y chirriante.


  —Supongo que a ti también te duele.


  Solté un gritó por lo bajo al descubrir que alguien había entrado en la estancia. Y que ese alguien no era otro que mi marido, con el que hacía unas horas había compartido un momento de lo más surrealista y tórrido contra la puerta de la entrada. Apreté los labios y no me atreví a mirarlo. ¿Se refería a su indiferencia? ¿Qué me tenía que doler?


  —La mano. —Aclaró haciendo un gesto con la cabeza hacia mis nudillos, que disponían de una amplia gama cromática, del blanco al morado, pasando por el azul.


  —Ah, esto —balbuceé.


  Lucien se acercó a mí y alcé los ojos para estudiarlo un instante. Parecía haber dormido tan poco y mal como yo. Tenía el cabello despeinado y ojeras, su rostro se mostraba serio, y había desaparecido de él cualquier rastro de la obstinación que solía usar conmigo. Como si tampoco supiera como enfrentarse a mí después de lo ocurrido.


  Alargó el brazo y me tomó la mano. Volver a tocarlo hizo que aquella corriente que no había dejado de sentir se activara con más fuerza. Recorrió mis nudillos con su pulgar y luego me miró a los ojos.


  —He amanecido con la mano como una patata caliente —me confesó, mostrándome la suya.


  Tenía un aspecto muy similar a la mía. Tuve que morderme los labios para ocultar una sonrisa ante su comparación.


  —¿Te parece gracioso?


  —No, no —me apresuré en corregirme.


  Lo miré y me percaté de que había un brillo divertido en sus ojos. Me soltó y se encaminó hasta la fresquera, donde guardábamos algo de hielo. Sacó un poco y lo envolvió en un trapo de cocina. Repitió la operación y, cuando tuvo dos fardos helados entre los dedos, me tendió uno.


  —Aplícalo cinco minutos sobre la zona, una vez cada hora. Por lo menos nos bajará la inflamación.


  Tomé lo que me ofrecía y lo coloqué sobre mi mano adolorida. Enseguida comencé a notar alivio, el frío relajando toda la zona.


  —Espero que a Stuart le esté doliendo más que a nosotros —murmuró.


  —Le di bastante fuerte —le aseguré.


  —Ya lo vi, ya —admitió con una sonrisa casi orgullosa.


  Luego, se puso serio de nuevo.


  —Espero que no se vuelva a repetir una tontería como la de ayer.


  Antes de que pudiera preguntarle si se refería a mi cita con Edward o a el beso que habíamos compartido, se marchó de la cocina, con su propio envoltorio de hielo contra la mano. Suspiré y me apoyé contra la encimera. Así que no íbamos a hablar de lo ocurrido, me dije. Lucien me había tratado con la misma distancia de siempre, como si no hubiera pasado nada entre nosotros, como si no nos hubiéramos aferrado el uno al otro con una fuerza que todavía sentía apretada contra mi piel. Bien, que así fuera. Era una experta en disimular. Llevaba toda la vida haciéndolo, pasando desapercibida, ocultando mis pensamientos.


  Por la tarde volvió a llover, y cualquier idea de pasear por el parque se vio borrada por litros y litros de agua que no dejaron de caer del cielo durante horas. Lucien había mandado empezar unas obras en el ala derruida de la casa, así que me entretuve un buen rato merodeando por allí. Cuando me cansé, me dediqué a leer un par de horas más, pero la novela que había elegido era bastante soporífera; o puede que yo no estuviera de humor. La cuestión es que abandoné la lectura y me estiré en el sillón, mirando alrededor en busca de algo que hacer. Vi que, a pesar de los esfuerzos del señor Taylor, parte de nuestra habitación estaba desordenada. Aunque el mayordomo se encargaba de quitar el polvo, hacer la cama y tenerlo todo bien colocado, parecía que no se atrevía a tocar demasiado el rincón en el que él y Lucien habían colocado todos los tesoros que habían ido encontrado por la casa después de que las bombas la destruyeran casi por completo. Quizá yo pudiera contribuir organizando esos enseres por temática o tamaño. Me senté en el suelo y comencé a inspeccionarlos uno por uno. La mayoría eran figuritas de oro o plata que recreaban a dioses del Olimpo y que, en su mayoría, me parecieron bastante feos. También encontré una cubertería, un juego de tazas de porcelana que parecía de lo más delicado, un par de flautas, un pequeño acordeón, cuadros con retratos de gente a la que no conocía ni llegaría a conocer. También encontré una cajita. Me llamó la atención porque, al contrario que todo lo demás, no parecía lujosa y estaba apartada, como si alguien le hubiera otorgado un lugar privilegiado. No tenía la pátina de polvo y cenizas que cubrían muchos de los demás objetos; estaba claro que alguien se encargaba de limpiarla con asiduidad. La acaricié con reverencia, percibiendo la importancia que debía de tener. ¿Para el señor Taylor? ¿Para Lucien? Decidí abrir el mecanismo que la cerraba. Crujió un poco al abrirse. Me quedé mirando el contenido sin comprender muy bien lo que estaba viendo: tenía ante mí una preciosa muñeca de madera, con un vestido de terciopelo rojo. Era evidente que era muy antigua, y la tela tenía algún agujero provocado por las polillas y el paso de los años. Me di cuenta de que en el interior de la tapa de la caja había una inscripción tallada con cuidado: «para Charlotte».


  Me encontraba tan concentrada en mi hallazgo que el sonido de la puerta me sobresaltó. Estuve a punto de lanzarlo todo por los aires del susto. Era Lucien, que volvía a casa, con las botas empapadas por la lluvia. Cuando me vio arrodillada en el suelo, con un montón de antigüedades a mi alrededor, se quedó atónito. Luego bajó la mirada hasta mis manos, que continuaban sobre la caja con la muñeca. Palideció, como si estuviera viendo a un fantasma. Entonces supe que me había propasado, que había invadido algún lugar al que no quería volver. Había abierto una puerta a su pasado.


  —Lo siento. —No supe qué otra cosa decir.


  Él se acercó a mí y me arrebató la caja de las manos, como si acabara de mancillar algo sagrado. Me puse en pie para no sentirme tan inferior ante él. Mi boca se abrió antes de que pudiera controlarla.


  —¿Quién es Charlotte?


  Lucien tomó aire y vi que se quedaba atrapado en su pecho, como si acabara de asestarle un golpe mortal. Cerró la caja y la colocó con delicadeza entre sus manos. Luego me miró a los ojos muy fijamente, en silencio. Y cuando ya pensaba que no iba a contestarme, me dijo algo que me tomó completamente por sorpresa.


  —Era mi hija.


  Luego dio media vuelta con la caja debajo del brazo y, como siempre, me dejó allí sola, con más preguntas que respuestas.


  CAPÍTULO 39


  1665, Londres, Inglaterra


  Lucien había intentado por todos los medios que su decisión de regresar a casa no importunara demasiado a Charlotte. Por mucho que ahora ostentara el título de conde, poco le importaban las riquezas. No pensaba seguir casado con un monstruo, con un ser que se dedicaba a arrebatarle la vida a los demás. Por mucho que le hubiera hablado del círculo de la vida y todas esas patrañas, no lograba comprender entonces por qué arrancaba de este mundo a buenas personas, como Marie, antes de tiempo. ¿Y qué había de los niños que morían cada día a causa de montones de enfermedades? ¿Acaso Ibis tenía piedad con ellos? No. Del mismo modo que no habría tenido reparos en condenar a un hijo para librarse de su papel en el mundo. Y eso le parecía todavía más deplorable. Si alguna vez la había amado, todo ese sentimiento se había convertido en resentimiento; las mariposas en el estómago se habían convertido en una bola espesa que le costaba digerir.


  Y, a pesar de todos sus esfuerzos, Charlotte continuaba preguntando cada día sobre su bonita habitación en el palacio; por sus juguetes, de los que Lucien solamente había consentido que se quedara con la muñeca que él mismo le había tallado; y por su madrastra, a la que le había tomado cierto cariño. Lucien, con paciencia, le explicaba que de momento estarían en su antigua casa, porque tenía un trabajo importante que hacer a las afueras de la ciudad. La niña no se creía ni una palabra de lo que le decía, así que al día siguiente volvía a preguntarle, con la leve esperanza de que se le escapara un poco de verdad.


  Lucien estaba convencido de que había tomado la decisión correcta. No podría haber seguido adelante con esa locura. Sin embargo, cuando vio que la salud de Charlotte comenzaba a resentirse, toda su determinación comenzó a resquebrajarse. El aire en el barrio de St. Giles no era tan limpio, las calles estaban sucias y se podían oler los excrementos por todos lados. Ya empezaba a hacer calor, y había montones de moscas y ratas alrededor del río. Lucien trató de no fijarse en el ambiente enfermizo que se respiraba en las calles e intentó mantenerse firme en su decisión. No se dejaría corromper por el dinero y las comodidades, nunca lo había hecho. «¿Ni siquiera cuando la vida de tu hija depende de ello?», le preguntaba la voz de su conciencia a cada rato.


  Decidió centrarse en comprar unos cuantos víveres en el pequeño mercado que se organizaba semanalmente a un lado del Támesis, donde se encontraban las cabañas más alejadas de las murallas de Londres. Tenía intención de realizar una compra rápida; había dejado a Charlotte en cama: desde hacía un par de días había comenzado a sentirse cansada, y no quería arriesgarse a que enfermara. Sin embargo, vio que la parada en la que solía comprar pescado en salazón y algunos huesos para caldo estaba cerrada. Lo mismo se encontró cuando se acercó al lugar que solía ocupar el panadero. Extrañado, se acercó al frutero, que se afanaba en apartar unos cuantos insectos que sobrevolaban por encima de su mercancía.


  —¿Dónde están la señora Davies y el señor Johnson? —le preguntó al tendero.


  El tipo dejó de espantar a los mosquitos para mirar a Lucien con gesto contrariado.


  —¿No lo sabe? La señora Davies murió hace cuatro días, y el señor Johnson nos dejó anoche.


  Lucien lo miró conmocionado.


  —Lo lamento mucho —dijo—. Me parecieron tan saludables la última vez que los vi…


  El frutero chasqueó la lengua.


  —Es lo que tiene esta maldita peste —le contestó el tipo—. Tan negra como la mismísima muerte.


  Lucien palideció. Pensaba que la amenaza de la peste los había dejado atrás. ¿De nuevo esa enfermedad asolaba la ciudad?


  —Encima esta vez es más virulenta, los enfermos están cayendo como moscas —explicó el frutero, y estrujó a uno de los insectos entre sus dedos—. Se dice que van a decretar una cuarentena doméstica para que la gente no salga de sus casas y que no dejan entrar en el puerto a los barcos de varios países. Han establecido algunas casas de peste para aislar a los enfermos, pero permíteme dudar de que todo esto vaya a servir de algo. Tratan de encerrarnos como a animales para que no les llegue a los ricachones de la city, pero no se van a librar. He visto cómo algunos nobles comenzaban a empaquetar sus pertenencias; piensan largarse cuando la cosa se ponga fea. Y no dude de que se pondrá muy fea.


  Lucien tragó saliva y observó con horror el gesto convencido de ese hombre. Con el corazón encogido, le pidió un par de manzanas, le pagó y regresó a casa, sin comprar el pan ni los huesos que quería para una sopa. No podía dejar de preguntarse si su decisión de marcharse de la comodidad del palacio de la condesa los estaría poniendo en peligro.


  Cuando regresó al mercado a la semana siguiente, la parada del frutero también estaba cerrada.


  La fiebre comenzó de forma súbita. Una tarde cualquiera, mientras estaba preparando un poco de sopa para Charlotte, Lucien empezó a sentir un calor que emanaba de su propio cuerpo, y no del fuego en el que estaba preparando la cena. Tuvo que sentarse porque de pronto, sus piernas, que siempre habían soportado con estoicidad horas de trabajo en el taller de ebanistería, ahora parecían no ser capaces de sostenerle. Cuando Charlotte lo vio así, lo miró horrorizada.


  —Padre, ¿se encuentra bien?


  Lucien le dijo que sí, que no pasaba nada. Continuó preparando la cena, sentándose cada poco. Comieron en silencio, mientras las gotas de sudor bajaban por sus sienes, ante la mirada preocupada de su hija.


  Antes de que cayera el sol, ya estaba en la cama. Empezaba a sentir dolor en los ganglios de la zona del cuello; puede que hubiera cogido frío, aunque le extrañaba en aquella época del año. Sin embargo, cuando se despertó en mitad de la noche, presa de unos virulentos vómitos, Lucien sabía que algo iba terriblemente mal. Charlotte se acercó corriendo en cuanto lo escuchó.


  —¡Aléjate! —le gritó él con la poca fuerza que le habían dejado los espasmos provocados por haber devuelto la cena.


  La pequeña lo miró como si le hubiera golpeado. Lucien trató de calmarse para no asustarla. Porque en el fondo sospechaba lo que le estaba pasando: se había contagiado. Sintió un terror en las entrañas al pensar en todo lo que ello implicaba. Si se quedaba en la casa, estaría exponiendo a Charlotte a la enfermedad. Pensó en marcharse a una de las casas de peste de las que había oído hablar, pero no tenía dinero para pagar por esos cuidados; y se le rompía el alma de pensar en dejar sola a Charlotte en mitad de una pandemia. ¿Qué pasaría si nunca regresaba? ¿Y si él moría? ¿Qué iba a ser de ella? Las lágrimas se escaparon de sus ojos sin que pudiera evitarlo, calientes y febriles.


  —Cariño, coge un pañuelo y tápate la boca y la nariz —dijo con la voz rota, cuando logró retomar la calma—. No te acerques a mí, pase lo que pase.


  Charlotte lo miró con sus enormes ojos descompuestos por el miedo.


  —Si… —Lucien detuvo una arcada como pudo—. Si no sobrevivo, márchate y ve en busca de la condesa. ¿Me entiendes?


  La niña comenzó a sollozar. Lucien maldijo su suerte. Lo único que estaba consiguiendo era asustarla. No podía pensar con claridad, era como si su cerebro se hubiera vuelto de gelatina. Quizá por eso había pensado en ella. Ibis podría ayudarla si las cosas se torcían, aunque no soportaba la idea de enviarla con alguien tan egoísta. Sin embargo, era preferible a que se quedara sola en mitad de la calle.


  —Tranquila, eso no va a pasar —dijo al cabo de un tiempo, más para él que para su hija.


  Charlotte se secó los ojos con la manga y Lucien vio cómo se alejaba en busca de un pañuelo. Se lo colocó sobre el rostro tal y como le había indicado. Sonrió antes de sumirse en una oscuridad que duró varios días.


  Cuando despertó, estaba cubierto por el sudor frío que sigue a la fiebre. Se incorporó, con el cuerpo todavía adolorido, como si hubiera librado la mayor batalla de su vida. Todo a su alrededor era un caos: había platos sucios, bacinillas llenas de desechos que prefería no mirar, y el hedor de la estancia era mareante. Pero lo peor de todo fue el silencio. Un silencio antinatural. Un silencio aterrador.


  Lucien se levantó del lecho y buscó a su hija de un rápido vistazo. Se le detuvo el corazón por un instante cuando la descubrió tumbada en su pequeña cama, en el otro rincón de la casa. Estaba hecha un ovillo y con sus bracitos cubría su estómago, como si le doliera. Tenía los ojos cerrados, el cabello empapado y su muñeca de madera aferrada al pecho.


  —¡Mierda! No, no no. Charlotte, cariño…


  Lucien se acercó hasta ella y analizó el estado que presentaba su hija. Estaba pálida y parecía deshidratada. Había restos de vómito en la comisura de sus labios y en las śabanas. Estaba dormida, aunque el sueño distaba mucho de ser plácido. De vez en cuando se contraía con muecas de dolor. Se tragó las lágrimas. La había dejado sola. Le había fallado. Y ninguna enfermedad le servía de excusa. Se acercó a la cocina y llenó un cazo con el agua más fresca que encontró, que no lo era tanto. Le limpió la cara y la boca y luego le colocó un paño mojado en la frente para tratar de contener la fiebre. Sin embargo, el cuerpo débil de Charlotte no parecía aceptar la ayuda. Seguía ardiendo, presa de vómitos que ni siquiera sabía cómo detener. La dejó sola unos minutos para dar aviso de que necesitaba un médico con urgencia. Mientras esperaba, se abrazó a ella y lloró aferrado a su cuerpo, rezándole a un Dios en el que no creía para que no se la llevara con Marie. Para que Ibis no se la arrebatara. La muerte. Sintió una rabia intensa al pensar en ella, en esa mujer que lo había engañado con sus sucias artimañas. Si se la llevaba… Si se la llevaba al más allá se volvería loco.


  Sus plegarias no obtuvieron respuestas. Y el médico nunca apareció.


  Charlotte se marchó cuando el último rayo de luna se cruzaba con el primero del sol, ante la mirada horrorizada de Lucien, que había visto cómo cualquier esfuerzo por mantenerla a su lado había sido en valde.


  La pequeña exhaló su último suspiro contra el cuello de su padre, mientras él le suplicaba que se quedara un poco más.


  —Charlotte… —no paraba de repetir su nombre mientras la mecía, como había hecho cuando era tan sólo un bebé y los cólicos no le permitían coger el sueño.


  Los recuerdos de aquellos ocho años lo atormentaban: su sonrisa que lo iluminaba todo, sus primeros pasos, tan torpes; cuando le dio un beso amoroso por primera vez; los achuchones; las risas cuando le hacía cosquillas. No podría soportarlo. Dolía demasiado.


  Pensó en quitarse la vida varias veces. Ojalá la peste se lo hubiera llevado con ella para ahorrarle ahora ese trabajo. Sin embargo, antes de que pudiera tomar la resolución, alguien llamó a la puerta. Ignoró la llamada.


  —Soy el médico —insistieron.


  Lucien, presa de una rabia ciega, se acercó en dos zancadas hasta la puerta.


  —¡Llega tarde! —le chilló entre sollozos—. ¡Llega tarde!


  Se derrumbó y cayó de rodillas en el suelo, a los pies de un desconocido al que ni siquiera le había visto la cara. Llevaba una horripilante máscara negra con forma de cuervo, que se suponía que lo protegía de la enfermedad.


  —Lo lamento.


  El hombre no lo tocó ni le dedicó más palabras de aliento. Lo vio otear hacia el interior de la casa, hasta encontrar el cuerpo de Charlotte sobre la cama.


  —Tenemos que llevárnosla, señor.


  Lucien alzó la cabeza con un gesto de horror en los ojos.


  —¿Qué está diciendo?


  —No podemos dejar los cuerpos de los fallecidos en las calles.


  Entonces Lucien se percató de que el galeno no había venido solo. Tras él se encontraban un par de hombres que sostenían una enorme carreta. En ella se encontraban varios cadáveres apilados.


  —No —zanjó.


  Trató de cerrarles la puerta, pero uno de esos tipos puso el pie y dio un empujón para mantenerla abierta.


  —Es la ley —le explicó el médico con firmeza—. De nuevo, lamento su pérdida. Pero la seguridad de la población es parte de nuestro deber.


  Lucien agarró al médico de la pechera y lo elevó del suelo.


  —¿Y dónde estaban ustedes cuando les pedía ayuda? ¿Dónde? —le gritó en la cara.


  Aprovechando el momento, uno de los hombres entró en la casa.


  —¡No te atrevas a tocar a mi hija, desgraciado!


  Fue en busca del tipo, pero alguien le golpeó con fuerza en la cabeza; puede que con una barra de hierro. Todo se volvió borroso y su cuerpo dejó de responder. Cayó de bruces y lo último que vio antes de perder la consciencia fue cómo uno de esos desgraciados tomaba en brazos el cuerpo de su pequeña para dejarlo junto al resto de cadáveres. La muñeca de madera que Charlotte había abrazado hasta el final cayó al suelo con un sonido hueco. Lucien no pudo soportarlo más y todo se volvió negro.


  CAPÍTULO 40


  Había anochecido, pero el calor continuaba siendo asfixiante. Lucien notaba la sangre resbalando por su sien y colándose bajo el cuello de la camisa; el golpe de aquel guardia todavía lo tenía aturdido. Aun así continuó caminando, con una pequeña muñeca de madera colgando de una de sus manos. St. Giles parecía un barrio fantasma. El toque de queda mantenía a los ciudadanos recluidos en sus casas. Tan sólo escuchaba algunos lamentos lejanos, de enfermos o de personas que —como él— acababan de perder a sus seres amados. Los oía como si provinieran de otro mundo, de uno al que él ya no pertenecía. Charlotte se había llevado con ella buena parte de su alma, y ahora no era más que un cascarón vacío, dañado para siempre e incapaz de sentir otra cosa que no fuera dolor. Sus pasos no eran tan firmes como solían serlo, arrastraba los pies sobre el pavimento como si fuera uno más de los desdichados que habían sucumbido a «la muerte negra»; así habían bautizado algunos a esa nefasta enfermedad.


  No tardó en llegar al pequeño bosque que rodeaba el Támesis; incluso los animales parecían de luto esa noche. No podía escuchar a los roedores que normalmente vagaban de un lado a otro cuando se ponía el sol; tampoco ululaban las aves nocturnas; incluso el rumor del río parecía pausado, como si le estuviera aguardando. Lucien se detuvo cuando llegó a las orillas del Támesis. Las aguas ya no estaban heladas como en invierno, pero tan sólo los más imprudentes se aventuraban a bañarse en esa zona; las corrientes eran fuertes y, a menudo, letales. Miró hacia la zona en la que había visto a Ibis por primera vez. No pudo evitar querer viajar en el tiempo, poder advertirse a sí mismo de que se mantuviera alejado de esa mujer; que no tratara de salvar lo insalvable. Y, sin embargo, tenía la sensación de que aquello no habría marcado la diferencia. Se habría llevado a Charlotte de todos modos, como había temido desde el primer momento en el que había sostenido a su bebé entre los brazos; Ibis la había sentenciado desde el momento de nacer, igual que a Marie. No tenía piedad con nadie. Y le parecía una traición haber albergado sentimientos alguna vez por la mujer que había arrasado con todos a los que había amado en este mundo.


  Pero eso ahora ya no importaba.


  Todo terminaría pronto; dejaría de sentir ese vacío.


  Se encaramó a la orilla y miró hacia las aguas turbulentas. Cerró los ojos y respiró el aire impregnado de podredumbre que se extendía desde hacía días por toda la ciudad. Se agachó y depositó con cuidado a la muñeca de Charlotte sobre unas rocas, al lado de un banco de flores bastante bonito. Sonrió con tristeza y acarició la melena de la muñeca, hecha con hilos marrones. Se secó las lágrimas y luego agarró una piedra bastante pesada, la abrazó contra su pecho con la poca resolución que quedaba en su cuerpo debilitado por la pérdida, la enfermedad, y los golpes de la vida. Luego saltó. No luchó contra el peso que lo llevaba hasta el fondo de las aguas. Las corrientes lo aplastaron contra una de las paredes del río y sintió que se le clavaba una rama en las costillas. Gritó, pero tan solo brotaron burbujas de sus labios. Tragó agua al intentar respirar en un acto automático de su cuerpo por sobrevivir. Otro golpe. Y luego uno más contra unas rocas afiladas. Empezó a ver borroso, privado de oxígeno y con el cuerpo magullado. De pronto vio una luz a ambos lados de su campo de visión, convencido de que había llegado la hora de partir, de que era la agonía previa al descanso eterno.


  Sin embargo, cuando se formó frente a él el hermoso rostro de Ibis, supo que no habría paz para él. La mujer avanzó hasta Lucien dando un par de brazadas y forcejeó para que soltara la piedra. No pudo resistirse demasiado, estaba al borde de la inconsciencia. Ella logró su propósito, y Lucien terminó por soltar el lastre. Entonces Ibis lo arrastró hasta la superficie. Lucien apenas podía mantener los ojos abiertos. La condesa llevó su cuerpo maltrecho hasta la orilla más cercana y lo sacó del agua. A pesar de las temperaturas, comenzó a tiritar. Estaba perdiendo mucha sangre.


  —¡Lucien! —Ibis le dio unos golpes suaves en la mejilla para que se mantuviera alerta.


  Aunque no le respondió, se esforzó en permanecer con los ojos clavados en ella. Y solo pudo sentir una cosa al verla de nuevo: la odiaba. La odiaba con todas sus fuerzas.


  —¿Qué diablos estabas haciendo? —le gritó ella, a punto de perder los nervios.


  Su cabello, casi blanco, se pegaba a ambos lados de su rostro por culpa del agua, que resbalaba por sus perfectas facciones como si fueran caricias envenenadas.


  —No quiero seguir viviendo —le soltó, como si fuera evidente.


  —Lucien… —Ella lo miró con lástima.


  —¡No te atrevas a mirarme así! —le gritó furibundo, incorporándose de golpe y apartándose de su lado.


  Ella pareció descolocada al percatarse de que el hombre dulce y afable que había conocido tiempo atrás, se había esfumado. Ahora tan sólo tenía frente a ella a un Lucien lleno de rencor.


  —¡Todo esto es por tu culpa! —continuó vociferando—. ¡Eres lo peor que me ha pasado en la vida!


  Ella aguantó sus reproches con estoicismo. Lucien se tambaleaba por culpa de las heridas que se abrían paso por su cuerpo; sin embargo, se mantuvo firme y se dijo que emplearía sus últimas fuerzas en enfrentarla.


  —Comprendo que estés dolido…


  Lucien pensó que se volvería loco.


  —¿Dolido? —chilló, incapaz de controlarse—. ¡Has matado a mi hija! No te haces una idea de cómo me siento.


  —Lucien, escúchame y trata de entenderlo.


  Apretó los puños a ambos lados de su cuerpo para no lanzarla al río. Quería perderla de vista para siempre.


  —Damu tenía razón —le dijo Ibis—. Mi amor por ti me cegó durante mucho tiempo y no tuve en cuenta mis obligaciones. Solamente quería ser una mujer feliz por una vez en mi existencia. Pero mientras yo vivía en mi cuento de hadas, el mundo se estaba superpoblando. Sin mi labor, nadie moría y eso, sostenido en el tiempo, era peligroso. Se agotarían los recursos, vendrían hambrunas, la extinción. Y ahora tengo que resarcir mi error.


  —Me importa muy poco todo eso, Ibis.


  —Necesito que me escuches —continuó ella con voz suave, como si tratara de hechizarlo—. La salud que tuvo Charlotte mientras estuvo en el palacio no fue causada por una mejor calidad de vida, sino porque yo paré de trabajar. Corté el curso de la naturaleza por ti.


  —No… —La voz de Lucien se quebró—. No te atrevas a mencionar su nombre.


  —Ahora me veo en la obligación de acelerar el proceso, de limpiar el mundo de todas las almas que ya no pertenecen a él.


  —Está peste… ¿La has enviado tú?


  —Era la única forma de recuperar el ciclo natural.


  —Nada de esto es natural—sentenció—, es un despropósito: hay huérfanos a cada esquina, cadáveres sin enterrar, extorsionadores que aprovechan la ocasión. Y tú te llenas la boca hablando de deber y naturaleza. Eres un monstruo.


  Ella alzó la barbilla, dolida. Lucien percibió que cualquier atisbo de humanidad que hubiera visto en ella acababa de desaparecer. Se erguía ante él como una diosa a la que un miserable humano como él no tenía el derecho de insultar. Pero le importó muy poco. Lo único que deseaba era partir con Charlotte.


  —Puedes odiarme si lo deseas —aceptó Ibis, dando algunos pasos hasta él.


  Sus rostros estaban muy cerca, pero Lucien no sintió más que repulsa por la mujer que una vez le había robado el corazón.


  —Pero no pienso permitir que tú mueras. —Clavó el dedo índice en su pecho.


  Lucien notó que sus piernas se tambaleaban, no sólo a causa de las heridas, sino por lo que implicaban sus palabras. Necesitaba reunirse con Charlotte; no podía vivir sin ella.


  —No te entiendo.


  —No necesito que lo entiendas, querido. Eres mi esposo, y vas a estar en este mundo hasta que a mí me plazca.


  —No soy tuyo; y si algún día lo fui, dejé de serlo cuando descubrí tu engaño.


  —Ya lo creo que lo eres. Desde hoy, vas a ser mi cancerbero.


  —¿Qué? —Lucien comenzó a balbucear.


  Ibis recorrió la distancia que los separaba y se inclinó sobre él. Lo besó antes de que pudiera apartarla. Ibis se aferró a su pecho para evitar que la empujara y, a pesar de sus intentos por zafarse de ella, no pudo hacer nada para impedirlo. De pronto comenzó a notar que sus heridas dolían menos, y que un calor extraño comenzaba a extenderse por todos los músculos de su cuerpo. Notó que sus sentidos se agudizaban: la vista, el oído, el olfato, incluso el tacto. Todo parecía magnificarse a su alrededor.


  Cuando Ibis se separó de él, la miró horrorizado.


  —¿Qué me has hecho?


  —Te acabo de conceder un lugar de honor a mi lado. Vas a ayudarme a gestionar a algunos de mis mensajeros. Ellos se encargan de acompañar a las almas al más allá.


  —No, no, no. —Le parecía estar viviendo una pesadilla.


  —Ya lo creo que sí —replicó ella con una sonrisa ladina—. Pero no te preocupes, disponemos de toda la eternidad para que te hagas a la idea. Por el momento, sólo tendrás que controlar tus sentidos. Notarás que son un poco distintos, como los de un ave nocturna, acostumbradas a vivir en la oscuridad del inframundo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pronto lo descubrirás.


  —Ibis, no me hagas esto —le suplicó—. Déjame partir, no quiero seguir en este mundo.


  Ella apretó los labios y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, vio en ellos una resolución que lo aterró.


  —No. Te quiero a mi lado, lo desees o no.


  Luego una bruma densa y fría lo envolvió todo. Cuando quiso darse cuenta, Ibis se había marchado.


  CAPÍTULO 41


  Margot


  Londres, 1919


  Todavía no sabía cómo relacionar la última confesión de Lucien con el hombre estirado e inalterable al que conocía. «Era de mi hija», había dicho cuando me había encontrado mirando aquella muñeca. Y luego había desaparecido, como siempre que las cosas entre nosotros se complicaban. Cada vez estaba más segura de que era su modo de marcar distancias, de alejarse de las cosas que, de una manera u otra, arañaban la humanidad que tanto se esforzaba por mantener enterrada en algún lugar de su ser.


  Tenía la sensación de verlo menos que nunca; la única persona con la que me relacionaba era el señor Taylor y la hermana de Edward, que siempre estaba dispuesta a tomar una taza de té conmigo. Así fue como descubrí que, al parecer, estaba preocupada por su hermano. Claire me explicó que Edward llevaba unos meses comportándose de un modo extraño y que se metía en más problemas de lo habitual. Me limité a decirle que todos teníamos malas épocas y que quizá él estuviera pasando por una, sin atreverme a confesarle cómo se había propasado conmigo y las malas compañías que frecuentaba últimamente; por no hablar de su posible implicación con Aeterna. Había encontrado en ella lo más cercano a una amiga que se podía hallar en la superflua sociedad londinense, y no quería perderla por culpa de Edward. Claire se convirtió en uno de mis pocos apoyos allí, a parte del mayordomo, que solía charlar conmigo sobre temas mundanos. Sospecho que el señor Taylor sentía un poco de pena por mí. Él, más que nadie, debía de percibir cómo mi supuesto esposo me ignoraba de una forma tan descarada como dolorosa.


  Aquella noche había logrado conciliar el sueño con relativa facilidad. Estaba leyendo una novela soporífera acerca de una familia de granjeros y no aguanté más que unos minutos antes de que me venciera el cansancio. Solía pasarme las mañanas ayudando al señor Taylor a supervisar las obras que Lucien había mandado realizar en el ala destrozada de la casa. Durante las últimas semanas, los trabajos habían avanzado mucho y ya habían recuperado la estructura exterior, por lo que la mansión se encontraba ya con un techo que lo cubría todo. Aún así, los espacios estaban vacíos y las habitaciones, desangeladas. A pesar de eso, más de una vez me sorprendía a mí misma paseando por ellas, imaginando cómo iba a decorarlas, qué utilidad podría darle a cada una de ellas. Quizá un estudio de pintura, una biblioteca o una sala de espiritismo. Había pasado tanto tiempo entre esas cuatro paredes que comenzaba a sentirlas como mi hogar, y en el fondo tenía miedo de no verlo nunca completado. Puede que Lucien terminara pidiendo la nulidad de nuestro matrimonio en cuanto solucionáramos su problema con la marca del destino. ¿Qué pasaría entonces? ¿Tendría que regresar a casa de mis padres en Barcelona? El pensamiento me revolvía el estómago y me provocaba una profunda desazón. Por muy mal que me llevara con Lucien, él no era como mi padre: no me cortaba la libertad, no volvía borracho ni se jugaba su fortuna a las cartas; y por absurdo que pareciera, sabía que podía confiar en él. Tenía que admitir que mi marido, contra todo pronóstico, me había demostrado tener cierta integridad moral y después de la revelación de la muñeca de su hija, comenzaba a preguntarme quién se escondía realmente bajo esa coraza. Jamás me habría imaginado que había sido padre, ni que habría tenido una vida normal antes de convertirse en cancerbero. ¿Y si no se trataba del demonio al que yo me había empeñado en ver?


  La novela de los granjeros descansaba en mi regazo, subiendo y bajando al ritmo de la respiración de mi sueño, cuando un golpe lejano me despertó. Abrí los ojos descolocada y me incorporé rápidamente. El libro cayó al suelo con estrépito y vi cómo un par de páginas se arrugaban contra el suelo. No lo recogí, porque escuché otro crujido que no me gustó en absoluto. Me pareció que venía del ala que estaba en obras, aunque quizá tan sólo fueran ruidos procedentes de la calle. Agradecí llevar todavía el sencillo vestido de algodón que me había puesto el día anterior. Me sentí menos expuesta que si hubiera llevado uno de mis camisones. Otro crujido lejano. Me puse en pie y miré hacia la puerta del señor Taylor, que permanecía cerrada. Debía de estar descansando y no quería importunarle con mis temores. Cuando escuché otra vez aquellos sonidos extraños, me armé de valor y me encaminé hacia la puerta que separaba mi habitación de la parte que se estaba reformando. Se abrió con un crujido que me provocó escalofríos. El olor del yeso invadió mis fosas nasales y tuve que abrazar mi propio cuerpo para evadir la sensación de frío que hacía en esas estancias vacías. Entonces los escuché claramente. Pasos. Por la cantidad, deduje que no se trataba de una única persona; puede que fueran dos. Retrocedí rápidamente para dar la voz de alarma y que el señor Taylor avisara a la policía de que unos intrusos estaban entrando a robar a casa del conde Haggard-Astor, pero no me dio tiempo. Me topé contra el pecho amplio de un hombre corpulento. Trastabillé y tuve que apoyarme sobre un montón de ladrillos que se encontraban a un lado. Sin embargo, cuando alcé la mirada para estudiar al intruso, no lo encontré. Se había escondido, igual que los compinches que sabía que andaban por allí cerca. Sentí que se me erizaba el vello de la nuca, notaba el peligro acechándome. Entonces escuché que se abría la puerta de un golpe. Me dio un vuelco el corazón, convencida de que venían a por mí. Sentí un inmenso alivio cuando reconocí los rasgos de Lucien observándome con preocupación. Tras él se encontraba el señor Taylor. Estaba tan distraída en su reciente entrada, que el sonido de la detonación me tomó completamente desprevenida. Antes del dolor, escuché el aire cortándose en dirección a mi hombro y, sólo después, noté el golpe lacerante en el hombro. Alguien me había disparado. Grité casi al mismo tiempo que Lucien, que estaba llegando hasta mí. Ambos caímos de rodillas. Entre las brumas de la inconsciencia escuché cuchicheos y pasos apresurados. Los asaltantes. ¿Iban a terminar con nosotros? Temblé de miedo y, sin ser muy consciente de lo que hacía, me arrastré hasta Lucien. Alargué la mano hasta la suya, estaba soportando la misma cantidad de dolor que yo. Para mi sorpresa, no rehuyó el contacto, sino que envolvió mis dedos entre los suyos. Puede que estuviera tan convencido como yo de que íbamos a morir. Cuando pasaron unos minutos y no pasaba nada, me esforcé por abrir los ojos. Ya no se escuchaban a los intrusos, parecían haber abandonado la casa. Lo único que podía escuchar en la lejanía eran los gritos del señor Taylor, que vociferaba en plena calle pidiendo ayuda. Un médico. Luego me rendí, sin soltar a Lucien.


  Me desperté cuando los rayos de sol entraban con fuerza por la ventana, en un insólito día despejado en el cielo inglés. Tardé unos segundos en recordar lo que había sucedido, hasta que noté un dolor sordo en el hombro que me hizo encogerme en la cama. Fue entonces cuando reparé en que no estaba sola en el lecho: Lucien se encontraba a mi lado, preso de un sueño que no parecía demasiado plácido. Tenía el ceño fruncido y el cabello cayendo sobre su frente, desordenado. Aunque no llevaba el hombro vendado del mismo modo que yo, se notaba cierta tensión en la zona, como si la tuviera adolorida. Le acaricié el rostro y su expresión se relajó al instante. Abrió sus ojos grises y me miró fijamente unos instantes; puede que estuviera tratando de comprender qué había pasado con el mismo poco éxito que yo.


  —¡Por fin han vuelto en sí!


  La voz del señor Taylor me hizo percatarme de que no estábamos solos. El mayordomo se encontraba en un sillón junto a la cama, con una expresión de alivio en la mirada que me conmovió.


  —Menos mal —continuó—. El médico dijo que no era grave, que el disparo tan sólo la había rozado; pero le ha costado tanto despertar que empezaba a pensar que se había equivocado… Ciertamente, a pesar de su reputación, ese galeno no me pareció muy bueno. Decía que era imposible que tuvieran una herida tan parecida, con la misma forma e inclinación. Menuda tontería en la que fijarse. ¿Puede creérselo?


  La cuestión es que yo sí me lo creía. El mal de Lucien no era otro que el reflejo del mío propio, pero eso no podían saberlo ni el señor Taylor ni el médico, por supuesto.


  —¿Los han atrapado? —preguntó Lucien con la voz ronca.


  La sábana se deslizó y me sonrojé al comprobar que iba sin camisa. El médico debía de habérsela quitado para examinarlo. Traté de separar la imagen del recuerdo del tacto de su torso aquella noche contra la puerta, pero me resultó imposible y me sonrojé. Él se levantó y fue en busca de una camisa, como si me hubiera leído el pensamiento. Me maldije por ser tan transparente. Mientras se abrochaba los botones, Lucien miró al señor Taylor en busca de una respuesta que no había llegado. El mayordomo miraba hacia otro lado mientras se rascaba la nuca.


  —Los asaltantes lograron escapar —confesó algo avergonzado—. Creí contar tres, pero no alcancé a verles la cara debido a la oscuridad. Lo lamento, señor.


  Lucien apretó la mandíbula, pero no lo reprendió. No era culpa suya, después de todo.


  —No tiene por qué disculparse —le dijo Lucien con una mueca de dolor; debía de escocerle el hombro tanto como a mí, y eso no era poco—. Esa gente sabía lo que hacía.


  Se quedó mirando por la ventana y supe que se estaban moviendo engranajes dentro de su cabeza, en una incesante búsqueda de causas y efectos de lo que había ocurrido.


  —¿Usted cree? —dudó el mayordomo—. A mí me parece que eran ladrones de poca monta que se asustaron al comprobar que la casa estaba habitada.


  —No —insistió Lucien—. Tuvieron ocasión de terminar con nosotros, de rematar la faena muy fácilmente. Pero no lo hicieron. Además, no se llevaron nada de valor.


  Reflexioné sobre lo que estaba dando a entender Lucien: que el ataque no había tenido nada de fortuito. Entonces, ¿cuál había sido el verdadero objetivo de esa noche? Tuve una revelación.


  —Querían asustarnos  —susurré.


  El señor Taylor me miró como si me hubiera salido una segunda nariz.


  —¿Y por qué alguien querría asustarles? —quiso saber desconcertado.


  —Ahora eso no viene al caso —atajó Lucien—. Señor Taylor, ¿podría dejarnos un momento a solas? Necesito hablar con mi esposa con cierta intimidad.


  El mayordomo se puso nervioso, como si de pronto se percatara de que se encontraba en medio de la habitación de un matrimonio joven que acaba de llevarse un buen susto. Probablemente pensó que querríamos buscar consuelo en los arrumacos del otro o algo parecido, porque desapareció tan rápido como si la habitación se hubiera prendido en fuego.


  Cuando el azorado señor Taylor abandonó la estancia, miré a Lucien con expectación.


  —¿Qué ocurre?


  Me miró muy serio, como si no pudiera creerse que yo no hubiera llegado rápidamente a la misma conclusión que él.


  —Tiene que haber sido Edward Stuart —me dijo sin quitarme los ojos de encima—, habrá querido vengarse por la paliza que le diste la otra noche.


  Arrugué la nariz, desestimando su teoría.


  —Edward no sé arriesgaría a entrar en casa de nadie en mitad de la noche —le expliqué.


  Lo conocía lo suficiente como para saber que le importaban mucho las habladurías: no hubiera soportado ser el hazmerreír de Londres si alguien lo hubiera cazado allanando una propiedad.


  —En eso estamos de acuerdo.


  Lo miré con los ojos muy abiertos, como si se hubiera vuelto loco.


  —Stuart nunca se mancharía las manos haciendo el trabajo él mismo —se explicó.


  Torcí el gesto.


  —Sigo sin verlo claro.


  Lucien se puso tenso, como si creyera que estaba defendiendo el honor de Edward, cuando en realidad lo despreciaba por cómo se había comportado conmigo la última noche.


  —Ese tipo tiene contactos en el East End —insistió—. Los hombres que nos asaltaron eran de la banda de Jimmy Jones, un conocido maleante de la zona. Y el otro día se reunió con él. ¿Qué más necesitas para creer que no es el angelito que tú piensas?


  Chasqueé la lengua y me erguí. Me di cuenta de que yo tampoco llevaba mucha ropa y me apresuré a cubrirme con la sábana. Aun así, los ojos de Lucien se incendiaron por un momento casi efímero. Quizá lo había imaginado.


  —No soy estúpida —le espeté—. Soy muy consciente del rumbo que ha tomado Edward y de que tiene muy poco que ver con el chico al que conocía. Pero aun así me cuesta pensar que haya mandado a unos esbirros para matarnos.


  —Para asustarnos —matizó.


  —Bueno, en cualquier caso, quienquiera que haya sido, lo ha logrado. Estoy aterrada —confesé.


  Pareció que mis palabras aplacaron el aire beligerante de Lucien. Se acercó a mí y, sin previo aviso, me rodeó con su cuerpo, en un abrazo de medio lado para evitar que nuestras heridas chocaran.


  —No dejaré que te hagan daño —susurró contra mi pelo.


  Iba a preguntarle si lo hacía por mí o por él, dado nuestro destino compartido. Sin embargo, no fui capaz de hablar cuando me vi envuelta en su aroma a madera y sándalo. Cerré los ojos y apoyé la cabeza en su pecho.


  De pronto se separó de mí, como si hubiera tomado consciencia de lo íntimo de aquel gesto. Se despidió abruptamente y salió de la habitación.


  CAPÍTULO 42


  Lucien


  La situación se me estaba yendo de las manos. Cada vez me resultaba más complicado mantenerme alejado de Margot y estaba seguro de que ella no tardaría en darse cuenta de que no me era tan indiferente como le quería hacer creer. Eso, por no hablar del desastre que suponía que Edward Stuart hubiera sido capaz de acceder a mi propia casa y atacarla. Era evidente que no había sabido protegerla como se merecía, así que ahora me tocaba asumir medidas drásticas para mantenerla a salvo, alejada de los malévolos planes de Aeterna y cualquiera de sus secuaces.


  Esperé unos días a que su herida sanara antes de proponerle el plan que había estado barajando casi desde el mismo instante en el que la había visto pálida, herida y postrada en la cama: debía alejarla de Londres y de mí.


  Fui a verla por la tarde, casi a la hora de cenar. Sabía que estaría en casa porque, al contrario de lo que ella creía, me sabía muy bien sus rutinas. La vergonzosa verdad era que el tiempo que no pasaba investigando a Edward Stuart, lo usaba en conocerla mejor: le gustaba el café con un poco de leche, adoraba el té de frambuesa, leía montones de novelas románticas y otras tantas con tintes góticos; disponía de una baraja de cartas del tarot, que ocultaba bajo el colchón.


  Decidí interrumpir su tarde de lectura cuando vi que se le empezaban a cerrar los párpados. Abandoné mi forma de lechuza y me vestí con un conjunto que había dejado en la terraza para esas ocasiones. Puede que al principio me pareciera divertido provocarla con mi desnudez, pero ahora me resultaba bochornosa mi naturaleza híbrida. ¿Le parecía repulsivo por ello? No me lo había parecido cuando había permitido que la besara de aquel modo, pero Margot hacía que me sintiera inseguro, como un joven inmaduro que no sabe cómo enfrentarse a una mujer. Y lo cierto es que ella era distinta, y no tenía ni idea de cómo hacer que no me odiara como lo había hecho desde el primer día.


  Cuando entré por la puerta, había logrado controlar mi peinado y la ropa no parecía demasiado arrugada. Ella me miró sorprendida por la visita y dejó de forma casi inmediata el libro que estaba leyendo sobre la mesita auxiliar.


  —Buenas tardes, Lucien —dijo con falsa formalidad.


  Vaya, sí que estaba enfadada. Debía de preguntarse por qué no la había visitado durante su convalecencia, cuando lo cierto era que no me había despegado de su ventana.


  —Veo que ya estás recuperada —dije con muy poco acierto.


  —Sí. El señor Taylor me ha cuidado muy bien —replicó con retintín.


  No la culpaba por estar furiosa conmigo, pero no podía contarle lo que me dolía verla así. Tan sólo hubiera empeorado las cosas.


  —Ahora que ya estás lo suficientemente sana para viajar, deberías regresar a Barcelona.


  Saqué el pasaje que había comprado esa misma mañana y se lo tendí. Me miró como si la hubiera insultado.


  —No voy a marcharme.


  Cerré los ojos, hastiado. No pensaba que fuera a oponer resistencia a pasar una temporada en compañía de su prima y su familia. Pero, por supuesto, se trataba de Margot, y ella nunca iba a ponérmelo fácil.


  —No estamos seguros de los próximos movimientos de Aeterna ni de Stuart —traté de explicárselo—, allí estarás más segura.


  —¿Yo o tú? —gruñó.


  —Ambos —le concedí—. Confío plenamente en Dante. Él no permitirá que nada te ocurra bajo su techo, y yo podré investigar aquí sin temor a que te ataquen de nuevo.


  —¿Es eso lo único que te importa? ¿Tu propia eternidad?


  Si ella supiera cuánto había odiado mi incapacidad de morir hace unos siglos. Y cuánto empezaba a odiarla de nuevo.


  —Míralo como quieras —le solté algo ofendido—, pero eres una mera mortal. Y esa debilidad va a terminar por matarnos a los dos.


  Se levantó del sillón en el que había estado leyendo y se acercó a mí dando un par de zancadas enérgicas. Estaba más que enfadada.


  —¡Pues prefiero ser humana que convertirme en un ser frío y sin escrúpulos como tú! —me gritó, clavándome uno de sus hermosos dedos en el pecho.


  Me entraron ganas de tomarle la mano y besarle el dorso tan sólo por ver la contrariedad en ese ceño fruncido.


  —¿Acaso aquel beso no significó nada para ti? —terminó soltando.


  Los dos nos quedamos en silencio. No me había esperado que me reprochara aquel momento de flaqueza por mi parte, que continuaba acechándome cada vez que cerraba los ojos. Mi vista bajó de forma inconsciente hasta su boca, que se encontraba bastante cerca de la mía. Tuve que reunir todo mi autocontrol para no responder con un nuevo beso.


  —A estas alturas de mi vida, soy incapaz de sentir —mentí.


  Ella pareció decepcionada un instante, pero rápidamente recuperó la compostura. Me arrebató el billete de barco que todavía sostenía entre los dedos.


  —Muy bien. Me marcharé a Barcelona y por fin podré perderte de vista de una vez por todas —accedió y, aunque al final iba a hacer lo que le había pedido, sus palabras me dolieron.


  Me dió la espalda, dando por concluida nuestra discusión. Me quedé allí de pie unos instantes, observando su figura recortada contra el ocaso que se colaba por la ventana. Su cabello rubio, ondulado, suelto sobre su espalda. Me pregunté qué pasaría si me acercaba a ella y le rodeaba la cintura, si le retiraba el cabello y le confesaba la verdad: que estaba enamorado de ella desde hacía mucho tiempo. Incluso desde antes de que nuestros caminos se cruzaran.


  Aunque ya habían pasado dos años, podía recordar perfectamente aquella mañana. Dante y yo habíamos regresado al palacio Recasens después de décadas de ausencia. Me encontraba en una de las habitaciones de invitados cuando en la ventana del edificio de enfrente había descubierto una cabellera dorada brillando bajo la luz del sol. Me había escapado más de una vez hasta su ventana para observarla un poco más de cerca, sin atreverme a encararla nunca en mi forma humana. Había algo en ella que me atraía sin remedio. Quizá por eso había viajado hasta su alféizar la noche en la que aquella flecha de las Tinieblas me había atravesado el pecho. Convencido de mi inminente muerte, había creído que una última imagen de su rostros habría sido un buen final con el que marcharme. Pero ella se había levantado de la cama y me había salvado; y el destino me había atado a ella irremediablemente. Yo lo había visto como una señal, pero Margot me había rechazado de pleno: cuando su padre había hablado de matrimonio, la sola idea de casarse conmigo la había horrorizado y se había roto algo dentro de mí. Desde entonces, me había estado comportando como un imbécil cuando ella estaba a mí alrededor, como si mi impotencia no tuviera límites. Porque sabía que, aunque lograra que ella se enamorara de mí —cosa harto improbable—, jamás podría haber un futuro para nosotros. Ella era una humana: envejecería y moriría. Y yo odiaba pensar en ello, en lo que dolería otra vez la pérdida. Marie. Charlotte. No soportaría añadir a Margot a mi lista de ausencias. Así que mi único objetivo era controlar mis impulsos y mis inoportunos sentimientos hasta haber roto este dichoso lazo del destino y recuperar mi libertad. Aunque algo me decía que jamás lograría quitarmela de la cabeza.


  Al final, me marché de la habitación sin siquiera pronunciar una despedida, por temor a que la verdad brotara de entre mis labios.


  Esa noche no pude dormir. Desde la terraza escuchaba a Margot prepararse la maleta para tomar una calesa a primera hora de la mañana rumbo a Bristol. Se subiría a un transatlántico y pondría un océano de distancia entre nosotros. El pensamiento me provocaba escalofríos.


  Estuve a punto de bajar numerosas veces para pedirle perdón y rogarle que se quedara conmigo, pero me obligaba a mantenerme firme: era una cuestión de seguridad; permanecer a mi lado se había convertido en un peligro y una insensatez. Para pensar en otra cosa, me puse a tallar una pequeña figura bajo la tenue luz de las farolas que iluminaban la noche. La terraza era un lugar solitario y me gustaba el silencio que se respiraba en ella. Allí podía dar rienda suelta al ruido que poblaba mi mente. Para cuando terminé la obra en la que había estado trabajando toda la noche, despuntaba el alba, y Margot salía por la puerta con todo su equipaje, como si no fuera a volver jamás. Al final me limité a pedirle al señor Taylor que la acompañara hasta el puerto para que no viajara sola hasta allí.


  No la detuve cuando se subió al automóvil. Me mordí el labio y apreté la lechuza de madera que acababa de tallar contra los dedos. Era para ella, aunque quizá nunca tuviera la oportunidad —o el valor— de dársela.


  CAPÍTULO 43


  Margot


  Barcelona, 1919


  El abrazo de Sibila fue como un bálsamo para mis heridas, aquellas que nadie más que yo podía ver. Lucien llevaba meses rompiéndome el corazón, y yo había sido lo suficientemente estúpida como para negármelo a mí misma. Por mucho que lo hubiera odiado al principio, en algún punto del camino mis sentimientos por él habían cambiado. Quizá habían sido pequeños detalles, sus miradas intensas; sus sonrisas, tan escasas y brillantes como un diamante. La cuestión es que había pasado de querer asesinarlo a desear que me besara y me dedicara palabras de amor. Pero era un imposible. Él mismo me lo había dejado muy claro: no era humano y hacía mucho que había dejado de sentir. ¿Por qué había esperado que conmigo fuera diferente? La culpa era mía por no haber sabido mantener la cabeza fría.


  —¡Estás demasiado delgada! —se quejó mi prima con preocupación.


  Me reí. Las maletas todavía yacían a mi lado, sobre el suelo ajedrezado del palacio Recasens, que estaba completamente reconstruido y brillaba con luz propia. Miré a mi alrededor, admirada por el trabajo de Dante y mi prima por levantar de nuevo parte de un edificio tan antiguo. Un trabajo muy similar al que Lucien había comenzado en Londres.


  —Ya pareces una madre diciendo esas cosas —le dije amorosa, poniendo una mano sobre su vientre, ya no tan incipiente.


  Di un paso atrás para verla mejor: sus mejillas estaban sonrosadas y más llenas de lo que recordaba; su cintura había desaparecido para darle espacio a la pequeña vida que creía en su interior, y era una imagen hermosa.


  —Tú, en cambio, estás radiante —le dije.


  —¿Tú crees? —preguntó un poco insegura.


  —Por supuesto; además, lo que importa es que tú y el bebé estéis bien.


  Sibila me dio otro abrazo.


  —¡Me alegro tanto de que estés aquí!


  Le dio un montón de instrucciones a una doncella: coloca las maletas en la mejor habitación, pon los vestidos en el armario, añade un par de mantas por si tiene frío; prepara una tina. Se notaba que estaba emocionada de tenerme allí, y no pude evitar contagiarme un poco de su alegría. Me condujo hasta un salón de té y nos trajeron un poco de chocolate caliente y unas pastas.


  —No puedo dejar de comerlo… —susurró con deleite mientras mojaba una de ellas en el líquido, todavía humeante.


  —¿Y Dante? —pregunté al percibir que estaba sola.


  —Se ha marchado a la fábrica para arreglar unos cuantos asuntos. Regresará para que comamos todos juntos. Aunque Lucien… ¿él no ha venido?


  Después de dar un pequeño sorbo, dejé la taza de chocolate en la mesa. Me había quemado.


  —No.


  Sibila frunció el ceño al percibir mi hermetismo; no solíamos guardarnos secretos.


  —¿Va todo bien? —quiso saber preocupada—. Ya sé que vuestro matrimonio no empezó con muy buen pie…


  Ahora ella también había dejado la taza sobre la mesa y me observaba con atención.


  —Ay, Sibila —me lamenté—. Me parece que estoy en un buen embrollo.


  Tenía que hablarlo con alguien o terminaría por explotar.


  —¿Qué ocurre?


  —Creo que me he enamorado de él.


  Vi que Sibila se aguantaba la risa.


  —¿Te resulta gracioso?


  —Creo que eres la primera mujer que ve como un problema estar enamorada de su propio marido.


  —¡No es tan simple! —me quejé—. Él no es humano, Sibila. No siente como nosotros.


  Ella pareció empezar a comprender lo que trataba de decirle.


  —Jamás va a corresponderme —concluí.


  —Eso no lo sabes —aseveró muy convencida; luego pareció dudar—. ¿Acaso se lo has confesado?


  —No. ¡No! —Se me encendieron las mejillas solo de imaginarme de decirle algo así a Lucien.


  —En tal caso, no puedes estar segura. No quiero que pienses que lo digo para animarte, pero el modo en el que te mira a veces… Me da la sensación de que trata de disimularlo, pero el día de la boda se le deshizo la coraza en un par de ocasiones —me explicó—. La primera, cuando te vio entrar en la iglesia. Tú estabas demasiado nerviosa mirando a todo el mundo, pero él no apartaba los ojos de ti, y te juro que pude escucharle tragar saliva. La segunda, fue cuando te dio ese extraño beso en la mejilla. No tendría por qué habértelo dado; de hecho, estaba un poco fuera de protocolo. Y aun así, sospecho que no pudo resistirse. En la noche de bodas, no…. ¿él no hizo nada?


  Me cubrí la cara con las manos, demasiado abochornada.


  —Vamos, las dos somos adultas —me dijo entre risas.


  —No ha habido noche de bodas, Sibila —le confesé.


  Abrió mucho los ojos.


  —¿No habéis…? —se cubrió la boca con las manos.


  —Ya te he dicho que no parece un hombre como los demás. Además, hicimos un trato.


  Me miró con suspicacia.


  —Le hice prometerme que no se acostaría conmigo.


  Sibila se pasó la mano por la cara, incrédula.


  —¿En serio tuviste el valor de pedirle eso?


  —Tenía muy claro que no quería un marido —me quejé, justificando a mi yo del pasado—. Además, en aquel entonces me parecía odioso.


  —Y ahora…


  —Ahora no lo sé. Cada vez estoy más convencida de que hay un Lucien muy diferente escondido bajo todas esas capas de indiferencia y obstinación. Un hombre amable, que te sostiene cuando estás a punto de caer. Y sospecho que me aleja tan sólo para protegerme, por mucho que me enfade.


  Sibila me miraba con una sonrisa bobalicona.


  —Eso ha sonado muy romántico.


  —¡Basta! No sé por qué te cuento todo esto —la reprendí entre risas.


  —Porque soy tu prima favorita.


  —Eres la única que tengo.


  Su carcajada irrumpió en la habitación y me sentí de nuevo en casa.


  Dante llegó puntual a la comida. Casi me costó reconocerlo. Ya no llevaba su acostumbrada ropa oscura, sino que se había vestido con una camisa azul cielo que le daba una nueva luminosidad, muy parecida a la de su casa. Sibila había obrado algún cambio milagroso en él.


  —Margot, me alegro mucho de verte —me dijo dándome un cálido abrazo.


  Le sonreí un poco cohibida, no es que hubiéramos sido íntimos antes de su casamiento con Sibila. De hecho, había desconfiado de él en más de una ocasión. Ahora que conocía su historia al completo, podía comprender por todo lo que tenía que haber pasado.


  —¿Cómo está Lucien? —me preguntó con despreocupación, sentándose a la mesa para tres que el servicio había dispuesto con mucho cuidado.


  Sibila se atragantó con el agua y lo miró con un gesto de advertencia. Él frunció el ceño y me miró.


  —¿Se está comportando como un imbécil? —quiso saber.


  Esta vez fue mi turno de atragantarme con la bebida. Tosí contra la servilleta para ganar unos segundos. Hasta donde sabía, Lucien y Dante eran amigos desde hacía décadas; hasta el punto de que mi marido había puesto su vida en manos de Ibis para que librara a Dante de una muerte segura. Tenía la sensación de que ambos conocían al completo las penurias que el otro había sufrido y estaba segura de que su amistad se sustentaba en que se habían conocido en sus horas más oscuras.


  —Eso es que sí —concluyó poniendo los ojos en blanco—. Siempre empeñado en apartar a todo el mundo.


  Lo escuché con atención.


  —Voy a decirte una cosa, Margot. Y negaré habértelo contado aunque me torturen —dijo con una sonrisa—: Lucien es una de las mejores personas a las que he conocido. No te dejes engañar por esa fachada que se esfuerza por mostrar: no es frívolo, ni siquiera es incapaz de sentir —añadió, como si lo hubiera escuchado pronunciar esas mismas palabras unos días atrás—. Lo que le pasa es que ha sufrido mucho y tiene miedo.


  —¿Miedo? —atiné a decir después de tal revelación.


  —No me pertoca a mí contártelo —continuó—, quizá él se sienta preparado para hacerlo algún día. Pero lo ha perdido todo en varias ocasiones. Su mayor temor es que le vuelva a ocurrir.


  Traté de encajar esa información con el hombre críptico con el que había compartido los últimos meses de mi vida.


  —Así que si se comporta como un verdadero canalla, es que en realidad le importas y ya no sabe qué hacer —me confirmó.


  ¿Era eso? ¿Trataba de poner distancia entre nosotros para protegerme de algo? ¿De quién? ¿De sí mismo? No. Quizá no sentía nada por mí; me estaba creando falsas ilusiones.


  Di un sorbo del vino blanco que habían dispuesto sobre la mesa y traté de calmarme.


  —A parte de eso, ¿cómo le va todo?


  Los ojos de Dante brillaban con la emoción por saber de un amigo. Aunque sabía que Lucien y él se carteaban con asiduidad, también era consciente de que el papel y la tinta quedaban muy lejos de poder sustituir la carne y el hueso de tus seres queridos.


  —Lo cierto es que tenemos algunos problemas.


  Decidí que podía confiar en él. Quizá podía ayudarnos a sacar el agua en claro. Les expliqué todo lo que había ocurrido desde nuestra llegada a Londres, de nuestras infructuosas investigaciones sobre Aeterna y sobre una posible manera de romper el lazo del destino que nos unía. Luego les revelé el extraño atentado en nuestra propia casa. Para cuando terminé, ambos me observaban consternados. Detestaban recordar todo lo que habían pasado por culpa de esa organización.


  —Por eso te ha enviado aquí —concluyó Dante pensativo—, teme que te hayas convertido en un objetivo.


  —No estoy muy segura. No comparte sus opiniones conmigo.


  Dante apretó los labios y me observó con resolución.


  —Esta noche vamos a ir a un sitio en el que quizá obtengamos algunas respuestas sobre quién puede estar detrás de todo esto. Busca la peor muda que hayas traído en tu equipaje.


  Sibila lo miró extrañado.


  —¿Lo peor? ¿Adónde vamos? —le preguntó.


  —Al Raval. —Luego la miró con un gesto de disculpa—. No creo que sea seguro que vengas con nosotros.


  Sibila miró hacia su barriga abultada y suspiró.


  —Está bien; pero id con mucho cuidado.


  —No te preocupes —dijo Dante.


  Se levantó de la mesa y se acercó hasta Sibila tan sólo para darle un pequeño beso en la frente.


  Debo confesar que cuando me encontré frente a El pozo de las sombras, tuve una especie de deja vu. Era una taberna de mala muerte que se encontraba en una callejuela del Raval, donde lo peor de la ciudad se agolpaba sobre un montón de sillas dispares y quebradizas. No estaba muy segura de que las mesas se aguantaran tanto por la calidad de la madera como por los restos pegajosos que llevaban allí décadas y hacían de sostén. El olor a cerveza agria y a vino de mala calidad se mezclaban en un ambiente repugnante y difícil de olvidar. En todos los sentidos me recordaba a The Shadow’s Pit, donde me había peleado no hacía tanto con Edward.


  —Conozco a la dueña —me dijo Dante—. Sabe mucho sobre todos: los borrachos hablan por doquier.


  Entonces lo miré como si realmente estuviera dentro de alguna pesadilla extraña en la que de pronto fuera a encontrarme con Lucien, una vampiresa y unos cuantos borrachos.


  —¿No se llamará Minerva? —logré preguntar en un balbuceo.


  No es que conociera a mucha gente en los bajos fondos, y la casualidad me parecía casi imposible. Sin embargo, los ojos de Dante se abrieron con reconocimiento.


  —Sí. ¿La conoces?


  —Tiene otro local en Londres —deduje sin contestarle exactamente.


  —Sí, y me temo que es igual de nauseabundo —se lamentó.


  —Lo sé. He estado allí con Lucien.


  Parpadeó sorprendido.


  —Este hombre elige los peores lugares para tener una cita, desde luego. Tendré que hablar seriamente con él.


  Me eché a reír, y la tensión que había sentido hasta el momento se evaporó un poco.


  —Voy a preguntar. Quizá Minerva sepa decirnos quién anda investigando sobre vosotros en Londres. Tiene oídos por todos lados.


  Antes de que pudiera decirle que Minerva ya estaba al corriente de todos nuestros problemas, incluso de la marca del destino, Dante se había alejado unos pasos.


  —Espera aquí y procura no hablar con nadie —me advirtió por encima de las canciones de taberna—; la mitad de quienes andan por aquí son almas en pena, cancerberos o demonios.


  Con eso se marchó, y me quedé en un rincón junto a la puerta, observando el lugar con una opresión en el pecho que no podía ignorar. Ese era el mundo de Lucien: la muerte, la oscuridad, los secretos. ¿Por qué aun así quería adentrarme en ello sin pensar en las consecuencias? ¿Desde cuándo había perdido la cabeza? Me centré en observar a Dante para no fijarme en el resto de especímenes que bebían sin parar a mi alrededor, rezando porque ninguno se acercara a mí.


  Dante habló primero con una de las camareras y luego con un hombre tan enorme que debía de ser el portero. Ambos negaron con la cabeza, pero le señalaron a un hombre mayor, delgado y con muy poco pelo, que se encaramaba a la barra del bar como si le fuera la vida en ello. Dante me hizo un gesto para que me acercara y obedecí al instante, deseosa de abandonar la soledad que me espantaba en un lugar tan turbio. Mis zapatos se pegaron al suelo de madera, que crujió con agonía bajo mi peso. Cuando llegué hasta él, me sentí algo más tranquila, aunque no pude evitar recordar que ahora Dante no era más que un humano como yo. Por muy alto y fuerte que fuera, nada podría hacer contra un cancerbero o una criatura del inframundo.


  —Margot, te presento a Argos —me dijo señalando al hombrecillo.


  Tenía los ojos pequeños, como un topillo que pudiera ver en la oscuridad a la que estaba destinado.


  —Es un cancerbero, como Lucien y Minerva —me explicó.


  Supuse que era de relativa confianza, puesto que le estaba dando nuestros nombres sin reparos.


  —Lo conozco desde hace muchos años —añadió para tranquilizarme.


  Ambos debían de notar mi nerviosismo, porque el tal Argos me sonrió con unos dientes tan sucios como ese antro. Había creído que todos los cancerberos serían atractivos, como Lucien o Minerva; supongo que estaba bastante equivocada.


  —Sí, hemos compartido buenas charlas con Lucien y Dante en otras épocas —me informó.


  Me esforcé por sonreír.


  —Aunque me alegro muchísimo de verte, hemos venido a visitar a Minerva —terció Dante—. Quizá ella pueda ayudarnos con unas preguntas.


  —Pues lo tienes complicado —replicó encogiéndose de hombros—. Esa mujer anda desaparecida últimamente. Dicen que se ha asentado en Londres.


  Fruncí el ceño y, por suerte, Argos no se hizo de rogar y continuó hablando:


  —Antes solía estar en Barcelona más tiempo, pero últimamente no se le ve el pelo. Y cuando viene, está más rara que un perro verde.


  Dio un trago de cerveza y me pareció que se tambaleaba. Enseguida recobró el equilibrio.


  —¿A qué te refieres? —quiso saber Dante.


  —Anda haciendo preguntas —susurró, como si de pronto le preocupara que alguien los escuchara.


  —¿Preguntas sobre quién? —pregunté ansiosa.


  El tipo me miró con sus diminutos ojos pardos.


  —Sobre los Fabra, sobre Aeterna y sobre lo que pasó en Barcelona.


  Vi que Dante palidecía. Éramos muy pocos los que sabíamos lo que había ocurrido realmente en las catacumbas de los Fabra, y debía permanecer siendo un secreto. El marido de mi prima enseguida se recobró, haciendo gala de toda su experiencia.


  —No te preocupes, Argos; nos has ayudado mucho. Volveremos en otro momento.


  El viejo cancerbero alzó su copa para brindar por ello y se encontró con el aire vacío frente a él. Dante me había arrastrado hasta la salida. Era una de las primeras veces que lo veía asustado.


  —Ahora no pueden volver —balbuceó—. Sibila, nuestro hijo. Todo estará en peligro.


  —Tranquilo —le dije, poniendo una mano en su brazo—. Ya estáis muy lejos de todo eso. Quizá eran preguntas por simple curiosidad. Puede que Minerva tan sólo esté tratando de ayudar a Ibis a desbaratar esa maldita organización, igual que Lucien.


  Asintió y pareció un poco más calmado. Sin embargo, yo sentía un sudor frío debajo de la ropa. Acababa de darme cuenta de una cosa: la flecha con la que habían herido a Lucien la noche en la que había aparecido en mi cama tan sólo se podía obtener en Las Tinieblas. Así que nuestro culpable tenía que ser alguien del inframundo. Casi caí de rodillas ante tal revelación. ¿Quién le estaba poniendo trabas a Lucien en su investigación? ¿Minerva? ¿El mismo Argos? No tenía sentido.


  Entonces caí en la cuenta de que, fuera quien fuese, con toda probabilidad sería un ser poderoso e inmortal contra el que nada podríamos hacer. A no ser que… Una idea comenzó a formarse en mi mente a una velocidad pasmosa, y me sentí estúpida por no haberlo pensado antes. Solamente había un modo de vencer a los seres de ese lugar, con una flecha de las Tinieblas. Y yo tenía una en mi poder.


  —¿Podrías dejarme en casa de mis padres? —le pedí cuando nos encontrábamos en la calesa.


  Vi que quería preguntar si estaba segura de querer verlos, pero estaba tan abatido por lo que había descubierto que ni siquiera lo hizo. Cuando el carruaje se detuvo delante de mi antigua casa, Dante me miró con preocupación.


  —No le digas nada de esto a Sibila, por favor. —Había súplica en sus ojos.


  Suspiré. Detestaba mentirle a mi prima, pero podía ver que tan sólo quería protegerla en un momento delicado como aquel.


  —No se lo contaré.


  Dante asintió y dejó que me marchara sin decir nada más.


  Esa noche no saludé a mis padres. No tenía nada que decirles. Me colé en mi vieja habitación utilizando las cuerdas que todavía colgaban del balcón; ahora las noches en las que escapaba para ir al gimnasio de Denís me parecían muy lejanas, otra vida.


  Cuando llegué arriba, no me entretuve entre los recuerdos vacíos de esas cuatro paredes. Me limité a abrir el segundo cajón de mi mesita de noche, donde estaba segura de que la había guardado. Y, efectivamente, allí estaba: la flecha de las tinieblas, rota en tres trozos y con los restos de sangre de Lucien. La envolví en una tela y me la guardé en el interior de mi vestido antes de bajar por el mismo camino, sigilosa e invisible como un fantasma.


  Visité al abuelo a la mañana siguiente y, en cuanto salí de su casa, me dirigí a un viejo herrero, conocido de la familia. Era discreto y no solía hacer preguntas. Le pedí que arreglara la flecha que había recuperado y por la tarde tenía listo el encargo. Con toda esa nueva información no podía quedarme en Barcelona. Debía advertir a Lucien de mis sospechas sobre Minerva y llegar hasta él con la solución a nuestros problemas: un arma infalible que podría protegernos.


  Al día siguiente tomé el primer barco que partía para Bristol, a pesar de las lágrimas de Sibila y el silencio preocupado de Dante. No podía dejar que Lucien se enfrentara solo a quien fuera que nos acechaba. Menos aún ahora que había encontrado a una sospechosa.


  CAPÍTULO 44


  Lucien


  Notaba la cabeza embotada, los brazos dulces del alcohol adormecían mis sentidos. Había bebido tantas botellas de whisky en los últimos días que ni siquiera mi cuerpo era capaz de eliminarlo, por muy poderoso que fuera. Era el único consuelo que había encontrado después de pasar más de una semana buscando un remedio para la mortalidad de Margot, sin ningún éxito. Llegados a tal punto, no podía soportar la idea de que muriera, ya fuera a manos de Aeterna, de la vejez o de cualquier enfermedad. Era su condición humana lo que nos separaba, y estaba convencido de que si encontraba el modo de solucionar ese punto, quizá nuestra relación pudiera evolucionar. Quizá sin el temor de que la muerte me la arrebatara, tuviera el valor suficiente para declararle mis sentimientos. Pero, por supuesto, no había encontrado nada que solucionara el problema. Al menos, nada que me convenciera. Existía la opción de convertirla en vampiro, pero me parecía una medida desesperada. Los vampiros eran seres por lo general despiadados, que se volvían fríos y deshumanizados. No quería ni podía imaginar a Margot siendo uno de ellos. Sospechaba que, de hacer algo así, ella cambiaría tanto que sería otra forma de eliminar su esencia; y eso era justo lo que no quería.


  Así que después de recorrer medio Londres en busca de respuestas y vagar por el otro medio de taberna en taberna, me había encerrado en casa tras comprar una cantidad ingente de alcohol en una bodega cercana. El señor Taylor me había mirado con cierta alarma cuando me había visto entrar cargado con más de diez botellas, pero había tenido el buen gusto de no preguntar. Supongo que le resultaba evidente que Margot no se había marchado a Barcelona en buenos términos y que yo me había comportado como un orangután con ella. Logré articular unas cuantas frases coherentes para darle una semana de vacaciones a mi mayordomo. No pareció muy convencido de dejarme solo, pero después de casi gritarle indicándole que me encontraba perfectamente, accedió; puede que lo espantara un poco.


  Cuando al fin me encontré a solas, me saqué las botas, que tenía empapadas por la lluvia que llevaba cayendo desde el mismo instante en el que Margot había abandonado la ciudad, como un recuerdo constante de que su luz estaba ahora muy lejos de mí. Me dejé caer sobre uno de los sillones de la pequeña zona de lectura que Margot había acondicionado y escuché las gotas de lluvia golpear contra la ventana con su cadencia rítmica. Cerré los ojos y percibí que mis sentidos comenzaban a aclararse. Me apresuré en abrir una de las botellas que había traído conmigo y di un par de tragos mientras maldecía mi naturaleza, que no me permitía permanecer en estado de embriaguez más que unos pocos minutos. Enseguida noté los efectos del alcohol entrando en mi sistema y me relajé. Sin embargo, mi mente se empeñó en seguir pensando en ella. No podía dejar de preguntarme qué estaría haciendo en esos instantes, si me odiaría por haberla obligado a marcharse de Londres, si sospechaba en lo más mínimo todo lo que me hacía sentir. También me atormentaba pensando que jamás volvería. No habíamos consumado nuestro matrimonio, así que tenía derecho a pedir la nulidad. En ningún momento había insinuado tal cosa, pero ¿y si alguien en Barcelona le aconsejaba separarse de mí? ¿Y si acudía a un abogado para deshacerse de una vez de mi molesta presencia? Entonces la habría perdido de todos modos. Mientras daba unos cuantos sorbos más directamente de la botella, me repetía que eso no importaba. Nuestra relación estaba condenada igualmente; si no nos separaba la ley, lo haría la muerte. Y en cualquier caso, Margot no me había dejado ver más que su desprecio hacia mí. Lo único que me hacía dudar de que quizá albergara hacia mí algún sentimiento más allá del odio era cómo había respondido a mis labios aquel día. Quizá se le había nublado el juicio, quién sabe.


  Me terminé una botella y luego otra, mientras las imágenes de Margot se repetían ante mí como si la estuviera viendo en uno de esos cinematógrafos. Sin sonido, en blanco y negro. En algún momento perdí el sentido y me sumí en un sueño etílico.


  Seguramente no habían pasado más que unos pocos minutos cuando entreabrí los ojos. Alguien me estaba dando golpes en la mejilla para que recuperara el sentido. Al principio pensé que sería el señor Taylor, que había decidido no abandonarme al ver claras mis intenciones de ahogar mi conciencia bajo litros de bebida. Sin embargo, cuando logré enfocar, tan sólo pude ver unos ojos azules que conocía muy bien. Me acechaban y eclipsaban cualquier pensamiento. Debía de estar sufriendo una alucinación, sino ¿cómo era posible que Margot se encontrara frente a mí? Me fascinó que mi mente fuera capaz de proyectarla con tanta nitidez. Incluso la arruga que se formaba en su ceño fruncido era idéntica a como recordaba. En un acto inconsciente alargué la mano hacia ella y traté de alisar el pliegue fruto de su enojo. Mis dedos tocaron su piel y me sobresalté al percibirla con una claridad apabullante. Puede que tuviera una buena imaginación, pero no me creía capaz de recrear su tacto, ni su calor; ni siquiera su aroma a té de frambuesas, que podía distinguir incluso por encima del olor del whisky.


  —Maldita sea, Lucien —la escuché quejarse mientras rodeaba mi cuerpo con sus brazos.


  Cerré los ojos al notarla tan cerca, embriagado por su proximidad. ¿La estaba soñando? ¿O realmente había regresado? No se me ocurría ningún buen motivo para que lo hiciera, y menos después de cómo la había tratado. Pronto me di cuenta de que el abrazo no era tal: Margot estaba tratando de levantar mi cuerpo del sillón.


  La oí farfullar y alejarse de mí. Luego me llegaron sonidos lejanos desde el baño: el grifo se abrió y comenzó a caer agua dentro de la tina. Casi me quedé dormido de nuevo escuchando el sonido relajante del agua al caer, que se entremezclaba con el de la lluvia que seguía cayendo en el exterior.


  Margot regresó al cabo de unos segundos; o de unos minutos. Continuaba viéndola borrosa, como si mi cuerpo hubiera llegado a su límite de alcohol y no fuera capaz de recuperarse al ritmo normal. Mejor. Así no tendría que centrarme en el modo en que me miraba, una mezcla de sorpresa y enfado. Me arrancó la camisa de malas maneras, como si lo que en realidad quisiera fuera abofetearme. ¿Por qué me estaba desnudando? Traté de enfocarla y me pareció que le dirigía una mirada azorada a mis pantalones. Decidió dejarlos donde estaban.


  Me obligó a levantarme de unos cuantos tirones y me tambaleé en cuanto recuperé la verticalidad. Me pasó su pequeño brazo por la espalda para sostenerme y percibí que se ponía nerviosa. Me condujo como pudo hasta el baño.


  —¿Dónde diablos está el señor Taylor? —se quejó.


  —Le he dado una semana libre. —Mi voz sonó cavernosa.


  —Por supuesto, para poder emborracharte sin frenos —rezongó mirándome con severidad.


  No pude evitar sonreír como un estúpido. Era preciosa. Entonces me dio un empujón y caí de culo dentro de la tina. Aullé en cuanto el agua helada entró en contacto con mi piel.


  —¿Qué haces? —grité, secándome el agua de los ojos.


  Ella se cruzó de brazos y me observó desde lo alto.


  —Quitarte la borrachera.


  La rabia sustituyó rápidamente a los efectos de la embriaguez. Me puse en pie y ya no noté que el mundo diera vueltas a mi alrededor. Salí de la bañera con una gran zancada. Margot se quedó mirando mi cuerpo con cierto reparo. Tuve la tentación de quedarme así solo para incomodarla, pero tenía frío. Agarré una toalla y me sequé el pelo y el torso, mientras ella miraba por la ventana con mucha menos seguridad que antes.


  —¿Qué diantres haces aquí? —logré preguntar, haciendo gala de mi amabilidad.


  —Tengo que informarte de algo.


  —Podrías haberme escrito una carta —espeté mientras recuperaba mi camisa—. Acordamos que en Barcelona estarías más segura.


  Me até los botones.


  —No. Tú decidiste eso solo —replicó recuperando su beligerancia.


  Lo cierto era que, por muy furioso que estuviera, deseaba estrecharla entre mis brazos y besarla hasta perder el sentido. La había echado de menos. El pensamiento me dolió porque algún día, cuando ella ya no estuviera en este mundo, la echaría de menos para siempre. Y entonces ya no volvería. Nos quedamos mirándonos unos instantes, supongo que midiendo nuestras fuerzas. Fue ella quien rompió el silencio.


  —En cualquier caso, el correo es demasiado lento.


  —¿Qué ha pasado? —quise saber.


  Debía de ser grave para hacerla volver tan deprisa. Cualquier rastro de whisky había desaparecido por completo.


  —Estuve con Dante en El pozo de las sombras.


  La miré como si se hubiera vuelto loca.


  —Tu insensatez ya no me sorprende, pero la suya… —me quejé.


  Dante debía de haber tenido buenos motivos para meterse en la boca del lobo después de haber recuperado su humanidad; sin embargo, no pude evitar reprocharle en silencio que hubiera llevado a Margot a un sitio así sin la protección suficiente. Ahora ya no era un mensajero que pudiera salvarla si las cosas se ponían feas.


  —Dante tan sólo quería encontrar a Minerva y hacerle unas preguntas.


  —Supongo que no la encontrásteis. La vi en su taberna de Londres ayer mismo.


  —Claro, me imagino que habrás pasado mucho tiempo con ella —espetó con maledicencia—. Con Minerva y unas cuantas más.


  Alcé las cejas. ¿Estaba celosa?


  —Creo recordar que acordamos en nuestra noche de bodas que eso no era de tu incumbencia —repliqué.


  No le aclaré que lo único que hice en The Shadow’s Pit fue tratar de borrar su hermosa cara de mi cabeza a base de ron barato.


  —No debería haber vuelto. —Chasqueó la lengua, exasperada.


  —En eso estamos de acuerdo.


  Sus ojos refulgieron con ira y dio un par de pasos furiosos hacia mí, hasta que su grácil nariz se quedó a escasos centímetros de la mía.


  —Estoy aquí para advertirte de que tu querida amiga se está comportando de un modo extraño —dijo con rabia—. Las últimas veces que la han visto por Barcelona, Minerva andaba haciendo preguntas sobre Aeterna y sobre lo que ocurrió en las catacumbas del palacio Fabra.


  Di un paso atrás como si me hubiera abofeteado y me pasé la mano por el pelo, todavía húmedo.


  —Cuando apareciste herido en mi ventana, alguien te había clavado una flecha de diamante fabricada en las Tinieblas —siguió—. Sólo alguien del inframundo podría conseguir un arma así.


  Me apoyé en la tina al comprender lo que trataba de decirme. Era evidente que había llegado a la misma conclusión a la que estaba llegando yo. Por eso había vuelto: para protegerme.


  —Creo que Minerva está detrás de ese ataque —concluyó.


  Cerré los ojos. Comenzaba a dolerme la cabeza y me costaba mucho imaginarme una traición así por parte de Minerva. Siempre había sido una de las cancerberas favoritas de Ibis; una de las más cercanas. ¿Qué sentido tendría que se aliara con Aeterna?


  —Esa es una acusación muy grave para hacerla a la ligera —reflexioné—. No tenemos pruebas ni puedo dilucidar ningún motivo. Minerva siempre le ha sido leal a Ibis; puede que solamente esté recopilando información para ella igual que hago yo. Quizá Ibis también le ha pedido que investigue.


  Margot pareció contrariada porque tratara de buscarle una explicación al comportamiento de Minerva; y yo estaba seguro de que tenía que haberla.


  —¿Y no podrías hablar con ella?


  —¿Con Minerva?


  —No, con Ibis.


  CAPÍTULO 45


  Margot


  —No, con Ibis.


  Pude ver cómo se le demudaba la expresión al mencionar a la muerte. Aunque había estado bajo los evidentes efectos del alcohol hasta hacía unos minutos, ahora Lucien parecía haber recuperado la sobriedad de golpe.


  —No es tan sencillo acceder a ella.


  Lo miré con escepticismo y me crucé de brazos. Estaba segura de que bastaría con que la llamara. ¿Acaso los cancerberos no eran informadores de la muerte? Se trataba de los encargados de mediar entre ella y los mensajeros que se dispersaban por todo el mundo. Tenía que existir una forma de que pudieran hablar con ella en cualquier momento.


  —Lo que pasa es que no quieres llamarla —solté incapaz de contener la lengua.


  La verdad es que estaba muy enfadada con él. Mientras yo había recorrido medio mundo para protegerle, él se había dedicado a emborracharse. Y estaba segura que más de una dama se habría pegado a él en el proceso. Encima Lucien no me lo había negado. ¿Había tenido una aventura en mi ausencia? Tenía que comenzar a controlar esos celos si no quería que fuera evidente lo que sentía por él.


  Lucien se frotó las sienes como si mi presencia le estuviera provocando dolor de cabeza. Me di cuenta de que, aunque se había puesto una camisa seca, seguía teniendo los pantalones mojados, pegándose a su cuerpo de un modo que me resultaba casi obsceno. Hice un esfuerzo por no fijarme en eso ni en el charco de agua que se había formado sobre las baldosas del baño.


  —Está bien. No quiero verla si puedo evitarlo.


  Fruncí el ceño. Sabía que tenían una relación complicada, pero no alcanzaba a comprender por qué sentía tanta animadversión por ella.


  —No sé nada sobre ti, Lucien —dije en tono conciliador.


  Si trataba de imponerme, tan sólo iba lograr que se cerrara en banda.


  —Puedes confiar en mí y contarme qué pasó entre vosotros.


  Los ojos grises de Lucien escondían una tormenta tras ellos; una que trataba de ocultarme. Dio media vuelta y se dispuso a desaparecer, como siempre. Sin embargo, alargué la mano hasta la suya y se la tomé con firmeza. Se detuvo, como si el contacto le hubiera provocado una descarga eléctrica.


  —No he cruzado un océano para que me dejes aquí sola otra vez —espeté con más seguridad de la que sentía.


  Lucien entreabrió los labios para decir algo, pero enseguida los cerró de nuevo. Cuando pensaba que iba a marcharse de todos modos, dio un paso hacia mí. Cerró los ojos y se pinzó el puente de la nariz con la mano que tenía libre. No me soltó. Al contrario, me acarició la piel con el pulgar, como si no pudiera contenerse. ¿Quizá él también me había echado de menos? Puede que todavía le duraran los efectos del alcohol y no supiera lo que estaba haciendo, dijo una voz maliciosa dentro de mi cabeza.


  —Ibis era mi esposa.


  Abrí tanto la boca que se me estuvo a punto de desencajar la mandíbula. Lo solté. Sí, realmente tenían una historia común; lo que no habría imaginado nunca es que Lucien se hubiera llegado a casar con la mismísima muerte.


  —Supongo que esa cara se me debió quedar cuando me enteré de quién era ella en realidad —replicó para rebajar la tensión que se había apoderado de mí.


  Se dio media vuelta y se quitó los pantalones con rapidez para ponerse unos secos. Aparté la mirada.


  —¿No te lo contó? —atiné a preguntar.


  Lo vi apretar las mandíbulas, como si ese engaño todavía le enfureciera.


  —No. Me utilizó para sus propósitos y me convirtió en la sombra que soy hoy.


  —Lo siento.


  De pronto, Lucien dejó de parecerme el orgulloso cancerbero que siempre me había empeñado en ver. En sus ojos pude ver por primera vez una vulnerabilidad que intentaba ocultarle a todo el mundo; una que me estaba dejando ver al fin.


  —Ibis había adoptado la identidad de la condesa de Astor cuando la conocí. Era joven, hermosa y muy rica. Yo, en cambio, era un pobre ebanista que trataba de sacar adelante a una hija.


  —¿Charlotte?


  El dolor se volvió más profundo y sus ojos se oscurecieron un par de tonos.


  —Sí. Tenía la salud delicada y mal vivíamos a las afueras de la ciudad. Una noche Ibis se apareció ante mí en el Támesis y lo cierto es que me enamoré de ella a primera vista. Con el tiempo he comprendido que aquello formó parte de un hechizo; la mujer a la que amé nunca llegó a existir. Era una invención, un personaje que ella había creado para manipularme. Después de tres siglos, la conozco muy bien, y no hay en ella nada hermoso.


  Escucharle hablar de sus sentimientos por otra mujer me generó una inquietud difícil de explicar. Así que Lucien había sido capaz de sentir, por lo menos antes de convertirse en cancerbero. Detesté que fuera otra —y precisamente Ibis— la que hubiera disfrutado de lo que parecía un afecto sincero por su parte.


  —La cuestión es que en ese momento me sentí arrebatado de amor y, aunque éramos de clases sociales distintas, nos casamos. Fui feliz durante unos cuantos meses, hasta que descubrí su verdadera naturaleza. Esa naturaleza fue mi condena. Y la de mi hija. Ella era mi razón de vivir —me explicó con la voz rota—. Mi niña…


  Alargué la mano hasta la suya y fui yo quien lo acarició ahora. No me atreví a preguntarle por ella. Algo me decía que esa parte de su pasado había terminado por romperle el alma.


  —Tenía ocho años cuando murió por culpa de la peste negra —dijo al fin.


  Apretó los labios y pude ver que se tragaba las lágrimas.


  —Una peste que la misma Ibis liberó. Cuando descubrí quién era, la enfrenté. Le dije cosas horribles, lo reconozco. Pero ella se había llevado a mis padres y a la madre de Charlotte antes de hora; detestaba la idea de la muerte. Así que la rechacé, le dije que no quería continuar con nuestro matrimonio. Con el tiempo he llegado a conocer lo orgullosa que es. Ahora me resulta evidente que se sintió herida. Presa de esa furia y con la excusa de equilibrar el mundo, soltó la peor epidemia de peste negra que ha conocido la humanidad.  Y esa plaga se llevó a mi pequeña.


  —Dios mío… —susurré.


  Alargué la mano hasta su rostro y le aparté el cabello de la cara. Acuné su rostro entre mis manos y mi pulgar se deslizó por su barba incipiente. Lo atraje hacia mí hasta envolverlo con mis brazos. Casi me sorprendió que se dejara abrazar. Lucien enterró su rostro en mi cuello y pude sentir su respiración cálida y entrecortada contra la piel de mi cuello. Aun así, mantuvo los brazos a ambos lados del cuerpo, como si contarme su historia le hubiera dejado sin fuerzas. Se separó de mí y me miró a los ojos.


  —Solamente Dante sabe cómo he llegado a ser el conde de Haggard-Astor y de dónde ha salido mi fortuna y el Rose Palace; fue la desdichada herencia que Ibis me dejó, junto con esta maldita condición de cancerbero.


  —¿Ella todavía te quiere a su lado? —quise saber.


  Sabía cómo Ibis le había perdonado la vida a Dante: lo había hecho porque Lucien se lo había pedido. Eso significaba que, de algún modo, seguía siendo especial para ella.


  —Ibis es caprichosa —replicó con sequedad—. Supongo que sigue encaprichada de mí, si eso responde a tu pregunta.


  Me mordí el labio. ¿De veras una diosa perseguía al mismo hombre por el que yo perdía el sueño? ¿Qué iba a hacer ahora?


  —¿Y tú? —pregunté con un susurro.


  Lucien me miró fijamente y suspiró.


  —Tengo unos asuntos que atender. Nos vemos mañana.


  Luego se marchó sin darme una respuesta. Me recosté en el sillón, hundida, tratando de adivinar lo que significaba ese silencio.


  Esa noche dormí sola, como siempre. Me desperté por culpa de unos golpes que provenían de algún punto al otro lado de la ventana. Todavía no había amanecido. El lado de la cama de Lucien permanecía vacío. Estiré el brazo hacia las sábanas y me pregunté cómo sería sentir su calor a mi lado todas las noches. Cerré los ojos y miré hacia la cristalera para perderme en la luna y las estrellas. Sin embargo, mis ojos se detuvieron en un punto del alféizar. Había algo sobre él. Me levanté de la cama y me envolví en mi batín de seda azul cielo. Caminé hasta la repisa y comprobé que estaba ligeramente abierta, como si alguien hubiera salido apresuradamente de la habitación. El pensamiento me alteró. ¿Serían de nuevo los atacantes de la otra noche? Quizá me había precipitado al regresar de Barcelona. Para más Inri, estaba sola en casa. El señor Taylor continuaba disfrutando de sus impuestas vacaciones, mientras Lucien andaba desaparecido desde que me había revelado su pasado.


  Me calmé un poco al comprobar que lo que había en el alféizar era una pequeña caja de regalo, con un lazo rojo. Encontré una nota al lado.


  Para Margot. Espero que esto responda a tu pregunta.


  Lucien.


  Abrí la caja con dedos ansiosos y lo que encontré me dejó sin habla. En el fondo se encontraba un pequeño búho de madera, tallado con maestría. Una cuerda de cuero atravesaba parte de la figura para que pudiera usarse como collar. Continué admirando el trabajo sin poder creer que Lucien hubiera hecho algo así. ¿Era para mí? ¿Lo había hecho él mismo? Había dicho que era ebanista, cierto. Lo que no había mencionado era que tuviera tanto talento. Le di la vuelta a la figurita y vi que en la barriga de la lechuza había tallado un símbolo. El mismo que ambos teníamos en el pecho: el lazo del destino que nos unía. Sonreí como una tonta y me lo anudé al cuello, deseosa de volver a verle y agradecerle el detalle.


  Al día siguiente no apareció por casa, y yo estaba cada vez más nerviosa. Todavía no tenía claro qué significaba exactamente ese regalo. ¿Una ofrenda de paz? O quizá algo más. ¿A qué pregunta respondía? No quería atreverme a ir más allá, a hacerme ilusiones. Y la espera me estaba matando.


  Cerca del mediodía, harta de esperar, le escribí una nota a Claire Stuart. Con un poco de suerte, mi amiga estaría disponible para tomar el té esa tarde. Seguro que había avanzado con los preparativos de su boda y estaría ansiosa por compartirlos con alguien; y yo me encontraba en una urgente necesidad de ocupar mi cabeza en algo que no fuera Lucien. Envié a un mensajero a dar aviso y casi salté de alegría cuando recibí una cálida invitación por su parte.


  Me coloqué un vestido de tarde de color púrpura, bonito pero discreto. No quería llamar demasiado la atención; cuanta menos gente supiera que había vuelto a la ciudad, mejor. Tampoco me convenía que me vieran sola recorriendo Londres en un coche de caballos alquilado.


  Paré la primera calesa que vi disponible y el cochero se detuvo al instante. Subí y le di las indicaciones para llegar a casa de Claire. Luego me arrellané en el sillón de terciopelo rojo con la intención de disfrutar del viaje. Me di cuenta demasiado tarde de que la puerta estaba cerrada por dentro y de que no estaba sola. Abrí mucho los ojos cuando una figura enmascarada se movió a gran velocidad y se cernió sobre mí. Me tapó la boca son un pañuelo que olía a un producto químico. En cuanto respiré contra la tela impregnada de ese líquido, todo se volvió borroso a mi alrededor. Luego vino la oscuridad.


  CAPÍTULO 46


  Margot


  Abrí los ojos, pero continué sumida en la oscuridad. Me sentía mareada y me dolía la cabeza, como si alguien me hubiera golpeado con un mazo. Me llevé las manos a las sienes y me froté los laterales en un vano intento por aliviar la sensación; sólo lo empeoré. Cerré los ojos con fuerza y los volví a abrir un instante después. Estaba tumbada, pero la superficie en la que me encontraba tenía muy poco de mullida. No tardé en darme cuenta de que estaba tirada en el suelo, sobre las piedras frías y húmedas de algún lugar que no lograba identificar. Millones de irregularidades se clavaban en mi espalda, afiladas como un cuchillo. Me incorporé como pude, hasta quedarme sentada; apoyé las manos en el suelo por temor a caer. La sensación de desequilibrio era mayúscula y la penumbra no hacía más que incrementarla. Intenté calmarme, pero mi corazón latía a tal velocidad que creía que se me subiría por la boca. Inhalé un par de veces para acompasar mi respiración, y lo único que conseguí fue aspirar el hedor a rancio y a cerrado que flotaba en el ambiente. La realidad se cernió sobre mí con dureza: me habían secuestrado. Y no sólo eso, lo habían hecho a plena luz del día y sin que nadie los viera, guarecidos por la calesa que yo misma había detenido. ¿Cómo habían sabido que detendría a ese carruaje? Debían de haber sabido que necesitaba uno y se habían situado justo delante de mí para que cayera en su trampa. Tan estúpida. Lucien tenía razón. Era una insensatez haber vuelto de Barcelona. ¿Cuánto tardaría en darse cuenta de mi ausencia? Con el señor Taylor de vacaciones, si no aparecía por casa pronto, podía tardar días, quizá semanas en percatarse de que algo me había ocurrido. El pensamiento me llenó los ojos de lágrimas. Tendría que ser yo quien lograra salir de allí por mis propios medios. Sin embargo, no había ventanas, y después de palpar las cuatro paredes que me apresaban, concluí que tampoco existía ningún conducto de ventilación por el que pudiera escapar; solamente una puerta de hierro, cerrada tan herméticamente que no se movió ni un ápice a pesar de los golpes que le propiné con todas mis fuerzas.


  Caí rendida en el centro de la celda. Me abracé las piernas con los brazos y me encogí sobre mí misma. Hacía frío y estaba aterrada. Mi mano vagó hasta mi cuello y palpé en busca del collar que Lucien me había regalado. Mis dedos se encontraron con un pequeño búho de madera, uno igual que él cuando adoptaba la forma de lechuza. Me aferré a la figura y dejé salir mi temor en oleadas de llanto. Nadie escuchó mis sollozos, ni los gritos de auxilio que comencé a dar un buen rato después.


  La oportunidad llegó unas cuantas horas más tarde. Me encontraba desesperada, convencida de que nadie iba a encontrarme en ese zulo y de que el mundo me había olvidado. No tardaría en morir de hambre y de sed. ¿Cuánto duraría mi agonía? A lo sumo tres o cuatro días.


  Lo peor era saber que mis captores estaban cerca. Privada del sentido de la vista, mi oído se agudizó y, en un intento desesperado por saber qué ocurría a mí alrededor, comencé a prestar atención a cualquier sonido. Localicé los ruidos inequívocos de algún roedor, que debía campar a sus anchas en un lugar como aquel. Me encogí del asco y traté de centrarme en otros sonidos que no fueran los que provocaban sus patitas al correr sobre las piedras. Entonces logré escuchar las voces de varios hombres en la lejanía y comencé a distinguir unos golpes. Al cabo de un rato, deduje que se trataba de pasos, algunos rápidos, otros más lentos. No me costó adivinar que mis secuestradores eran varios, quizá cuatro o cinco, por la cantidad de movimiento y las conversaciones lejanas que me llegaban. Por desgracia, no estaban lo suficientemente cerca como para poder saber lo que decían.


  La sed comenzaba a doler. Notaba la garganta seca, como si un montón de agujas secas y rasposas se hubieran alojado en ella.  Sin embargo, quien fuera que me había capturado no era tan despiadado como para dejarme morir de sed, supongo. O tenía algún interés en mantenerme con vida, porque cuando pensaba que no iba a resistir más la deshidratación, la puerta de mi cárcel se abrió con un chirrido. Me provocó un buen sobresalto. A pesar de llevar horas sumida en la más absoluta oscuridad, mis ojos se ajustaron rápidamente a la luz de la vela que portaba uno de mis carceleros. No era un hombre especialmente grande, sino más bien menudo y delgado. Debía de ser algo mayor que yo, y me observó unos instantes con bastante intensidad. Tras su espalda alcancé a ver un pasillo infinito y desierto. Durante mi pequeña distracción, el tipo entró en la celda y cerró la puerta tras él. Tuve un mal presentimiento. Traté de no encogerme de miedo cuando vi que avanzaba hacia mí con las sombras de la luz de la vela deformando sus facciones lobunas. Puso un vaso de agua delante de mí cara y de forma casi automática me abalancé sobre la bebida. Sin embargo, ese desgraciado la apartó de mi alcance antes de que pudiera agarrarla.


  —Primero tendrás que ser buena conmigo.


  Me miró con una sonrisa lasciva y se agachó para quedar a mí altura. Me encontraba sentada, con las piernas todavía abrazadas en mi regazo. Alargó la mano hasta mi rostro.


  —Eres muy bonita. Sería una lástima que murieras de sed…


  Me acarició la mejilla y luego el pelo. Me quedé paralizada unos instantes, hasta que comprendí la situación. Su mano bajó hasta mi pecho. El asco se apoderó de mí y lo aparté de un manotazo.


  —Eres un miserable. No voy a acostarme contigo.


  Se echó a reír y su carcajada me heló la sangre. Era un lunático.


  —Ya lo creo que sí. Es más, en unas horas me lo vas a suplicar.


  Entonces le dio la vuelta al vaso, muy lentamente. El agua se vertió en el suelo y formó un charco. El ratón con el que compartía celda se acercó corriendo a la fuente que parecía haberse creado para él. Tampoco pudo beber. El hombre lo aplastó con su bota, y un asqueroso sonido de vísceras y huesos rotos retumbó en la estancia. Contuve las ganas de vomitar. Lo miré de nuevo, evaluando mis posibilidades.


  —Está bien —dije—. Quizá podamos llegar a un acuerdo.


  Sonrió. Le faltaban un par de dientes y otros tantos estaban tan oscuros como su alma. Dejó la vela en el suelo y se arrodilló para quedarse a mí altura. Me olfateó como si fuera un perro.


  —Las ricachonas oléis distinto —gruñó mientras me agarraba del cabello para atraerme hasta él.


  Iba a besarme, pero no sé lo permití. En cuanto vi que bajaba la guardia nublado por el deseo, le hice una de las llaves de auto defensa que Denís me había enseñado tanto tiempo atrás. Aunque tenía mis dudas sobre su correcta ejecución, el movimiento funcionó y el tipo terminó tendido en el suelo sobre su espalda antes de comprender lo que había ocurrido. No le di tiempo a incorporarse, me abalancé sobre él y le di un par de puñetazos certeros; pataleó y trató de defenderse, pero agarré la vela y se la tiré a la cara. La cera se incrustó en su piel de manera casi instantánea.


  —¡Ramera! —gritó llevándose las manos a los ojos, que se habían impregnado del líquido candente.


  Aproveché el momento para quitarle las llaves que llevaba anudadas al cinturón. Trató de zafarse de mí, pero no podía verme. Le propiné otro golpe, mucho más contundente que los anteriores. Trastabilló hacia atrás y creo que perdió la consciencia por unos momentos. Con el manojo de llaves en la mano, me dirigí a la puerta. Tuve suerte y solo tuve que probar un par de ellas hasta dar con la adecuada. La puerta se abrió y eché a correr hacia mi libertad, sin pensar en nada más que escapar.


  Entonces comencé a escuchar los cánticos. No sabía de dónde provenían, pero ese pasillo tan sólo iba en una dirección. No había puertas o bifurcaciones que me pudieran llevar a otro lugar. Las voces se volvieron cada vez más cercanas, hasta el punto de sentir que las paredes vibraban ligeramente al ritmo de ese mantra extraño en un idioma que no lograba comprender. El pasillo comenzó a ensancharse, como si se tratara de una desembocadura que fuera a parar al mar. Y eso fue lo que me pareció cuando de pronto se abrió ante mí una enorme sala circular. En el centro había una especie de lago y, sobre él, unas escaleras conducían a un pequeño escenario, todo tallado en piedras que debían contar miles de años. Ahora comprendía la humedad y el olor cavernoso de ese lugar. Estaba tan impactada por el hallazgo que tardé en ver qué sobre ese escenario había una figura encapuchada, oculta bajo una capa. Su voz era fina y sobresalía por encima del resto, masculinas y graves. ¿Se trataba de una mujer? ¿Era uno de esos famosos maestres de los que había oído hablar? Me percaté de que más de veinte hombres se distribuían a su alrededor, como si veneraran cada una de las palabras que ella susurraba y que yo seguía sin comprender. Tuve suerte de que estuvieran tan concentrados en ella. Me apresuré en esconderme tras una balaustrada para que no pudieran verme y aproveché para recuperar el aliento después de la carrera. Miré a mi alrededor en busca de la salida. Vi una puerta principal, grande y robusta y, justo al otro lado, distinguí una más pequeña. Estaba en una zona secundaria y alejada, sería mi mejor opción. Volví a mirar a la figura encapuchada para comprobar que su ceremonia o lo que fuera aquello continuaba sin interrupciones. Sin embargo, lo que encontré me dejó con los pies anclados al suelo.


  Porque la conocía.


  La mujer se había quitado la capucha en algún momento, y ahora me encontraba observando su cabello castaño y sus ojos marrones como si estuviera teniendo una alucinación sin sentido.


  ¿Claire? ¿Qué hacía mi amiga allí en medio? ¿Y por qué parecía dirigir al resto? Me había sobrecogido tanto el descubrimiento que no percibí la presencia a mi espalda. De repente alguien me tapó la boca con fuerza. Grité en un acto reflejo, pero los dedos firmes sobre mis labios impidieron que saliera sonido. Estuve a punto de echarme a llorar. ¿Mi carcelero me había encontrado? Había sido estúpido por mi parte creer que no vendría tras de mí después de lo que le había hecho. Sin embargo, el pecho que se estrechaba a mi espalda no me parecía para nada escuálido. Y el olor. Ese olor. Pude distinguirlo incluso por encima de la humedad y la tierra; madera y sándalo.


  —No grites. Soy yo.


  Escuchar su voz tan cerca hizo que me sintiera a salvo y las lágrimas que había estado conteniendo afloraron rápidamente. Lucien retiró la mano de mi boca y me volví casi al instante, para asegurarme de que mis sentidos no me estaban traicionado. Era él. Había venido a por mí.


  Nos estudiamos un instante y en su mirada atormentada pude leer la desazón. Se abalanzó sobre mí y me estrechó con fuerza, aún resguardados en nuestro escondite.


  CAPÍTULO 47


  Lucien


  Me costó soltarla una vez la tuve entre mis brazos. Me había pasado las últimas horas en una lucha feroz contra mí mismo. En cuanto había descubierto dónde la tenían encerrada, me había debatido entre tirar la puerta abajo y acceder al edificio a plena luz del día o serenarme y pensar en un plan coherente. Si quería salir con ella ilesa de todo aquello, debía ser cuidadoso. Así que había hecho acopio de todo mi control para no asaltar la que había resultado ser la guarida de Aeterna para sacarla de allí sin que la hirieran. Había dado con una brecha en la seguridad, una pequeña puerta que nadie mantenía vigilada. Supongo que pocos conocían la organización y, los que lo hacían, o formaban parte de ella o hacían todo lo posible por mantenerse lejos: uno sabía cuándo entraba, pero no si lograría salir.


  —¿Cómo me has encontrado? —susurró Margot contra mi camisa.


  Me separé de ella haciendo un gran esfuerzo y la estudié de nuevo. Su rostro estaba intacto, igual que su vestido; no parecía que nadie la hubiera maltratado. Sin embargo, podía notar el miedo como si fuera el mío propio. Me pregunté hasta qué punto nos unía el lazo del destino.


  No le conté que desde que había regresado a Londres no le había quitado el ojo de encima, resguardado tras mi forma animal. Ni que cuando la había visto subir a la calesa, había tenido un mal presentimiento. Por suerte, siguiendo mi instinto la había seguido. Así fue cómo había visto que el carruaje se dirigía a una zona alejada del centro de la ciudad, en un suburbio nada honorable, que contaba con algunas ruinas de la época romana, enterradas bajo montones de almacenes de pólvora, bebidas ilegales y tabaco. El coche se había detenido frente a una vieja fábrica de zapatos, cerrada desde antes de la guerra. Imaginé que se había convertido en un buen lugar para el contrabando. En cuanto vi que  un hombre corpulento se bajaba con Margot entre los brazos, inconsciente, pensé que me volvería loco. No bajé en vuelo rasante desde el tejado en el que me encontraba porque vi que más de cinco hombres acudían al encuentro del tipo de la calesa. No podría enfrentarme a todos ellos sin un plan. Así que había sobrevolado el edificio buscando puntos flacos e interceptando poco a poco a mis objetivos. Primero el guardia de la puerta principal, luego el de la secundaria. Me había vestido con sus ropas y me había colado en el edificio recuperando mi forma humana. Me encargué de un par de vigilantes, uno de ellos venía quejándose de una prisionera que le había arrojado cera en los ojos y que acababa de escapar. Lo había dejado casi ciego y no se había percatado de que yo no era su compañero. Terminé por noquearlo y encerrarlo en una celda. El orgullo me dijo que esa prisionera había sido Margot, que andaba suelta en algún lugar del edificio. Comencé a buscarla como un loco, temiendo que alguien diera con ella antes que yo. Había bajado unas escaleras angostas y oscuras, que me habían llevado a una sala redonda y de lo más surrealista. Entonces la había visto escabullirse tras la balaustrada, con los ojos aterrados y las manos temblorosas.


  —Siempre voy a encontrarte —le aseguré—: vayas donde vayas.


  Se mordió el labio y me pareció que contenía las ganas de llorar.


  —Eso no es una respuesta.


  Me percaté entonces de que en su cuello colgaba la figura del búho que le había tallado. Sonreí y la tomé de la mano.


  —¿Siempre vas a discutir? Salgamos de aquí.


  Conseguimos subir al piso de arriba, donde se encontraba la antigua fábrica, y llegamos hasta la puerta secundaria sin que nadie nos viera. Sin embargo, cuando llegamos a la salida, no sólo me tope con una noche sin luna. También había un hombre, corpulento y con pinta de estar muy cabreado. Debía de haber descubierto los cuerpos inconscientes de sus compañeros. En cuanto nos vio, torció el gesto y sonrió con soberbia.


  —¿Adónde creéis que váis? —dijo con una voz que parecía salida del inframundo.


  Estaba analizando la situación cuando vi una maraña de cabello rubio moviéndose muy rápido a mi lado. Margot se abalanzó sobre el tipo como si quisiera hacerle un placaje. Se colgó de su espalda a horcajadas y le apretó el cuello con todas sus fuerzas, cortándole la respiración. Abrí mucho los ojos, porque enseguida vi que eso no había sido una buena idea. El hombre se lanzó al suelo sobre su propia espalda, aplastando a Margot contra el suelo. La escuché gruñir de dolor.


  —¡Mierda! —mascullé—. Sal de encima.


  Me lancé a por el hombre y lo empujé hacia un lado de malas maneras. El tipo, en vez de mirarme a mí, fijó sus diminutos ojos negros en Margot. Sonrió de medio lado y se pasó la lengua por los labios.


  —Me gustan las gatitas agresivas como tú.


  Margot seguía en el suelo. Retrocedió al ver que el tipo iba a por ella. Se arrodilló para agarrarla. No había querido recurrir a una violencia así, pero al ver sus intenciones, me apresuré en sacar una pistola que había recuperado de uno de los cuerpos de los vigilantes a los que había adormecido.


  —No te atrevas a ponerle tus sucias manos encima.


  El tipo se volvió hacia mí al escuchar que amartillaba el arma. Fue muy rápido y sacó una igual. No preguntó antes de disparar. Me dio de lleno en el hombro derecho; se me cayó el arma al sentir el impacto. Trastabillé hacia atrás y me llevé la mano a la herida. Escuché que Margot gritaba mi nombre y se levantaba de golpe. El tipo la apuntó a ella entonces. Y eso no pude soportarlo. Me abalancé sobre él sin pensar en nada y escuché una segunda detonación. Esta vez impactó directamente contra mi estómago. Me encogí de dolor.


  —¡No! —Margot vino hacia mí, pero ese desgraciado la interceptó y la agarró de la cintura.


  Por mucho que esas balas no pudieran matarme, me sentía mareado. Escupí un puñado de sangre. Tardaría unos minutos en sanar, pero no podía permitirme quedarme allí parado a esperar. El muy insensato debió de pensar que me había dejado fuera de juego y que estaría muerto en unos minutos. Sin embargo, cuando vi que trataba de propasarse con Margot, vi un destello en el suelo. Era mi revólver, que seguía allí tirada. Me arrastré hasta ella y apunté con cuidado, mientras el tipo trataba de bajarle el vestido. Si fallaba y le daba a Margot, todo habría acabado para los dos. Me concentré en la cabeza del tipo, redonda y con el cabello duro como el de un caballo. Entonces disparé. El silencio que siguió a la detonación fue estremecedor. El hombre cayó sobre Margot y ella casi sucumbió a su peso. Al final, logró apartarlo. Vino corriendo hacia mí.


  —Lucien —masculló preocupada, viendo cómo la sangre no dejaba de brotar de mis heridas.


  —Tranquila, pronto sanarán. Tenemos que marcharnos —la apremié—. Habrán escuchado los disparos.


  Margot asintió y colocó su menudo cuerpo bajo mi brazo para que pudiera apoyarme en ella al caminar. A medida que el dolor comenzaba a disminuir y la herida se cerraba, me vi capaz de comenzar a correr. Tan sólo cuando estuvimos lo suficientemente lejos, nos atrevimos a tomar una calesa que nos llevara a casa.


  —Deberías descansar —insistió Margot en cuanto cruzamos la puerta.


  Se había pasado todo el trayecto pidiéndome que le dejara ver las heridas para intentar curarme. Sin embargo, me avergonzaba decirle que ya no había nada más que ropa sucia sobre mi piel. Ni siquiera quedaría una cicatriz que fuera testigo de que me habían disparado dos veces. Todo aquello no era natural, y odiaba recordar que yo no era humano, que era el monstruo en el que Ibis me había convertido.


  —Estoy bien —le repetí.


  Entrecerró los ojos y se abalanzó sobre mí antes de que pudiera impedírselo. Llevaba una camisa bastante raída de uno de los vigilantes, que me quedaba algo grande. No le costó bajarla para dejar al descubierto parte de mi torso. Parpadeó varias veces al comprobar que la piel estaba perfecta. Luego me miró a los ojos.


  —Ya te he dicho que estoy bien.


  Me crucé de brazos. Ella alzó la barbilla, detectando mi cambio de actitud.


  —¿Vas a decirme ahora cómo me has encontrado?


  —Quizá debería preguntarte qué hacías subiendo a una calesa cuando sabes que estás en peligro.


  —No pensé que fuera a pasar nada de eso, tan sólo iba a ver a Claire…


  De pronto Margot se quedó en silencio y cerró los ojos, como si hubiera recordado algo que dolía.


  —Por supuesto, por eso sabía dónde iba a encontrarme —dijo para sí misma—. Cavé mi propia tumba al pedirle tomar un té en su casa.


  Fruncí el ceño, sin comprender nada de lo que decía.


  —Claire: ella es la maestre —me reveló al fin.


  Abrí la boca para decir algo, pero me había quedado sin palabras.  ¿Qué diantres tenía que ver Claire Stuart en todo esto? ¿Cómo iba a ser esa jovencita de diecisiete años la cabeza de Aeterna? Me parecía casi más descabellado que haber sospechado de Minerva.


  —No es posible.


  —La vi con mis propios ojos —me aseguró.


  Me pasé las manos por la cara.


  —Está bien. Es solo que…


  —Lo sé, yo tampoco podía creérmelo, pero estoy segura.


  Me pasé la mano por el cabello, asimilando lo que aquello implicaba. Tenía las respuestas a lo que Ibis buscaba. Por fin podría librarme de esa maldita misión. Sin embargo, no me apetecía ver a la que un día había sido mi esposa. Puede que se lo trasladara a Minerva: ella estaría encantada de llevarse el mérito y ganar puntos frente a Ibis, y a mi me libraría de tener que verle la cara. Sabía que luego la batalla sería dura. Aeterna no se quedaría quieta mientras la muerte los desmantelaba; ni siquiera esa misteriosa y joven maestre.


  —De acuerdo. Mañana mismo vuelves a Barcelona; las cosas aquí van a ponerse feas.


  CAPÍTULO 49


  Margot


  —No.


  Ni loca iba a volver a Barcelona y dejarle solo de nuevo. Había regresado con un arma sacada de Las Tinieblas para protegerlo si se daba el caso. No iba a abandonarlo otra vez. Sin embargo, Lucien apretó las mandíbulas ante mi negativa, y pude intuir la discusión que se avecinaba.


  —Esto es una locura —se quejó—. Si te quedas, nos estás poniendo en peligro a los dos.


  —De nuevo con eso —solté—. ¿Es que no te importa nadie más que tú mismo?


  —Margot. —Se llevó las manos a la cabeza—. ¿No ves que me da igual lo que me pase a mí? Lo único que deseo es salvarte.


  Esa declaración me dejó completamente fuera de juego durante unos instantes.


  —Pensaba que solo querías mantenerme con vida por el lazo del destino —atiné a balbucear.


  Resopló exasperado.


  —No has entendido nada.


  —¿Qué se supone que debo entender, Lucien?


  Por sus ojos grises pasaron mil ideas que no logré descifrar. Se alejó unos cuantos pasos y la distancia casi me dolió. Vi que se dirigía a la puerta, dispuesto a dejarme con la palabra en la boca una vez más. Pero no pensaba permitirlo. Salí corriendo tras él y lo detuve agarrándolo del brazo. La camisa estaba pegajosa de sangre, que comenzaba a secarse.


  —¿Es que nunca vas a dejar de huir? —le exigí.


  —Me estás volviendo loco, Margot —gruñó, volviéndose hacia mí y zafándose de mi agarre.


  —¿Yo? —me quejé—. Eres tú el críptico, el que nunca me dice nada.


  Dio un par de zancadas hasta mí y se inclinó hasta que nuestros ojos quedaron a la misma altura. Me perdí en la tormenta que se estaba librando en ellos.


  —Me vuelve loco que seas humana —soltó al fin con voz ronca—, me vuelve loco que algún día vayas a morir; que mañana ya no estés a mi lado. No soportaré vivir una eternidad en la que tú no existas. He querido mantenerme lejos de ti, pero no puedo. Te has metido bajo mi piel. ¿Lo entiendes ahora?


  Tragué saliva.


  —¿No se suponía que no podías sentir nada? —pregunté como una estúpida.


  —Eso he creído durante casi tres siglos.


  —¿Y ahora?


  Lucien dio un paso hacia mí y puso la mano en mi mejilla. Me acarició con cuidado.


  —Ahora no pienso en otra cosa que no seas tú.


  Me mordí el labio inferior y sus ojos bajaron hasta allí. Luego volvió a mirarme a los ojos. Podía notar su aliento contra mi boca, pero permaneció inmóvil.


  —No voy a besarte otra vez —dijo—, aunque me esté muriendo de ganas.


  Lo miré contrariada.


  —¿Por qué?


  —Porque no sé qué está pasando por esta cabeza tuya —musitó, entrelazando sus dedos con mi cabello—. ¿Me odias?


  —Sabes que no —susurré desviando la mirada.


  Me ruboricé al pensar en lo que realmente sentía por él, todo aquello que me sentía incapaz de confesarle. Sonrió de lado y eso me desarmó todavía más.


  —Te hice una promesa durante nuestra noche de bodas —dijo de pronto.


  Estaba tan ansiosa por sentirlo sobre mis labios que no atinaba a entender lo que me estaba diciendo. Tan sólo sentía su olor invadiéndolo todo; su boca al alcance de la mía. Entonces recordé: le hice prometerme que nunca se acostaría conmigo. Se me entrecortó la respiración ante el pensamiento.


  —Y soy un hombre de palabra.


  —¿Y si te liberara de esa promesa?


  Abrió la boca para contestar, pero pareció pensárselo mejor. La mano que todavía tenía en su mejilla se movió hacia mi nuca con un movimiento rápido. Entonces me atrajo hacia él sin vacilación. Solté un gruñido de placer al sentir sus labios sobre los míos. Su lengua invadió mi boca con la misma desesperación que yo misma llevaba tanto tiempo sintiendo. Me aferré a sus hombros y no tardé en quitarle ese harapo que llevaba por camisa. Lo lancé a un rincón de la habitación y mis manos comenzaron a recorrer ese pecho que había soñado con tocar tantas veces. Era suave y firme, una mezcla enloquecedora de belleza y masculinidad. Lucien parecía coordinar sus pensamientos tan poco como yo. Me alzó por la cintura y rodeé su cuerpo con las piernas. Me llevó a la cama sin despegarse de mí ni un instante, como si estuviera bebiendo de mi aliento. No dejó de besarme mientras me desabrochaba el corpiño con bastante habilidad. Luego sus labios se deslizaron por mi mejilla y dibujó un reguero de besos por el hueco de mi cuello, que me arrancó un gemido. Sus manos continuaron desnudándome sin descanso, hasta que me tuvo completamente expuesta frente a él. Bajé las manos hasta sus pantalones, en una petición silenciosa. Se los quitó rápidamente y me observó con atención. Yo hice lo mismo. Continuaba resultándome increíble que pudiera ser tan perfecto. Se tumbó sobre mí, apoyándose sobre sus antebrazos. Pude sentir su piel contra la mía, caliente, y me estremecí. Comenzó a tocarme en zonas de mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían y me llevó a territorios inexplorados, hasta que estallé de placer. Lucien se pasó la lengua por los labios mientras me miraba con atención. Ninguno de los dos parecía capaz de articular palabra, demasiado extasiados él uno en el otro. Justo entonces se acomodó entre mis piernas y se deslizó en mi interior. Solté otro gemido. Él se tensó.


  —¿Te he hecho daño? Lo siento, estoy tan…


  Puse un dedo sobre su boca y lo paseé por el labio inferior.


  —No ha sido dolor lo que me ha hecho gritar —confesé avergonzada.


  Suspiró aliviado. Aun así, no se movió. Inclinó la cabeza y me besó con suavidad, con una ternura que me arrancó un pedazo de alma. Sin embargo, el contacto comenzó a hacerse apremiante y nuestras lenguas empezaron a buscarse con desesperación. Lo agarré de la nuca para acercarlo más a mí y con la otra mano bajé por su espalda. Alcé los muslos hacia él de forma inconsciente; necesitaba más. Entonces, al fin, comenzó a moverse. Nuestras respiraciones se aceleraron con el ritmo de nuestros cuerpos y me aferré a él con las uñas, incapaz de soportar tantas sensaciones. Él parecía tan ansioso como yo, sus movimientos comenzaron a ser más rápidos, erráticos. Su rostro reflejaba emociones que no había visto nunca en él. Gruñó contra mi cuello un instante antes de rendirse al fin a su propio placer. Se quedó unos segundos sobre mí, recuperando la respiración. Luego se movió hacia un lado, sin dejar de abrazarme.


  Me apartó el cabello revuelto de la cara.


  —Ha sido… —susurró todavía sin aliento.


  —Deberíamos haber roto antes esa estúpida promesa.


  Lucien me besó de nuevo, más despacio, con una intensidad que me hizo desearlo de nuevo.


  —Encontraré la forma de poder estar juntos para siempre: esa es mi nueva promesa.


  Sonreí, pero una punzada de dolor me atenazó el corazón. Porque sabía que no podría cumplir con su palabra.


  CAPÍTULO 50


  Lucien


  No podía quitarme de la cabeza cada momento de aquella noche. Margot lo ocupaba todo y, por primera vez en décadas, creía que existía una oportunidad para mí. Quizá no estuviera todo perdido. Cuando le contara a Minerva lo que había descubierto sobre Claire Stuart y su implicación en Aeterna, ella podría ayudarme a convencer a Ibis de que me liberara de esa maldita eternidad. Prefería perder mi inmortalidad que vivir sin Margot. Sabía que Minerva e Ibis tenían una relación más o menos estrecha, así que tenerla como aliada era una buena idea.


  Después de despedirme de Margot con un esfuerzo supremo, salí a la calle. Los primeros rayos de sol despuntaban en el horizonte, y todo me parecía más luminoso, limpio. Sonreía mientras me dirigía a The Shadow’s Pit. Estaba seguro de que la taberna estaría mucho más tranquila por la mañana y eso era justo lo que necesitaba. Quería que Minerva me prestara atención y no tuviera que estar pendiente de las reyertas que solían producirse en su bar a las tantas de la noche.


  Cuando llegué a la puerta, pensé que no había sido tan buena idea. Estaba cerrada y, por un momento, creí que estaría durmiendo y que no abriría el local hasta unas horas más tarde. Sin embargo, escuché voces en el interior. Me animé a probar de abrir la puerta; la llave no estaba echada. Empujé la madera ajada con cuidado para no delatar mi presencia enseguida: quizá Minerva estuviera hablando de negocios con alguien y por eso había cerrado, para tener un poco más de intimidad.


  Sin embargo, lo que me encontré frente a mí distaba mucho de ser una negociación como la que yo había imaginado. Claire Stuart se encontraba abrazada a Minerva de un modo que no supe cómo interpretar: parecía íntimo. La cancerbera, ajena a que yo estaba presenciando la escena, se agachó y la besó en los labios con la misma intensidad que yo había besado a Margot.


  ¿Qué diablos estaba pasando ahí? ¿Qué clase de relación podían tener una cancerbera y la maestre de Aeterna? ¿Se trataba de un enrevesado plan de Minerva? Di un par de pasos atrás y salí del local. Me escondí en una calle trasera y, cuando estuve seguro de encontrarme a solas, me transformé. En mi forma de lechuza, me colé por una de las ventanas que se encontraban en la parte del edificio, demasiado elevadas como para que me vieran y demasiado pequeñas como para que entrara suficiente luz en ese antro.


  —No te preocupes —le estaba diciendo Minerva a Claire, que volvía a estar apoyada sobre su pecho—, que la condesa haya escapado de su celda no significa que lo sepa todo.


  Claire se separó de ella y la miró con firmeza. No se parecía en nada a la muchacha frágil y delicada que daba a conocer en las fiestas. Sus ojos marrones observaban con fiereza a Minerva, como si lo que estuviera diciendo no tuviera sentido.


  —Te digo que lo sabe todo: Margot es inteligente.


  Sentí una punzada en el estómago al percatarme de que estaban hablando de la mujer a la que le había prometido amor unas horas atrás. ¿Eran ellas quienes estaban detrás del secuestro? Me parecía demasiado incluso para ser uno de los enrevesados planes de Minerva. Comencé a sentir que la furia se extendía por mi cuerpo. Traté de calmarme: debía de haber una explicación.


  —Te prometo que lo solucionaré —le susurró Minerva, rodeando su delicado rostro entre las manos.


  Volvió a besarla y le susurró palabras de amor antes de separarse. Claire recogió una capa de encima de la mesa y se la colocó sobre el vestido sencillo con el que se había ataviado para esa extraña cita. Se cubrió con ella por completo y se dirigió a la puerta.


  —Hasta luego, mi amor —contestó Claire.


  Luego se marchó. Me quedé unos segundos en el alféizar de la ventana, tratando de comprender lo que acababa de presenciar, pero no lograba encontrar las respuestas adecuadas. Entonces Minerva alzó la vista directamente hacia la ventana donde me encontraba. Se cruzó de brazos y me dirigió una mirada furibunda.


  —Puedes bajar de ahí de una vez.


  Batí las alas para mostrarle mi enfado, pero luego eché a volar hacia el callejón en el que había dejado mi ropa. Recuperé mi forma humana y me vestí apresuradamente, antes de que alguien pudiera verme. Me alisé la camisa antes de llamar a la puerta.


  —No hace falta que seas tan formal —espetó—; me estabas espiando hace un minuto.


  Resoplé y le dediqué una mirada llena de reprobación.


  —¿Y tienes una explicación para lo que acabo de ver?


  Minerva se cruzó de brazos.


  —¿Qué pasa? ¿Nunca has visto a dos mujeres juntas?


  Chasqueé la lengua, cada vez más enfadado.


  —Sabes perfectamente que eso me da lo mismo. ¿Pero Claire Stuart? ¿Sabes quién es en realidad?


  Por primera vez desde que la conocía —y eso eran unos cuantos siglos—, tuve la sensación de que se ponía nerviosa. Se estrujó las manos, y eso fue suficiente respuesta.


  —Es la maestre de Aeterna —recalqué, aunque ambos ya lo sabíamos—. Es nuestra enemiga natural; nos quiere muertos.


  De pronto enrojeció y me miró como si quisiera fulminarme.


  —Eso no es cierto. Al contrario, tan sólo quiere lograr la vida eterna para todos —me explicó convencida.


  —Sabes que eso es imposible y antinatural. Las consecuencias…


  —¿Qué sabrás tú de las consecuencias?


  Sentí la rabia recorriendo mis venas.


  —Habrá hambrunas, plagas, guerras… Ibis siempre encuentra el modo de restablecer su maldito equilibrio —dije con amargura.


  —No si se lo impedimos. Si nadie cumple con sus mandatos, no podrá controlar el planeta entero, por muy poderosa que sea.


  —No me puedo creer que estemos teniendo esta conversación —exclamé exasperado—. Precisamente tú, Minerva, que llevas junto a Ibis casi un milenio.


  —Y ya estoy cansada —confesó—. Me he enamorado de Claire, Lucien. Y no soporto la idea de que la muerte me la arrebate.


  Se me entrecortó la respiración, porque esa misma idea era la que llevaba semanas atormentándome.


  —Quiero vivir una eternidad a su lado —continuó—, sin temor a perderla.


  Minerva dio un par de pasos hacia mí y me observó con fijeza.


  —¿Acaso crees que no me he dado cuenta de cómo miras a tu esposa?


  Apreté los labios.


  —Estás tan o más jodido como yo, Lucien.


  Tragué saliva.


  —Si no haces nada, Ibis la apartará de un manotazo. ¿Crees que dejará que precisamente tú seas feliz? Te quiere para ella. Siempre has sido su obsesión, y no va a permitir que te marches.


  Minerva me tomó de la mano.


  —No tenemos por qué ser enemigos. Estamos en el mismo punto, aunque no te hayas dado cuenta todavía.


  Me dolía la cabeza. ¿Cómo iba a traicionar a Ibis? Las consecuencias podían ser horrorosas. Pareció leerme el pensamiento.


  —¿Acaso piensas que a mí no me da miedo? Me levanto en mitad de la noche temiendo que descubra mi plan. Pero vale la pena arriesgarse… Por ellas.


  —Tienes una curiosa forma de buscar aliados. —Me zafé de ella.


  Suspiró, como si esa especie de negociación la estuviera agotando.


  —¿Tenías que secuestrar a Margot? —le reproché.


  —Necesitaba tenerte controlado. —Se encogió de hombros—. Y ella es una puerta perfecta para acceder a ti.


  Negué con la cabeza, indignado.


  —¿Tú enviaste a aquellos matones la otra noche?


  Resopló.


  —Fue idea de Claire. Le habíais dado una paliza a su hermano, tan sólo quería asustaros un poco.


  Apreté los puños para controlar mi furia.


  —¿Y la flecha de las Tinieblas? —logré preguntar al fin—. ¿Fuiste tú quien me atacó esa noche?


  Minerva se pinzó la nariz.


  —Estuviste a punto de descubrirnos. No tuve más remedio que atacarte.


  —Siempre hay alternativa.


  —¡No la hay para nosotros! —gritó histérica—. ¿No lo entiendes, Lucien? Estamos a merced de Ibis. ¿Qué crees que pasará cuando sepa que tú, su cancerbero favorito, se ha enamorado de otra? La matará. Ni siquiera parpadeará. Te destrozará con tal de retenerte junto a ella. Ya lo hizo una vez.


  Cerré los ojos y maldije el momento en el que le había contado a Minerva mi miserable vida humana, unos cuantos siglos atrás.


  —¿Vas a decírselo? —quiso saber.


  Podía ver la desesperación en su mirada, mezclándose con un miedo atávico y profundo. Solté el aire que había estado conteniendo sin darme cuenta.


  —No.


  Fue ella quien suspiró aliviada. Me dedicó una sonrisa trémula.


  —Colabora con nosotras.


  —Sabes que eso no…


  —Piénsatelo —me interrumpió—. Si destruimos a Ibis podrías ser feliz con tu esposa para siempre.


  No contesté y salí de allí con una sensación extraña en el cuerpo y el corazón acelerado. Porque Minerva tenía razón. Había sido un ingenuo pensando que podría tener a Margot. En cuanto Ibis se enterara, nos separaría del modo más cruel posible.


  CAPÍTULO 51


  Margot


  Lucien llevaba un par de días de lo más extraño. A pesar de lo que había ocurrido entre nosotros, tenía la sensación de que había decidido apartarme de nuevo, como si se hubiera arrepentido de entregarse a mí de esa forma. ¿No había sido suficiente para él? A pesar de su declaración, ahora parecía evitarme. Puede que fuera porque yo no le había confesado mis sentimientos. ¿Estaba dolido conmigo? No lo entendía, y tampoco tenía la oportunidad de hablar con él. En las pocas ocasiones que había aparecido por la casa, se había escondido en el ala reconstruida, muy lejos de mi habitación. A veces lo escuchaba hablar con el señor Taylor, pero nunca conmigo.


  Estaba desesperada, me pasaba los días llorando, deseando en silencio que volviera a mí. Esa noche me había dejado ver tras su coraza y me había enamorado de lo que había visto. Ahora no podía olvidarlo, y me parecía una tortura que me ignorara así.


  El tercer día tuve una revelación.


  Comenzaba a conocer a Lucien. Todas las veces que había actuado así lo había hecho con la firme intención de protegerme, de alejarme de un peligro inminente. ¿Qué era ahora? Intenté pensar en lo que podría haberse torcido. ¿Era Ibis? ¿Había hablado con ella sobre Claire y Aeterna? Mi cabeza comenzó a barajar montones de hipótesis, y ninguna me pareció lo suficientemente buena.


  Por la noche lo escuché entrar por la puerta trasera, la que daba a los despachos y las bibliotecas que habíamos acondicionado en la zona nueva. Decidí enfrentarlo. Me acerqué a la puerta entornada de su oficina y lo descubrí inclinado sobre el escritorio. Estaba escribiendo algo con bastante fruición. Arrugó el papel con furia y lo lanzó a un lado. Luego se llevó las manos a la cabeza y se amasó el cabello, consiguiendo despeinarse. Su perfil atormentado me hizo quedarme paralizada unos instantes. ¿Qué estaba ocurriendo? Antes de que tuviera la oportunidad de reunir el valor suficiente para entrar, Lucien se transformó en lechuza. Salió por la ventana al tiempo que yo accedía a la sala, en una vano intento por detenerlo. Si me vio, no le importó. Continuó con su vuelo y se perdió en la noche. Sobre la silla tan sólo quedaba su ropa. Agarré la camisa y la tomé entre mis manos con fuerza. Olía a él. Me aferré a la tela como si de ese modo pudiera abrazarlo. Entonces recordé la carta que había estado escribiendo. Busqué por el suelo y encontré una bola de papel arrugado junto a un rincón. Me agaché y desplegué la misiva, tratando de alisar las arrugas para leer mejor lo que ponía. Me quedé sin aire.


  Querida Minerva,


  No dejo de darle vueltas a lo que me dijiste. Llevo tres días atormentándome con la idea de perderla. Tienes razón: Ibis la arrancará de este mundo cuando descubra lo que siento por ella. Voy a colaborar con vosotras. Nos vemos en


  La carta se cortaba allí. ¿Estaban hablando de mí? ¿A qué se refería con colaborar? ¿Y quiénes eran? No entendía nada. Me entró pánico al darme cuenta de que Lucien no había llegado a escribir dónde iba a verse con Minerva. Abrí mi armario con rapidez y agarré la flecha con el diamante de Las Tinieblas que había mandado reconstruir unos días atrás.


  Bajé corriendo a la calle y surqué los cielos con la mirada. Descubrí la figura de un búho sobrevolando por delante de la luna llena. Detuve a un cochero, que me miró como si me hubiera vuelto loca cuando le pedí que siguiera a esa lechuza. Aun así, cuando saqué una bolsa repleta de monedas, decidió dejar de hacer preguntas y arrancó la calesa.


  Lucien volaba con decisión, como si supiera exactamente a dónde quería ir. Cuando comencé a reconocer los edificios a mi alrededor, se me encogió el corazón. Ya había estado antes en esa zona de la ciudad, llena de almacenes abandonados, contrabandistas y negocios ilegales. Se me paró el corazón por un instante cuando descubrí que se detenía frente a un edificio antiguo, que había sido una antigua fábrica de zapatos.


  —Pare aquí —le ordené al conductor.


  Me miró todavía más extrañado, pero no dijo nada cuando me apeé en mitad de esa zona desértica y ruinosa de la ciudad. No tardé en escuchar las ruedas del carruaje rasgar el silencio de la noche.


  Detecté movimiento en la entrada trasera del edificio. Lucien se había vestido con unos harapos que habría encontrado por ahí y se disponía a entrar. Corrí hacia él, pero no llegué a tiempo y, cuando lo alcancé, ya había entrado. Ante mí tan sólo se abría una sala diáfana, donde antes de la guerra debía de haber estado el taller, del que ahora tan sólo quedaban algunas maderas carcomidas por la humedad y cajas podridas. Encontré unas escaleras y en cuanto fui bajando la oscuridad comenzó a parecerme aterradora. Había salido de casa sin una vela ni nada que pudiera alumbrarme el camino. Por suerte, se adivinaba una luz al final del corredor. Me sentí aterrada cuando me topé de nuevo con esa sala circular que en nada se asemejaba a la zona de producción de una fábrica, sino a una ruina romana con un lago en el centro.  Parecía profundo y esas aguas negras no me daban ninguna confianza. Estaba rodeado de enormes antorchas de pie, que lograban darle un aspecto señorial y lúgubre al lugar. Busqué a Lucien con la mirada. Lo encontré en mitad de la sala; parecía estar buscando a alguien.


  Salí de mi escondite y lo llamé en un susurro. Dio un brinco en cuanto me vio y abrió mucho los ojos, con una mezcla de sorpresa y horror.


  —¿Qué diantres haces aquí? —preguntó sin un ápice de amabilidad.


  —Eso me gustaría saber a mí.


  Me crucé de brazos. Me percaté de que Lucien miraba alrededor con desconfianza, como si temiera que la persona a la que había estado buscando hasta hacía unos instantes se presentara ante nosotros.


  —¿Me has seguido? —quiso saber.


  Saqué el papel arrugado de mi bolsillo. Había arrancado a correr con él entre los dedos y me lo había guardado en la calesa. En cuanto vio lo que era, Lucien palideció.


  —¿Qué significa esto? —le pregunté—. Pensaba que no iba a haber más secretos después de la otra noche. ¿Ibas a aliarte con Minerva? ¿Para qué? ¿Y por qué estamos en Aeterna?


  Lucien cerró los ojos y me tomó por los hombros con la mirada suplicante.


  —Confía en mí —me pidió—. Unirnos a ellos es el único modo de estar juntos.


  Lo miré como si se hubiera vuelto loco.


  —Estás de broma —espeté—. ¿Acaso te has olvidado de todo lo que nos ha hecho esta gente? ¿Y Minerva? Nos ha traicionado de la peor manera. ¿Cómo ha podido?


  ¿Y dónde entraba Claire en esa ecuación? Me dolía la cabeza. Lucien me contó apresuradamente lo que había visto en The Shadow’s Pit, la relación entre la cancerbera y la humana.


  —No, Margot. La que nos acecha cada día es Ibis y la muerte. Te llevará al más allá algún día.


  —Eso puede ser de aquí a setenta años —me quejé.


  —¿De verdad crees que Ibis lo permitirá? En cuanto se entere de lo que siento por ti…


  Lo agarré de la mano, conmovida. ¿Pensaba aliarse con el enemigo tan sólo para estar conmigo? Me entraron ganas de besarle allí mismo, pero me contuve y le sonreí con dulzura.


  —No le temo a la muerte, Lucien. Viva cien años o diez minutos más, habré sido feliz contigo, por muy efímera que sea mi existencia. —Lo tomé de las manos—. Justamente creo que es saber que no durará para siempre lo que hace la vida tan preciada. Dante y tú habéis vivido siglos, ¿y acaso no habéis sido los más desdichados por ello?


  —Pero…


  Me acarició la cara con reverencia y se agachó hasta mi boca. Me besó con cuidado.


  —No traiciones tus creencias por mí —susurré contra sus labios—. Ambos sabemos que lo que pretende Aeterna tan sólo traerá desgracias, y la furia de Ibis será temible.


  Cerró los ojos, supongo que recordando la crudeza de la ira de Ibis cuando liberó la peste negra sobre Londres trescientos años atrás. Y todo lo que perdió entonces.


  —Debes hacer lo correcto —insistí—. Y es revelarle a Ibis dónde se encuentra esta maldita organización; no olvides que son los responsables de mucho dolor: del de Dante, del de Sibila, del de mi propia familia.


  Lucien suspiró y me miró con intensidad.


  —Aunque intentes ocultarlo —seguí—, eres una de las personas más íntegras que he conocido. Y eso es lo que me enamoró de ti.


  Al fin le había hablado de mis sentimientos.


  —¿No fue por lo agradable que fui contigo después de la boda? —dijo con fingida ofensa.


  Me eché a reír en ese lugar tan inoportuno y oscuro. Pero lo tenía a él, y era todo cuanto necesitaba.


  —Vámonos de aquí, Lucien —le pedí—. Volvamos a casa y llama a Ibis de una vez.


  Aunque no lo vi del todo convencido, dejó que lo condujera hasta la puerta. Sin embargo, el destino no iba a ser clemente con nosotros.


  —Qué agradable sorpresa —dijo una voz femenina a mi espalda.


  Me volví espantada y la imagen que vi ante mí me erizó el cabello de la nuca. Claire nos observaba desde la orilla del lago, ataviada con una túnica de seda blanca. Deduje que debía vestirse así cuando se encontraba dentro de ese tétrico recinto. Llevaba el cabello suelto, castaño y ondulado, sobre sus hombros. Parecía sacada de un cuadro grecorromano, una escultura de la pureza personificada. Solo que comenzaba a sospechar que no había nada de la ingenuidad que me había mostrado bajo esa sonrisa enmascarada.


  —Nos has engañado a todos —dije, acercándome a ella.


  Vi que Lucien me miraba alarmado. Debía de conocerme bien, sabía que no pensaba callarme. La prudencia nunca había sido mi punto fuerte. Avancé hasta quedar frente a la que había considerado mi amiga.


  —Necesitaba estar cerca de ti —admitió—, y tu relación con mi hermano me abrió las puertas.


  —¿Él lo sabe? ¿Edward sabe lo que haces en esta organización?


  Claire se echó a reír.


  —Ese desgraciado no sabe ni donde tiene la mano derecha —soltó.


  Aunque Edward hubiera demostrado ser un miserable ser humano, me puso los pelos de punta que hablara de su propio hermano con semejante frialdad.


  —Mi padre sabía que mi hermano era un hombre frágil, así que puso la responsabilidad de su legado sobre mis hombros. No iba a tomarle el relevo tan pronto, pero un mensajero de la muerte lo asesinó cuando se encontraba en una reunión que se celebró en Barcelona, hace un año.


  Tragué saliva, porque sabía muy bien a quién se refería y lo que había ocurrido la noche en la que Dante había entrado al palacio Fabra.


  —Esa muerte a la que tanto defiendes me lo arrebató sin que se pudiera hacer nada por salvarle, cuando se encontraba a miles de kilómetros de casa —continuó Claire—. No tuve más remedio que tomar el mando. Y te aseguro que yo no voy a fallar. Minerva y yo detendremos este despropósito de la muerte. Si no queréis colaborar…


  Lucien dio un par de pasos hasta nosotras, temiéndose cuál iba a ser mi respuesta:


  —Prefiero morir que formar parte de una organización podrida hasta los cimientos —le solté.


  Claire hinchó su pecho, ofendida por mis palabras. Bien, no me importaba. Ella no había tenido reparos en mentirme, en fingir que éramos amigas, haciéndome creer que se trataba de una jovencita inocente a la que iban a casar con un hombre de buena posición al que no amaba. Y todo era una fachada.


  —Adiós, Claire.


  Me dispuse a dar media vuelta y salir por donde habíamos entrado. Sin embargo, en un alarde inesperado de agresividad, Claire se lanzó sobre mí. Me tumbó de espalda por la misma sorpresa. Me golpeé la cabeza contra una de las piedras irregulares del suelo y me sentí aturdida unos instantes.


  —¡Suéltala! —Escuché que Lucien gritaba y se acercaba a nosotras.


  Entonces Claire, que también era mucho más veloz de lo que creía, sacó una daga de la falda de su vestido. La movió muy rápido hacia mi cuello, con la clara intención de quitarme del medio. Confundida todavía por el impacto, apenas logré poner la mano y me cortó en la palma. Profundo. Lucien y yo soltamos un alarido. Él se sobrepuso al dolor más rápido que yo. Detuvo el brazo de Claire antes de que pudiera asestarme una puñalada mortal. Puso su mano herida alrededor de la muñeca de la joven y vi cómo la sangre bajaba por sus brazos; goteaba por la túnica de la chica. Claire comenzó a atacar a Lucien, sin importarle nada más que sus planes. Él intentaba esquivarla, pero ella cada vez movía el puñal con más inquina. Se lo clavó en el muslo, en el brazo. Fui a abalanzarme sobre Claire para evitar que siguiera hiriéndole. Sin embargo, no llegué a tiempo. Lo apuñaló una tercera vez en el hombro. Él la empujó con fuerza y Claire salió disparada por los aires. Se golpeó la cabeza contra una de las piedras de la orilla.


  El crujido fue estremecedor.


  Un reguero de sangre brotó de su sien. Y luego cayó al agua.


  Nos quedamos los dos en silencio, con las respiraciones desacompasadas. Miramos con horror hacia el lago. El cuerpo de Claire flotaba sobre un charco de sangre; el agua teñida se volvió más turbia. Mortal.


  —¡Claire!


  El grito desgarrador de Minerva nos obligó a devolver nuestra atención hacia la orilla. La cancerbera acababa de llegar por el pasillo que venía de las mazmorras. Minerva ahogó otro grito al comprobar dónde se encontraba Claire. No se lo pensó y se lanzó al agua; se impulsó hacia el cuerpo de la joven con todas sus fuerzas. En cuanto la alcanzó, la llevó al montículo de piedra que se encontraba encima del lago.


  —No, no —musitó mientras trataba de reanimarla.


  Lucien y yo estábamos sobrecogidos por su dolor. Puede que hubiéramos estado luchando por nuestras vidas, pero no había sido nuestra intención que las cosas terminaran así. Después de unos minutos, Minerva se dio por vencida. Claire estaba muerta. Sollozó con rabia y se puso en pie.


  —¡Tú! —gritó hacia Lucien—. Tú la has matado.


  Minerva se volvió hacia nosotros y nos observó con los ojos prendidos de ira. Parecía enajenada. Se llevó la mano a la espalda y me percaté de que tenía un carcaj con unas cuantas flechas. Y un arco. Lucien debió de ver sus intenciones al mismo tiempo que yo, porque me dio un empujón para apartarme del camino de la primera flecha. Vi cómo el proyectil impactaba en su pecho, sobre el lazo del destino que nos unía. Lucien gruñó de dolor y cayó de rodillas. No se había repuesto del golpe cuando otra flecha lo alcanzó a la altura del estómago. Se quedó sin aire. Me lancé hacia él y lo agarré para ponerlo a cubierto como pude tras un muro medio derruido. Mientras, Minerva seguía descargando su ira sobre la pared que nos cubría. Las flechas cortaban el aire que nos rodeaba.


  —Lucien, Lucien —le dije angustiada.


  Sus ojos grises se estaban apagando, apenas lograba centrar su mirada en mí. Observé con horror los proyectiles que salían de su cuerpo. Al contrario que las puñaladas de Claire, esas heridas no estaban sanando. Al contrario, se estaban tornando de un color oscuro.


  —Son… —atinó a decir—. Las Tinieblas.


  Comprendí lo que quería decirme: eran flechas de diamante; las únicas capaces de terminar con él. Sentí que el mundo se difuminaba a mi alrededor.


  —No —mascullé, acariciándole la cara—. Te las quitaré y te pondrás bien.


  Fui a poner la mano sobre su pecho, pero Lucien me detuvo.


  —Es demasiado tarde, Margot.


  —Aquel día…


  —Me ha dado en el corazón —me confirmó con un gesto de dolor.


  Me temblaron los labios y comencé a llorar, aferrándome a él.


  —No puede ser —gemí enterrando mi cara en su cuello.


  Apenas podía percibir su característico aroma a madera. Ahora tan sólo percibía el olor de la sangre, metálico y doloroso.


  —Eres inmortal —le dije.


  Él sonrió. Un hilo de sangre caía de sus labios.


  —Tanto miedo a que murieras antes que yo, y ahora…


  —No digas eso. No vas a irte —insistí.


  No pudimos seguir hablando, porque Minerva estaba dispuesta a terminar con su venganza.


  —¡Desgraciado! ¡Tú la has matado! —repitió.


  Con horror, descubrí que Minerva había dejado el cuerpo de Claire en el montículo y había venido hasta nosotros. Su mirada estaba enloquecida, la ropa mojada dejando un rastro de humedad sobre las piedras. Alzó el arco a un escaso metro de nosotros. Le apuntó con una tercera flecha, decidida a terminar lo que había empezado.


  Entonces recordé lo que me había traído de Barcelona. Busqué bajo mi falda. No era capaz de encontrar la flecha de las Tinieblas entre tantos pliegues de tela. Me temblaban las manos. El sudor comenzó a resbalar por mi espalda. Al fin di con ella. Se me resbaló de entre los dedos. Me agaché con un gruñido de rabia. La tomé corriendo y me lancé sobre Minerva, antes de que pudiera disparar de nuevo. Me miró sin comprender. El dolor por perder a Claire le había impedido percatarse de que había alguien más en la sala a parte de Lucien. Antes de que pudiera reaccionar, levanté la mano y le clavé la flecha de las Tinieblas en el cuello, con todas mis fuerzas. Gritó y me dio un manotazo. Caí junto a Lucien, temiendo las represalias por mi osadía. Sin embargo, Minerva no me atacó. Pronto comenzó a brotar una cantidad imposible de sangre de su yugular. Cayó sobre sus rodillas, tratando de taponar la herida y observándome con horror. Luego perdió la conciencia.


  Me incliné sobre Lucien. No respiraba. Su pecho había dejado de subir y bajar. Sentí que todo a mi alrededor daba vueltas. No era posible. Después de trescientos años, su llama no podía haberse extinguido. Así no.


  —No, por favor —susurré, acariciándole la mejilla.


  Dejé un rastro de sangre sobre su cara. Permaneció inmóvil. Su piel dorada estaba más pálida de lo habitual; sus labios, morados; los ojos, cerrados para siempre.


  Grité y sollocé junto a su cuerpo, deseando acompañarle. Lucien había tenido razón. Él no habría soportado mi muerte. Pero yo no soportaría la suya. Notaba como me estaba rompiendo por dentro. Ya no me importaba que alguien de Aeterna me descubriera. Quizá mejor, podrían poner fin a mi miseria.


  CAPÍTULO 52


  Margot


  Llevaba horas a su lado. No había aparecido nadie de Aeterna y me sentía incapaz de moverme de allí. Me resultaba impensable dejar a Lucien en ese lugar oscuro y triste. Pensaba que iba a volverme loca. Me había tumbado junto a él y había puesto la cabeza sobre su pecho. La ausencia de latidos era dolorosa, pero todavía podía sentir su calor, aferrarme a la pizca de vida que ya nunca volvería a él.


  Estaba agotada y pensé que comenzaba a desvariar cuando una bruma espesa se formó a mi alrededor. Me pregunté si el lago tendría sulfuro o algo parecido, pero no pude detectar nada que lo provocara. Entonces apareció una figura en medio de la nada. Era alta, esbelta, y parecía que sus pies flotaran sobre el suelo. Era evidente que no se trataba de un miembro de la organización, y muy en el fondo sabía a quién tenía delante, aunque nunca la hubiera visto antes. Era hermosa, tal y como Lucien me la había descrito. Cuando llegó hasta mí, se quedó unos momentos observándome con curiosidad.


  Pareció cansarse de mí y se agachó junto a Lucien. En un gesto amoroso, le acarició el cabello húmedo por el sudor que le caía sobre la frente. Contuve la respiración.


  —No te lo lleves —me atreví a suplicarle.


  Ella se volvió hacia mí y me miró molesta. No debía de estar acostumbrada a que le dieran órdenes.


  —Debería dejar las cosas como están —dijo, más para sí misma que para mí. Luego volvió a mirarme—. Estaba dispuesto a traicionarme. Por ti.


  Me encogí un poco; esa mujer infundía respeto. Aun así, no me achanté.


  —Pero no lo hizo —me atreví a decir—. Al final decidió hacer lo correcto, y terminó así por defender tus ideales, a ti.


  La mujer torció el gesto.


  —Eres lista —me concedió—, pero no intentes manipularme. No olvides con quién estás hablando.


  Tragué saliva. Entonces se acercó más a Lucien. Hice ademán de detenerla, pero me fulminó con la mirada. Le arrancó las flechas con cuidado y las dejó a un lado. Me quedé quieta mientras se inclinaba sobre él, sin saber muy bien qué pretendía.


  Lo besó delante de mí.


  Quise gritarle, pero me quedé inmóvil cuando la niebla comenzó a moverse a mi alrededor, como si una corriente de aire bailara a nuestro alrededor. De pronto el movimiento se detuvo. Ibis separó sus labios de los de él y nos quedamos en silencio. Suspendidos en un extraño limbo.


  Entonces Lucien abrió los ojos y tomó una bocanada de aire, como si hubiera estado bajo el agua durante mucho tiempo.


  —Lucien —mi voz se rompió al pronunciar su nombre.


  Él me miró un instante, desconcertado, y luego observó a la mujer que tenía junto a él. A la que había sido su esposa mucho antes que yo. Verlos juntos me mareó. Ella era una belleza etérea, misteriosa y atractiva. Desde luego, debían de haber sido una pareja espectacular. En cambio, yo… Me sentí pequeña e insignificante.


  —Ibis —masculló con la voz ronca.


  ¿De veras acababa de traerlo del más allá delante de mí? ¿Cómo podía ser tan poderosa? Yo ni siquiera había sido capaz de tratar sus heridas.


  —Querido, estaría bien que intentaras salvaguardar mejor tu inmortalidad —dijo con voz melosa.


  —Nunca quise la eternidad —contestó él con la voz todavía tomada.


  —Pero yo no podía permitir que ni el tiempo ni la violencia te marchitaran, ya sabes que siempre fuiste mi debilidad —replicó ella con una sonrisa de medio lado.


  ¿Estaba declarándole su amor o algo parecido? Estaba tan aturdida por todo lo que acababa de ocurrir que ni siquiera comprendí lo que estaba presenciando. ¿De verdad Ibis me estaba ignorando como si ni siquiera estuviera presente?


  —Regresa conmigo, Lucien —le pidió—. Reconozco que no debí ocultarte quién era, pero ahora ya lo sabes. Han pasado casi trescientos años. Creo que ya va siendo hora de que me perdones.


  Él apretó los labios, puede que para contener su respuesta. Y yo me moría de ganas por saber qué estaba pensando en esos momentos. ¿De verdad ya no estaba enamorado de ella? ¿Por qué no le contestaba? Sentía náuseas en la boca del estómago.


  —Vuelve conmigo al inframundo —insistió—, podrás ser el rey de las Tinieblas. Te concederé lo que me pidas. Después de todo, me has traído hasta Aeterna. Gracias a ti podré desmontar esta organización que lleva siglos atormentándonos.


  Él siguió callado.


  —Está bien. —Suspiró ella—. Te daré una semana para pensarlo.


  Volvió a besarlo, esta vez en la mejilla. Y luego desapareció ante nuestros ojos.


  Me quedé allí parada, sin lograr asumir todavía lo que había sucedido con Claire y Minerva, ni lo que acababa de presenciar.


  —Vámonos de aquí —dijo Lucien—. El resto de integrantes de Aeterna no tardarán en venir y te aseguro que no quieres presenciar la furia de Ibis.


  —Ni la furia, ni el amor —farfullé molesta.


  No contestó. Lo ayudé a levantarse y salimos al exterior. Ya había amanecido. Tuve que detener a tres calesas antes de que una se dignara a llevarnos a casa. Supongo que la sangre en nuestras ropas y el aspecto lamentable que presentábamos no los animaba demasiado. Al fin, un cochero temerario aceptó nuestro dinero con discreción y nos llevó hasta casa.


  CAPÍTULO 53


  Margot


  Esta vez fui yo quien evitaba a Lucien. Cada vez que escuchaba la puerta, temía que viniera a decirme que nuestro matrimonio se había acabado; que prefería pasar la eternidad con Ibis que con una mera mortal como yo. ¿No había despreciado siempre a los humanos? Me preguntaba cómo había sido tan ingenua de pensar que podría estar conmigo y compartir mi mundana vida conmigo, teniendo la posibilidad de elegir a una diosa, aunque fuera de la muerte. Ahora veía que mis ilusiones habían sido un sinsentido. Y yo, una estúpida por haberme enamorado así. Supongo que también estaba siendo un poco cobarde, porque no me sentía con fuerzas de afrontar que Lucien me dejara. Prefería vivir escondiéndome de él que hablar las cosas como adultos.


  Lo cierto es que no podía pensar con claridad. Todavía estaba tratando de asimilar que había matado a una persona. El rostro de Minerva me acompañaría para siempre en mis horas más oscuras. Tampoco podía quitarme de la cabeza el cuerpo de Claire flotando en el agua, ni la crueldad de aquel momento. Habíamos luchado unos contra otros por nuestra vida, y jamás me había enfrentado a algo así.


  Lucien, por su parte, trataba de hablar conmigo a cada momento, pero me apresuraba en cerrar la puerta con llave para no dejarle entrar en la habitación. Ahora la casa disponía de muchísimos aposentos para invitados, con camas mullidas y doseles que podría usar a discreción. No tenía por qué entrar en mi dormitorio.


  Mi único contacto con el mundo exterior se lo debía al señor Taylor, que tenía a bien traerme el periódico, la comida y todo tipo de entretenimientos para mi encierro autoimpuesto. Estaba bastante aburrida, así que decidí leer el noticiario de ese día. Me dejé caer en el sillón junto a la ventana y lo abrí por la página de sucesos.


  Incendio en una antigua fábrica de zapatos


  Los bomberos han tenido que acudir esta noche a un aparatoso incendio en una antigua fábrica de zapatos, a las afueras de Londres. Aunque el edificio estaba en desuso, se han encontrado varios cuerpos en un subterráneo que databa de la época romana. Los investigadores están tratando de esclarecer las causas del fuego. Las víctimas no han podido ser identificadas, quedaron irreconocibles debido a las temperaturas que alcanzó el fuego en un lugar cerrado y bajo tierra.


  Me tembló el papel entre los dedos. Había sido Ibis; había desatado su furia contra el enemigo sin pestañear y había desmontado una organización milenaria de un plumazo. Ciertamente era mejor no tenerla de enemiga.


  Unos golpes en la puerta me distrajeron. Dejé el periódico sobre la mesa y miré hacia la madera que me separaba del resto de la casa.


  —Margot —Era Lucien—. Me tienes preocupado, ¿estás bien?


  No respondí, mantuve la puerta bien cerrada. Me moría de ganas de volver a verlo. Desde que había vuelto a la vida no lo había podido abrazar como era debido, pero las consecuencias de sucumbir a ese deseo podían ser nefastas para nuestro inestable matrimonio. Seguro que aprovecharía el cara a cara para repudiarme.


  —Estoy perfectamente —dije con la voz aguda.


  —¿Puedo verte?


  —No estoy presentable.


  Lo escuché reír al otro lado de la puerta, y ese sonido hizo que algo se encogiera en la boca de mi estómago.


  —Tú siempre estás presentable —dijo con voz ronca contra la puerta.


  Estaba siendo ridícula, lo sé. Pero me encontraba paralizada por la situación. No sabía cómo seguir adelante.


  —¿Vas a dejarme entrar o voy a tener que echar la puerta abajo?


  Empezaba a resultarme imposible negarme. Ya había utilizado todas las excusas posibles: dolor de cabeza, indisposición, incluso me había hecho la dormida. Al final, tomé la llave de encima del tocador y la introduje en la cerradura. Cuando abrí, descubrí que Lucien había estado muy cerca de la puerta. Tanto que casi cayó hacia adelante. Me estudió con atención, como si estuviera buscando el rastro de algún posible malestar. Lo único que encontró fue a una mujer insegura con el camisón menos sugerente que tenía en el armario. Me maldije por no haber pensado en eso antes de abrir.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —dijo entrando y cerrando tras él para asegurarse de que no escapara.


  Estoy convencida de que no echó la llave para no asustarme.


  —Tan sólo estoy afectada por lo que ocurrió —le expliqué.


  Era completamente cierto, aunque no el verdadero motivo por el que lo evitaba. Dio un paso hacia mí y me apartó el cabello, que llevaba suelto, del hombro. Me acarició y movió los dedos hasta mi rostro. Me estremecí ante su contacto.


  —Lo sé, yo tampoco puedo sacármelo de la cabeza —contestó.


  ¿Se refería a Ibis? ¿Era ahora cuando iba a dejarme?


  Entonces dio un par de pasos hacia mí y me estrechó entre sus brazos con fuerza, como si temiera que fuera a evaporarme.


  —Pasé tanto miedo —susurró contra mi pelo—: pensé que te perdía.


  Lo miré desconcertada.


  —Fuiste tú quien murió —puntualicé.


  —Y aun así tan sólo pensaba en qué pasaría contigo si alguien de Aeterna te encontraba allí.


  —Supongo que ya no debemos temer esa amenaza —murmuré, echándole un vistazo al periódico.


  Se separó de mí y me miró.


  —¿También lo has leído?


  —Sí, tuvo que ser horroroso. ¿Y si había alguien inocente?


  —Ibis es así; siempre ha tenido un lado destructivo, por mucho que se empeñe en negarlo.


  Me puse nerviosa en cuanto la nombró.


  —¿No hay nada más que te preocupe? —quiso saber, entornando los ojos.


  ¿Desde cuándo me conocía tan bien? Decidí dejar de esconder lo que sentía y me armé de valor.


  —Nunca me contestaste.


  Me miró sin entender a qué me estaba refiriendo.


  —¿Sigues enamorado de Ibis?


  Respoló y negó con la cabeza.


  —Tú nunca me has dicho nunca lo que sientes.


  Me ruboricé y fruncí el ceño.


  —Eso no es una respuesta —me quejé.


  Chasqueó la lengua.


  —¿Qué más necesitas para entender que la única mujer a la que deseo eres tú?


  Dio un paso hacia mí. Se inclinó hacia mis labios y sentí la anticipación en la garganta.


  —Ibis dejó de importarme hace siglos, Margot —susurró contra mi boca.


  —¿Crees que me asesinará cuando se lo digas? —quise saber, apoyándome en sus hombros.


  —No se lo permitiré.


  Me agarró de la nuca y me besó con vehemencia. Abrí la boca para darle acceso y su lengua se enredó con la mía mientras trataba de desabrocharle la camisa. No me costó demasiado, era de lino, sencilla, como las que solía llevar. Lo agarré de la mano y lo empujé para que se sentara en el sillón. Me miró con una sonrisa lobuna. Deslicé las manos por mis muslos hasta subirme el camisón y me lo quité de un solo movimiento. Me quedé desnuda ante Lucien, que me observaba desde el asiento con expectación.


  —Eres perfecta —susurró cuando me senté sobre él.


  Le desabroché el pantalón y Lucien hundió la cabeza en mi cuello, besándome con pasión. Con unos cuantos movimientos torpes, logré deshacerme de la última prenda de ropa que nos separaba. Volví a colocarme a horcajadas sobre él. Entonces comencé a moverme, con mucha menos delicadeza de la que había tenido él la primera vez. No pareció importarle. Clavó sus manos en mis muslos mientras me balanceaba sobre él, escuchando sus gemidos de placer en mi oído.


  —Jamás renunciaré a ti —logró decir en el punto álgido.


  Me bebí su declaración con los labios y fue él quien aumentó entonces el ritmo, hasta que los dos llegamos a un clímax que nunca me habría atrevido a soñar.


  —Te quiero —susurré contra su boca.


  CAPÍTULO 54


  Lucien


  Me aseguré de encontrarme a solas antes de invocar a Ibis. Por nada del mundo quería que Margot se encontrara cerca cuando apareciera. Aunque me había mostrado seguro con mi esposa, seguía temiendo que Ibis descargara su furia contra ella si se sentía rechazara.


  —Ibis —pronuncié su nombre sabiendo que no tardaría mucho en responder a la llamada.


  La había convocado en muy pocas ocasiones a lo largo de mi existencia. Lo cierto era que verla me recordaba a todo lo que había perdido. En cambio, Margot me inspiraba justo lo contrario. El futuro. La posibilidad de ser feliz con ella.


  Una niebla comenzó a llenar mi despacho y temí que Margot fuera a percatarse de su presencia por ese detalle; sin embargo, imaginé que la bruma no traspasaría puertas y paredes. Al cabo de unos minutos, la figura de Ibis se dibujó entre la espesura.


  —Vaya, creo que hacía cincuenta años que no me llamabas —torció la cabeza con una sonrisa traviesa—. ¿O quizá sesenta?


  —Necesito hablar contigo —le dije, sin entrar en el juego.


  Ella se colocó frente a mí y frunció ligeramente el ceño.


  —¿Ya has pensado en mi propuesta?


  —Sí —le dije, tragando saliva.


  —¿Y bien?


  —No quiero ser el rey de las Tinieblas, Ibis —declaré con sinceridad—, no quiero poder, ni dinero; ni siquiera la inmortalidad. Lo único que deseo es volver a ser un humano normal.


  Ibis se quedó en silencio unos minutos que se me hicieron eternos. No dejaba de mirarme, como si estuviera analizando algo con mucha atención.


  —Para estar con ella.


  —Margot es mi última oportunidad.


  Ibis miró hacia la pared, imaginé que buscando el aura de mi esposa por la casa.


  —Es un alma pura, como la que tú tuviste una vez —me reveló.


  —No la merezco.


  —No. —Estuvo de acuerdo—. Pero supongo que no podemos evitar anhelar las cosas hermosas, sobre todo aquellas que tienen luz.


  —¿Qué significa esto?


  —Que tú ganas, te concederé lo que tanto deseas —dijo, y me pareció que sus hombros estaban ligeramente hundidos—. Supongo que ha sido gracias a esa joven que no te aliaste con Aeterna. Y, ya te lo dije una vez, eres mi debilidad. He intentado recuperarte durante siglos, pero estoy cansada de que me odies.


  —No siempre te he odiado. Lo sabes bien.


  Ella sonrió.


  —Me conformaré con eso.


  Se acercó a mí y di un paso atrás, sin conocer muy bien sus intenciones. Mi espalda topó con la pared y no pude recular más. Ibis acunó mi rostro entre las manos y me observó atentamente. Continuó recortando las distancias, hasta que su pecho estuco contra el mío.


  —Espero que con ella encuentres la felicidad que yo no te pude dar —susurró contra mi boca.


  Depositó un beso suave en mis labios. Cerré los ojos, una extraña paz se estaba apoderando de mi cuerpo. De pronto sentí que las fuerzas me abandonaban, me estaba debilitando. Cuando quise darme cuenta, la oscuridad se cernía sobre mí. No noté el golpe contra el suelo, Ibis me sostuvo. Noté que me acariciaba y su aroma cítrico lo envolvió todo.


  —Adiós, mi amor. —Su voz me llegó desde la lejanía, como si se estuviera marchando a un lugar al que yo ya no podría volver a entrar.


  Cuando abrí los ojos, alguien me estaba dando golpes en la mejilla. Era Margot, que se inclinaba sobre mí con gesto preocupado.


  —Lucien. ¡Lucien! —Estaba nerviosa.


  —Estoy bien.


  Me ayudó a incorporarme. Seguía notándome extraño, como si mi cuerpo no fuera del todo mío y pesara. ¿Significaba eso que volvía a ser humano? Me miré las manos como si me las viera por primera vez. Me concentré para transformarme en lechuza. No pasó nada. Parpadeé, sin poder creérmelo. Lo intenté de nuevo. No hubo respuesta, ningún aleteo en mi interior.


  Entonces rompí a llorar. Margot se alarmó al verme así. No era dolor, era algo muy distinto. Libertad. Volvía a ser dueño de mi vida.


  —¿Qué te pasa? —me preguntó alterada.


  Tan solo estaba consiguiendo ponerla más nerviosa.


  —Vuelvo a ser humano —logré decirle cuando recuperé un poco la calma.


  —¿Humano?


  —Eso he dicho.


  Margot se lanzó sobre mí. Comenzó a besarme en las mejillas, en los ojos, en el pelo.


  —No lo entiendo. ¿Cómo?


  Le expliqué lo que acababa de ocurrir y vi que sus ojos se volvían vidriosos de la emoción.


  —Parece que podremos ser un matrimonio feliz, después de todo —le dije con sorna, secándome las lágrimas.


  —Oh, pienso seguir discutiendo contigo todos los días —replicó ella.


  —¿Y no es eso lo que hacen las parejas normales?


  Margot se lanzó a mis brazos y me besó con intensidad.


  —Eso y unas cuantas cosas más.


  EPÍLOGO


  Barcelona, 1921. Dos años después.


  El palacio Recasens había vuelto a sumirse en el desorden, pero uno muy distinto del que conocíamos. Cuando entré en la casa después del largo viaje desde Londres, me llegó un característico aroma a crema de verduras y guisos. El suelo no estaba despejado: había sonajeros, caballitos y toda clase de juguetes desperdigados por el suelo, que las pobres doncellas trataban de recoger constantemente. Me topé con un pequeño león de madera y lo estudié. Le señalé a Lucien un trozo del muñeco en el que podían verse los restos de algún tipo de pintura.


  —¿No fue este el que le regalaste hace un par de meses? —le pregunté.


  Él se inclinó hacia mí mano para analizarlo con detalle.


  —Sí. También le hice una jirafa y un rinoceronte —contestó arrugando la nariz para contener la risa—. Espero que hayan corrido mejor suerte.


  —¡Tata Margot!


  El pequeño torbellino que se encargaba de sembrar el caos y la destrucción en esa casa vino corriendo hasta mí. Se agarró con fuerza a mí falda y comenzó a hacerme gestos para que la alzara en brazos.


  —Agnes. —Sonreí y acaricié la cabellera de color negro azabache idéntica a la de su padre.


  Escuché unos pasos acelerados y pronto vi que Sibila enfilaba el pasillo resollando.


  —¡Aquí estás! —exclamó mi prima poniendo los brazos en jarras de un modo my maternal—. ¿Cuántas veces tengo que pedirte que…?


  La reprimenda de Sibila se quedó en suspenso en cuanto me vio. Sonrió y pareció olvidarse del comportamiento díscolo de su hija. Vino hacia nosotros y nos saludó con efusividad.


  —¡Qué pronto habéis llegado!


  —Hacía muy buena mar y hemos tomado tierra un día antes.


  Sibila me estudió con atención mientras yo sostenía a su hija entre mis brazos.


  —Tata Margot, guapa —me dijo Agnes, despeinándome el pelo.


  Le encantaba mi melena, tan distinta a la suya.


  —¡Dante! —vociferó Sibila—. Tenemos visita.


  Su marido apareció enseguida, cómo si estuviera tan impaciente como ella por vernos.


  —Dichosos los ojos —dijo, abrazando a Lucien con unos golpes en la espalda que habrían desmontado a cualquier otro—. Lleváis una eternidad sin venir.


  —No podíamos viajar todavía—confesé.


  Ambos nos miraron sin comprender. Sonreí. Lucien puso una mano protectora sobre mi vientre.


  —Vamos a tener un bebé —anunció.


  Todos comenzaron a gritar de alegría; sobre todo, Agnes. Lucien sonrió. Había tardado dos años en convencerle de dar ese paso. Sentía pánico de que algo no fuera bien durante el parto, o que le ocurriera algo a la criatura. La vida no había sido amable con él en el pasado. Al final, me había quedado encinta sin planificarlo y él había tenido que enfrentarse a sus miedos. Le aseguré que Ibis iba a permitirle ser feliz esta vez.


  Supongo que así fue, porque el veintinueve de diciembre nació nuestra primera hija; un bebé rollizo y llorón que dejó claro desde el principio quién iba a mandar en nuestra pequeña familia.


  El abuelo acunó con orgullo a su nueva bisnieta.


  —¿Cómo vais a llamarla?


  —Alba —susurré mirándola con un amor que no se podía medir con palabras—. La luz de un nuevo comienzo.


  FIN
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